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A  LAS  EXCMAS.  DIPUTACIONES  PROVINCIALES 
DE  ZARAGOZA,  HUESCA  Y  TERUEL 


En  las  páginas  que  siguen  me  propongo  realzar  el  pasado  del 
insigne  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  el  presente  de 
su  vetusta  fábrica,  tan  necesitada  de  protección.  Y  a  nadie  mejor 
que  a  Vuestras  Excelencias,  que  integran  hoy  la  representación 
del  noble  solar  aragonés,  está  más  indicado  el  ofrecerlas.  Tratan 
de  un  peregrino  Monumento  Nacional  que  es  la  cuna,  la  cifra  y 
el  compendio  de  Aragón  en  todas  sus  virtudes  históricas  y  actua- 
les, y  el  origen  viril  y  esforzado  de  su  Reconquista  del  poder 
agareno,  que  había  de  culminar,  en  el  año  1096,  en  la  toma  de 
la  ciudad  de  Huesca ;  en  1  1  1 8  en  la  recuperación  de  Zaragoza, 
y  en  1171  en  la  adquisición  de  Teruel,  por  los  preclaros  Monarcas 
Pedro  I,  Alfonso  I  y  Alfonso  II,  respectivamente. 

Sólo  por  este  intento  de  sublimar  la  memorable  cueva  de 
Paño — no  parando  mientes  Vuestras  Excelencias  en  el  des- 
aliño ni  en  la  deficiente  ejecución  del  plan — ,  dígnense  aceptar 
esta  ofrenda,  que  envuelve  una  petición  de  directa  y  principal 
cooperación  en  el  debido  homenaje  de  respeto  y  cuidado  a  que  es 
acreedora  La  Covadonga  de  Aragón. 

Por  lo  demás,  acaso  no  salga  esta  obrilla  con  inoportunidad 
a  la  luz  pública.  La  ciudad  de  Zaragoza  conmemora  en  estos 
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días  el  octavo  Centenario  de  su  citada  reconquista;  y  la  de  Hues- 
ca se  apresta  a  ser — en  el  venidero  mes  de  Mayo — asiento  del 
Segundo  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón.  De 
entrambos  actos  saldrá  nuestro  antiguo  Reino  más  enaltecido, 
vuelta  la  mirada  a  la  humilde  gruta  pinatense  de  donde  irradió 
la  luz  aragonesa,  y  en  donde  reposan  reyes  y  magnates  que  con 
sus  hechos  llenaron  el  pasado  de  Aragón.  Téngase,  pues,  como 
modesta  contribución  a  tan  patrióticas  empresas,  el  presente  libro, 
que  con  todo  rendimiento  pongo  en  las  manos  de  Vuestras  Exce- 
lencias. 

Ricardo  del  Arco. 

Huesca  y  Enero  de  ipip. 


INTRODUCCIÓN 


E  R  E  S  A  conocer  las  vicisitudes  del  Real 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  en  el  siglo 
pasado. 

La  vez  primera  que  aparece  mencionado  en 
las  actas  de  la  Comisión  provincial  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Huesca,  es  en  el  año  1851.  El  día  12  de 
Octubre,  acuerda  aquella  Corporación  for- 
mar dos  proyectos  de  obras  de  repara- 
ción indispensables  en  el  Monasterio  que 
va  a  ocupar  nuestra  atención,  y  en  el  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  para 
remitirlos  a  la  Comisión  Central  de  Monumentos. 

En  18  de  Diciembre,  del  año  siguiente,  se  cursaban  a  Madrid ;  y 
en  6  de  Mayo  de  1853,  la  Comisión  se  hacía  cargo  de  dos  libranzas, 
por  valor  de  10.000  reales,  enviadas  por  la  Central  en  28  de  Enero 
y  28  de  Abril,  para  las  obras  de  conservación  de  entrambos  Monas- 
terios. En  7  de  Noviembre,  ya  estaban  realizadas  las  obras,  por  cuanto 
en  este  día  se  remitían  a  la  Comisión  Central  las  cuentas  justificativas 
de  los  trabajos  ejecutados  en  San  Juan  de  la  Peña,  manifestando  al 
mismo  tiempo  las  causas  que  habían  producido  el  retraso  de  las  obras. 
En  29  de  Abril  de  1856,  por  instigaciones  del  oséense  benemérito 
y  arqueólogo  ilustre,  D.  Valentín  Carderera,  tan  amante  del  arte  arago- 
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nés,  se  acordó  una  visita  a  los  cenobios  de  San  Juan  de  la  Peña  y 
Santa  Cruz  de  la  Seros,  para  informar  sobre  su  estado  y  exponer 
los  correspondientes  presupuestos  de  reparación  de  las  partes  averia- 
das. Obtúvose  nueva  consignación ;  y  en  13  de  Junio  del  año  siguiente, 
se  presentaban  las  cuentas  de  la  inversión  de  12.828  reales  en  ambos 
monumentos. 

La  Comisión  provincial  no  cesaba  en  su  noble  afán  de  libertar 
de  la  ruina  al  Monasterio  que  sintetiza  las  glorias  de  Aragón;  y  así, 
en  2  de  Octubre  de  1859,  se  nombraba  a  dos  vocales  para  que  se  tras- 
ladasen a  San  Juan  de  la  Peña,  examinaran  aquel  monumento  y  die- 
ran cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba,  proponiendo  los  medios  de 
conservación  más  adecuados.  El  día  19  de  Diciembre,  el  Secretario 
daba  cuenta  del  viaje  realizado,  y  leía  una  Memoria  sobre  el  Monas- 
terio, cuya  copia  se  remitió  a  la  Comisión  Central.  Nada  más  se  sabe 
del  Monasterio  hasta  el  año  1889,  en  cuyo  día  13  de  Junio,  se  firma 
por  el  Conde  de  Xiquena  una  Real  orden  declarándolo  Monumento 
Nacional,  en  virtud  de  las  excitaciones  y  súplicas  de  los  Obispos  de 
Huesca  y  Jaca  y  de  la  Comisión  de  Monumentos.  Esta  Real  orden 
se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  15  de  Julio  inmediato, 
y  dice  así: 

"Excmo.  Sr. :  De  conformidad  con  lo  informado  por  las  Reales 
Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y 
teniendo  en  cuenta  el  mérito  histórico  y  artístico  del  Real  Monasterio 
de  S,  Juan  de  la  Peña,  situado  cerca  de  Jaca  (Huesca) ;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  reino,  ha  tenido 
a  bien  disponer  sea  declarado  Monumento  Nacional  el  referido  Real 
Monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  encomendando  su  custodia  e  ins- 
pección a  la  Comisión  de  Monumentos  de  aquella  provincia,  a  fin  de 
que  no  sufra  detrimento  su  integridad  y  belleza  artística. 

De  Real  orden  lo  digo  a  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  gue.  a  V.  S.  m.  a.  Madrid,  13  de  Junio  de  1889. —  J.  Xi- 
quena.— Sr.  Director  gral.  de  Instrucción  pública." 

Es  digno  de  ser  insertado  aquí  el  informe  que  con  tal  ocasión 
emitió  la  Real  Academia  de  la  Historia,  porque  es  la  mejor  apolo- 
gía que  se  pudo  hacer  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  en  donde  ya  se  ponen 
en  parangón  de  manifiesta  desigualdad,  Covadonga  y  San  Juan  de  la 
Peña,  esto  es,  las  dos  Covadongas,  la  favorecida  y  la  olvidada,  que 
hace  poco  ha  realzado  el  eximio  escritor  aragonés  Mariano  de  Cavia, 
en  el  artículo  que  luego  reproduzco.  He  aquí  el  informe: 


SAN    JUAN    DE    LA   PENA  3 

IIIUIIIIIIIHIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIHIIimilllllllllllllllllll Illllllllllllllllllll Illlllllllll 


Jnfovmc  t>e  la  IReal  2lcabeniía  tie  la  Metovía 


"Excmo.  Sr. :  El  célebre  Santuario  y  Panteón  Regio  de  S.  Juan  de 
la  Peña,  cuna  de  la  independencia  aragonesa  y  trofeo  glorioso  de  la 
restauración  de  ella,  es  un  monumento  histórico  de  primera  magnitud 
en  nuestros  anales,  y  a  la  honra  nacional  atañe  su  conservación,  no 
siendo  preciso  demostrarlo;  que  a  los  parajes  de  alta  celebridad  e 
importancia,  como  a  los  varones  insignes,  les  basta  su  nombre  sin 
necesidad  de  pruebas  ni  de  ejecutorias. 

"Un  tomo  en  folio,  lleno  de  rica  erudición,  escribió  sobre  su  his- 
toria el  Abad  Briz  Martínez,  y  su  libro  goza  de  buena  reputación 
entre  los  sabios  y  los  críticos. 

"Pero  si  la  declaración  de  monumento  histórico  es  obvia,  y  no  como 
quiera,  sino  como  de  uno  de  los  primeros  de  nuestra  patria,  el  de 
Nacional  lo  tiene  también  de  hecho,  pues  lo  posee  el  Estado,  y  lo 
que  falta  es  ver  el  modo  de  conservarlo  y  aun  de  restaurarlo,  de  darle 
vida,  la  vida  que  puede  tener  un  esqueleto  de  piedra,  que  yace  dentro 
de  una  caverna,  o  los  huesos  esparcidos  en  campo  árido  que  se  apro- 
ximan, se  cubren  de  músculos  y  de  piel,  y  se  reaniman  a  la  voz  del 
Profeta,  cual  en  la  grandiosa  visión  de  Isaías. 

"Covadonga  sintetiza  la  restauración  cantábrica  como  S.  Juan  de 
la  Peña  la  pirenaica.  La  leyenda,  al  quererla  asimilar  demasiado,  re- 
vistió a  S.  Juan  de  la  Peña  de  innecesarios  oropeles,  como  Carlos  III, 
al  cubrir  de  mármoles,  estucos  y  dorados  los  toscos,  rudos  y  semi-va- 
cíos  ataúdes  de  piedra  del  panteón  antiguo,  cometió  uno  de  los  peca- 
dos arqueológicos,  frecuentes  en  el  siglo  pasado,  de  los  cuales  el 
menos  culpable  era  el  generoso  Monarca,  que  de  buena  fé  los  costeaba. 

"Notable  fué  que  el  Conde  de  Aranda  hiciera  que  se  le  ente- 
rrase en  S.  Juan  de  la  Peña  a  título  de  Rico  Hombre,  como  usaban 
los  magnates  aragoneses  que  allí  yacen  a  centenares  en  ignoradas 
tumbas. 

"Y  fortuna  fué  que  no  hubiese  empeño  en  suavizar  las  asperezas 
y  vencer  las  dificultades  que  aglomeró  allí  la  naturaleza  para  impedir 
el  acceso  a  los  profanadores,  como  a  los  moros  en  remotos  tiempos. 
Sumas  inmensas  se  han  gastado  para  facilitar  la  llegada  a  Covadonga. 
S.  Juan  de  la  Peña  sólo  reclama  que  se  le  conserve  con  decoro.  La 
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inclemencia  de  aquellas  montañas  y  sus  agrestes  breñas  alejan  de  allí 
necios  e  impertinentes  visitadores,  pues  los  monjes  mismos  a  duras 
penas  lo  habitaban,  y  aun  con  riesgos  por  los  desprendimientos  de  las 
rocas. 

"El  Estado  lo  cedió  a  la  Diputación  provincial  de  Huesca,  la  cual, 
con  los  rendimientos  poco  cuantiosos  de  los  montes  inmediatos,  ha 
atendido  a  la  conservación  del  monumento  y  manutención  de  guar- 
das ;  pero  al  presente,  por  razones  de  economía,  cree  de  absoluta 
urgencia  la  calificación  de  Monumento  Nacional.  Convienen  en  lo 
mismo  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Huesca  y  Jaca  y  la  Comisión  pro- 
vincial de  Monumentos,  que  contestando  con  fecha  de  20  de  Marzo  a 
un  oficio  que  la  Academia  le  dirigió  en  22  de  Diciembre  último  sobre 
este  asunto,  manifiesta  que  a  los  motivos  ordinarios  que  siempre  han 
existido  para  no  abandonar  aquel  ex-Monasterio  a  las  injurias  del 
tiempo,  se  añaden  ahora  otros  provinientes  de  la  nueva  situación 
de  las  cosas,  pues  la  nueva  construcción  del  ferrocarril  de  Can- 
franc,  hará  sumamente  fácil  y  cómoda  la  hoy  muy  difícil  y  molesta 
visita  a  dicho  Monasterio,  y  por  lo  tanto,  el  triste  espectáculo 
que  ofrece  dará  más  que  nunca  en  rostro  a  nuestra  cultura 
nacional ;  mientras  que,  por  otra  parte,  nos  amenazará  el  peli- 
gro de  que  la  ciega  y  bárbara  codicia  encuentre  allí  materiales  de 
construcción,  de  extracción  poco  costosa.  Más  en  cambio  de  estos 
riesgos,  hay  también  una  esperanza  que  estimula  a  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Huesca  a  recomendar  este  asunto,  y  es  la  de  que 
le  consta  que,  restaurando  el  Monasterio,  los  celosos  Prelados  antes 
citados,  lo  utilizarían  para  un  servicio  eclesiástico  y  religioso,  que  sería 
sin  duda  alguna  el  medio  más  seguro,  adecuado  y  duradero  para  su 
digna  y  decorosa  conservación. 

"Por  todo  lo  expuesto  entiende  la  Academia  que  sería  muy  con- 
veniente declarar  el  ex-Monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Monumento 
Nacional. 

"Dios  gue.  a  V.  S.  m.  a. — Madrid,  23  de  Abril  de  1889. — El  Secre- 
tario perpetuo. — Pedro  de  Madrazo. — El  Director. — A.  Cánovas  del 
Castillu. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento." 

En  este  informe,  como  se  ve,  se  menciona  la  directa  y  celosa 
intervención  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos. 

En  18  de  Febrero  de  1890,  se  disponía  de  Real  orden  que  la 
Diputación  provincial  cesara  en  el  usufructo  del  monte  de  San  Juan  de 
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la  Peña,  pasando  éste  a  cargo  del  Estado.  La  Comisión,  en  27  de 
Marzo,  se  interesaba  cerca  del  Ministro  para  que  no  se  abandonara 
el  Monasterio.  En  23  de  Septiembre,  la  Diputación  provincial  cedía 
al  Ingeniero  jefe  de  Montes  de  la  provincia  el  de  San  Juan  de  la 
Peña;  y  los  Monasterios  alto  y  bajo,  o  nuevo  y  viejo,  a  la  Comisión 
de  Monumentos,  y  acordaba  "interesar  a  la  Superioridad  para  que  en 
todo  tiempo  se  exceptúen  el  monte  y  los  Monasterios  de  la  des- 
amortización, por  constituir  uno  y  otro  un  todo  indivisible  y  un  recuer- 
do   imperecedero   de   las   gloriosas   tradiciones   de    nuestra   patria." 

En  21  de  Noviembre  de  1891,  denunciaba  la  Comisión  a  las  Aca- 
demias de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  el  estado  de  ruina  de  en- 
trambos Monasterios;  en  i."  de  Julio  de  1895,  repetía  la  denuncia, 
a  ruego  del  capellán-administrador  de  aquéllos,  y  la  trasladaba  al 
Arquitecto  regional  D.  Ricardo  Magdalena,  salvando  la  responsa- 
bilidad de  la  Corporación. 

No  parece  sino  que  después  de  haber  sido  concedido  a  San  Juan 
de  la  Peña  el  honorífico  dictado  de  Monumento  Nacional,  el  Estado 
abandonaba  el  real  cenobio,  desoyendo  las  súplicas  de  la  Comisión, 
cosa  que  antes  no  habían  hecho  las  Academias.  A  todo  esto,  había  un 
proyecto  de  obras  entre  manos,  que  nunca  se  llevaba  a  realidad,  ni 
aún  se  ultimaba.  La  Comisión  hacía  oír  su  voz  inútilmente  (vox 
dainantis  in  deserto). 

Por  fin,  en  26  de  Septiembre  de  igo^  ( ! !)  se  daba  cuenta  en  la 
Comisión  de  Monumentos  de  las  obras  de  restauración  ejecutadas 
en  el  Monasterio  antiguo,  que  aseguran  larga  vida  a  aquel  interesan- 
tísimo  monumento    (i),   como   dice   el   acta. 

''El  piso  bajo,  llamado  sala  del  Concilio — añade  el  acta — ,  antes 
inundado,  está  completamente  seco,  restaurado  y  pavimentado  con 
losas  de  piedra  del  país,  lo  mismo  que  el  comedor  y  patio  del  claus- 
tro. Las  aguas  han  sido  sacadas  a  la  plazoleta  exterior  del  edificio; 
habiendo  desaparecido  el  moderno  tazón  del  surtidor  que  existía  vol- 
cado en  medio  del  claustro.  Una  acequia  de  desagüe  a  espaldas  de  la 
capilla  y  sacristía  que  erigiera  el  famoso  abad  Briz  Martínez  a  los 
santos  Voto  y  Félix,  asegura  la  vida  de  esta  edificación,  muy  com- 
prometida antes  por  las  humedades.  Y,  por  último,  el  muro  exterior 
ha  sido  esmeradamente  construido  y  levantado  de  nuevo ;  no  cabiendo 


(i)     La   larga  vida   que   suponía   la   Comisión   ha  venido   a   quedar   en   corta   si 
no  se  pone  pronto   remedio,   pues   el   claustro   se   está   hundiendo. 
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Otro  reparo  que  el  de  haberlo  convertido  el  Arquitecto  en  muro  ciego, 
desentendiéndose  de  las  ventanas  altas  y  arcos  inferiores  que  anti- 
guamente existían,  dando  aspecto  de  habitado  y  habitable  a  lo  que 
ahora  puede  pasar  por  dique  de  contención,  depósito  de  aguas,  muro 
de  resistencia  o  cosa  semejante." 

Justísimo  reproche  a  un  proceder  en  abierta  pugna  con  los  prin- 
cipios que  deben  presidir  estas  restauraciones  de  antiguos  monu- 
mentos, el  más  elemental  de  los  cuales  es  conservar  cuanto  se  pueda 
la  obra  auténtica;  y  en  su  defecto,  rehacerla  tal  cual  estaba. 

En  el  presupuesto  nacional  del  año  siguiente  de  1904,  se  consignó 
10.000  pesetas  para  la  restauración  de  San  Juan  de  la  Peña,  mas  ni 
una  sola  se  invirtió,  no  sabemos  por  qué  causa. 

Así  ha  llegado  hasta  nosotros  la  joya  más  valiosa  de  Aragón,  en 
punto  a  Arte  e  Historia.  En  quince  años  que  van  transcurridos  desde 
que  se  hicieron  las  referidas  obras,  el  Monasterio  antiguo  (nada  diga- 
mos del  moderno),  ha  venido  muy  a  menos ;  y  gracias  a  que  en  dos 
ocasiones,  en  los  dos  años  últimos,  la  Comisión  provincial  de  Monu- 
mentos ha  atendido  a  reparaciones  de  la  vieja  fábrica  con  sus  fondos 
de  Secretaría,  siguiendo  el  ejemplo  y  el  camino  trazado  por  las  celo- 
sísimas Comisiones  que  han  precedido  a  la  actual. 

Expuestas  a  grandes  rasgos  las  vicisitudes — que  llamaríamos 
burocráticas — del  célebre  cenobio,  permítaseme  que  reproduzca  aquí 
los  artículos,  bellísimos  de  forma,  y  patrióticos  y  encendidos  de  entu- 
siasmo en  el  fondo,  y  sensatos  y  acertados,  de  añadidura,  que  muy 
recientemente  han  escrito  tres  notables  ingenios  aragoneses,  al  resu- 
citar Mariano  de  Cavia  la  cuestión  del  olvido  y  la  preterición  por  parte 
del  Estado,  en  que  yace  el  insigne  Monumento  nacional:  Mariano  de 
Cavia,  en  el  periódico  madrileño  El  Sol;  D.  Florencio  Jardiel,  Deán 
del  Cabildo  metropolitano  de  Zaragoza,  en  El  Noticiero  de  aquella  ciu- 
dad, y  D.  Dámaso  Sangorrín,  Deán  del  Cabildo  capitular  de  Jaca,  en 
La  Unión,  semanario  de  esta  ciudad. 

Se  titula  el  primero  Las  dos  Covadongas.  La  favorecida  y  la  olvi- 
dada. Al  señor  Rey  Don  Alfonso  VII  de  Aragón,  y  es  un  memorial 
castizo  e  interesante,  que  han  reproducido  todos  los  periódicos  de 
Aragón.  El  segundo,  es  una  carta  a  Cavia,  titulada  Por  y  para  Ara- 
gón, con  motivo  del  memorial  referido,  que  aunque  no  atañe  gran 
cosa  a  San  Juan  de  la  Peña  no  he  querido  dejar  de  publicarla. 
El  tercero  es  una  fantástica  salutación  de  los  gnomos  de  San  Juan 
de  la  Peña  a  Cavia,  a  Jardiel  y  al  que  esto  escribe  (Ecos  de  la  Peña 
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de  San  Juan)  con  motivo  de  sus  esfuerzos  por  el  Real  Monasterio 
con  notas  históricas  acerca  de  éste,  muy  galanamente  expuestas. 

El  que  esto  escribe,  dedicó  en  el  Heraldo  de  Aragón  un  artículo 
a  Mariano  de  Cavia  con  ocasión  del  suyo  (artículo  que  reprodujo  el 
diario  El  Sol,  de  Madrid,  y  otros  periódicos  aragoneses),  exponiendo 
que  San  Juan  de  la  Peña,  monumento  nacional,  requería  no  favor,  sino 
justicia.  Y  otro  a  D.  Dámaso  Sangorrín,  respondiendo  a  su  excitación, 
en  el  que  expongo  lo  que  procede  y  aún  urge  hacer  en  San  Juan  de 
la  Peña,  para  ensalzarlo  y  conservarlo ;  para  facilitar  su  general  cono- 
cnniento  y  para  fomentar  la  concurrencia  de  excursionistas.  Entram- 
bos mis  artículos — desaliñados,  pero  llenos  de  buena  fé — van  también 
a  continuación.  Y  todos  ellos  sintetizan  el  pasado,  el  presente  y  el  por- 
venir del  glorioso  monumento  aragonés,  digno  de  toda  veneración  y 
del  mayor  cuidado.  Por  esta  razón  los  incluyo  aquí,  y  nada  mejor  que 
ellos  para  constituir  la  introducción  a  la  descripción  artística  y  a  las 
notas  históricas  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  constituyen  el  objeto 
del  presente  libro ;  por  su  propósito,  evidentemente  necesario  y  que  no 
aspira  más — en  medio  de  sus  yerros — que  a  difundir  el  conocimiento 
del  insigne  santuario  aragonés,  y  a  despertar  el  deseo  de  su  visita 
para  admirar  los  prodigios  de  la  naturaleza ;  las  bellezas  de  un  arte 
todo  ingenuidad  y  encanto ;  el  panteón  de  los  primeros  reyes  de  Ara- 
gón ;  la  cuna  de  la  reconquista  aragonesa ;  el  crisol  de  la  raza ;  el  ger- 
men de  las  virtudes  cívicas  de  Aragón,  la  suma  y  compendio  de  su 
historia.  Para  templar  el  ánimo  y  esforzar  el  espíritu,  evocando  las 
efigies  graníticas  de  reyes  valerosos  y  denodados,  y  de  nobles  varones 
aguerridos  y  leales. 

No  terminaré  sin  realzar,  como  es  debido,  el  proceder  del  señor 
D.  Francisco  de  las  Heras,  reputado  artista  fotógrafo  de  Jaca,  gran 
amante  de  la  Arqueología,  y  en  especial  del  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña;  quien  no  contento  con  haber  editado  una  colección  de 
20  selectas  tarjetas  postales  de  aquél  y  del  de  Santa  Cruz  de  la 
Seros  para  divulgar  el  conocimiento  de  entrambos  monumentos,  publi- 
ca hoy  el  presente  libro,  con  un  desprendimiento  y  un  amor  patrio 
raros  ciertamente,  y  ejemplares  y  confortantes  en  los  decantados 
tiempos  que  corremos. 

Al  final  va  una  reseña  histórico-arqueológica  del  Real  Monasterio 
de  benedictinas  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  que  me  ha  parecido  ade- 
cuado ponerla  aquí,  no  sólo  por  el  mérito  artístico  de  su  iglesia 
(único  resto  que  subsiste),  sino  por  ser  poco  conocida,  por  su  proxi- 
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midad  a  San  Juan  de  la  Peña  y  por  la  relación  que  guardó  siempre 
con  éste,  del  que  dependió. 

Todas  las  fotografías — magistrales  en  verdad — que  ilustran  este 
libro,  son  debidas  a  dicho  señor  D.  F.  de  las  Heras ;  y  los  dibujos, 
al  entusiasmo  y  competencia  de  D.  Francisco  Lamolla,  Arquitecto 
provincial   y   diocesano,   y    Conservador   del    Monasterio    pinatense. 

Ricardo  del  Arco. 

Huesca,   31    de    Diciembre  de    1918. 
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Xas  boQ  CombowQm 

JLq  favorecida  ^  la  olvidada 

211  Gcñov  IRev  ©on  lUfoneo  Vil  t>z  dragón 


Señor; 

Apelo  a  Vuestra  Bondad — ^por  creerla  todavía  superior  a  Vues- 
tra Majestad — para  que  permita  a  un  aragonés  hablar  y  aun  contar 
a  la  aragonesa.  No  es  la  primera  vez  que  se  atreve  a  tales  confianzas 
con  los  monarcas  y  con  la  cronología  regia.  Cuarenta  y  dos  años 
há,  en  el  de  1876,  cuando  vuestro  augusto  progenitor  visitó  la  ciudad 
de  Zaragoza,  felizmente  acababa  la  guerra  fratricida,  hubo  de  recibir, 
entre  otras  salutaciones  poéticas,  una  que  firmaba  "Un  aragonés"  e 
iba  dirigida  "Al  señor  Rey  Don  Alfonso  VI  de  Aragón".  Procedía 
de  la  misma  osada  mano  que  el  presente  memorial.  Mi  regionalismo. 
Señor,  y  mi  franqueza,  no  son  cosas  improvisadas  y  de  nuevo  cuño. 
Y  a  las  andadas  vuelvo;  porque  este  memorial,  que  va  a  vuestras 
excelsas  manos  abierto  y  pasando  por  las  del  pueblo,  no  se  presentan 
al  heredero  de  los  once  Alfonsos  que  reinaron  en  Asturias,  León  y 
Castilla,  sino  única  y  exclusivamente  al  que  también  ha  heredado  la 
diadema  magníficamente  enaltecida  por  los  cinco  grandes  Alfonsos 
que  fueron  Reyes  de  Aragón.  ¡  Herencia,  Señor,  que  siempre  está 
presente  en  vuestro  noble  y  cultivado  ánimo,  pero  que  muchos  espa- 
ñoles a  quienes  no  puedo  reputar  por  buenos,  aparentan  desconocer  o 
fingen  desdeñar ! 

Con  este  despego  e  injusticia,  contrasta,  Señor,  el  generoso  afecto 
con  que  los  aragoneses  miran  y  celebran  todo  cuanto  honra  a  las  demás 
regiones  de  España.  Ahora  mismo,  como  propio  consideran  y  feste- 
jan el  Centenario  de  Covadonga,  sin  permitirse  recordar  a  nadie  que 
también  Aragón  tiene  su  "Covadonga",  y  que  todo  cuanto  en  los  riscos 
asturianos  es  pompa,  esplendor,  culto  religioso  y  culto  nacional,  en 
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las  montañas  pirenaicas  es  pobreza,  abandono,  olvido  e  ingrati- 
tud. Los  aragoneses.  Señor,  son  harto  orgullosos  para  dolerse,  harto 
desmañados  para  pedir  y  harto  nobles  para  "hacer  la  forzosa"  a  los 
Poderes  públicos.  Ya  que  los  más  autorizados  callan,  permítase  hablar 
a  un  aragonés  que  suple  la  falta  de  autoridad  con  la  buena  voluntad 
y  el  amor  propio. 

"Covadonga  es  España",  habéis  dicho.  Señor,  en  una  carta  que 
el  marqués  de  Villaviciosa  guardará  como  la  mejor  presea  de  su  casa. 
Certísimo.  Covadonga  es  España,  como  también  es  España  la  Peña 
de  Uruel,  y  como  también  la  sagrada  gruta  en  cuya  roca  viva  está 
labrado  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  es  "la  otra  Covadonga", 
donde  tuvieron  sus  orígenes  aquél  reino  de  Navarra,  que  por  razo- 
nes topográficas  no  alcanzó  grandes  extensiones  y  aquel  reino  de 
Aragón,  que  desde  los  comienzos  más  humildes  se  fué  alzando  a  los 
destinos  más  gloriosos  que  registra  la  historia  de  la  cultura  ibérica 
y  de  la  ciudadanía  española. 

Cuando  en  las  fiestas  asturianas — y  nacionales  por  ende — a  que 
ha  prestado  altísimo  decoro  Vuestra  Majestad  se  ha  llamado  a  Cova- 
donga "cuna  de  nuestra  nacionalidad"  no  se  decía  más  que  una  verdad 
a  medias,  en  la  cual  iba  envuelta  una  preterición  contra  cuya  injus- 
ticia protestaba  tácitamente  vuestra  augusta  presencia;  porque  al  estar 
allí,  no  estabais  solamente  como  heredero  de  la  empresa  iniciada  por 
Pelayo,  sino  ciñendo  también  la  corona  que  don  Fernando  de  Ara- 
gón juntara  con  la  de  doña  Isabel  de  Castilla  y  de  León,  y  erais,  por 
consiguiente,  bajo  el  monte  Auseba,  ínclito  y  vivo  testimonio  de  que 
la  Reconquista  española  y  cristiana  no  empezó  solamente  junto  a  los 
principios  asturianos.  Don  Alfonso  VII  de  Aragón  estaba  allí  dando 
fe  de  que  la  Reconquista  (sin  olvidar  los  núcleos  vascones  y  catalanes 
que  no  cedieron  a  la  pujanza  musulmana)  fué  doble,  paralela,  simul- 
tánea, con  sendas  cunas  y  sendas  epopeyas  "ad  majorem  Hispanise 
gloriam". 

El  respeto  y  la  ocasión  me  vedan,  Señor,  el  fácil  gusto  de  entre- 
garme a  disquisiciones  históricas  y  ditirambos  retrospectivos  que,  por 
otra  parte,  no  lia  menester  vuestra  sólida  cultura  ni  tampoco  hacen 
falta  a  las  inmarcesibles  glorias  de  Aragón,  ejemplo  de  monar- 
quías, dechado  de  pueblos  y  cuna — ¡  esta,  Señor,  sí  que  es  una  cuna 
indiscutible ! — de  las  primeras  libertades  constitucionales  y  de  la  entra- 
da en  Cortes  del  "brazo  popular". 
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Pero  los  aragoneses,  quizás  por  tan  esforzados  y  envidiados  en  lo 
antiguo,  tenemos  muy  poca  fortuna  en  lo  moderno.  Mientras  se  decla- 
ra como  intangible  e  inconcusa  la  intervención  de  lo  "sobrenatural"  en 
la  famosa  batalla  ganada  por  Pelayo,  la  crítica  histórica,  dueña  gru- 
ñona y  descontentadiza,  nos  niega,  o  por  lo  menos  nos  regatea  a  los 
navarros  y  a  los  aragoneses,  la  existencia  de  Garci-Ximénez  y  la  auten- 
ticidad del  Fuero  de  Sobrarbe,  como  si  los  efectos,  grandes  y  evi- 
dentes, pudieran  carecer  de  una  causa  primordial  y  positiva. 

Arañen  y  roan  cuanto  quieran  los  mirmidones  de  la  crítica  el 
pedestal  de  la  Historia;  que  ahí  están  los  de  la  Naturaleza  y  del 
Arte  inconmovibles,  y  atestíguanlo — a  través  de  mil  vicisitudes,  ya 
ingratas,  ya  ramplonas — la  nacionalidad  que  sobre  ellos  se  alzó  en  el 
Pirineo  para  llegar  hasta  Granada,  hasta  Sicilia  y  Ñapóles,  hasta 
Atenas  y  Constantinopla. 

Ahí  está  la  Peña  de  Uruel,  tan  sagrada  como  la  Peña  Santa  de 
Pelayo ;  ahí  está  la  enorme  gruta  en  cuya  roca  viva,  cuna  de  la  monar- 
quía más  liberal  que  surgió  de  entre  las  sombras  feudales,  labraron 
los  primeros  Reyes  aragoneses  el  testimonio  perdurable  de  su  fe  y  de 
su  denuedo;  ahí  está  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  ahí 
está  "la  otra  Covadonga"...  Pero  ¡ah.  Señor!  ¿Cómo  está?  En  el 
olvido  más  triste,  en  el  abandono  más  inicuo ;  privada,  no  ya  del 
fausto  y  esplendor  que  pródigamente  se  otorga  a  otros  lugares  más 
afortunados,  y  por  los  siglos  de  los  siglos  sea,  sino  hasta  de  los 
recursos  más  indispensables  para  impedir  que  se  desmorone  y  des- 
haga por  sí  propio  lo  que  irrisoriamente  está  calificado  de  "Monu- 
mento nacional".  La  nación  lo  tiene  en  un  descuido  y  un  olvido 
que  abochornan  a  los  pocos  amadores  de  la  patria,  de  la  Naturaleza 
y  del  Arte,  bastante  esforzados  para  aventurarse  por  una  breñas 
donde  no  hay  comodidades,  ni  atractivos  bullangueros,  ni  fiestas  pom- 
posas, pero  en  donde  todavía  parecen  agitarse  los  "miembros  gigan- 
teos", como  dijo  Quintana,  de  los  primeros  paladines  que  tuvieron 
en  el  mundo  medioeval  la  dignidad  del  poder,  la  dignidad  de  la  tole- 
rancia y  la  dignidad  de  la  ciudadanía. 

Todo  eso,  "Señor  Rey"  (como  decían  los  antiguos  aragoneses), 
está  cifrado  y  compendiado  en  la  sagrada  y  gloriosa,  pero  olvidada 
y  desdeñada  gruta  de  San  Juan  de  la  Peña,  tan  "cuna  de  la  nacio- 
nalidad" como  Covadonga,  y  por  suprema  añadidura,  cuna  real  y  po- 
sitiva del  derecho  público  en  España. 

Señor:  después  de  felicitaros  respetuosamente  por  el  esplendor 
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que  habéis  sabido  dar  al  Centenario  de  Covadonga,  con  el  cual  todos 
los  españoles  nos  complacemos  y  honramos  altamente,  ¿será  mucha 
osadía  rogar  a  Don  Alfonso  VII  de  Aragón,  rey  también  de  Navarra, 
señor  de  Vizcaya  y  conde  de  Barcelona,  que  si  no  se  digna  honrar 
con  su  visita  "nuestra  Covadonga",  la  favorezca  al  menos  con  un 
generoso  rasgo  de  atención  regia  y  gratitud  hispánica? 

Mariano  de  Cavia. 

(De  Bl  Sol,  del  día  12  de  Septiembre  de  1918). 
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l(bor  V  pítva  Bragón 


Sr.  D.  Mariano  de  Cavia. 

Amigo  mío,  muy  admirado  y  querido:  Entre  las  cosas  buenas 
que  le  debo,  una  de  las  mejores  es  el  placer  que  me  ha  proporcionado 
la  lectura  del  Memorial  que  usted  dirige  a  don  Alfonso  VII  de  Ara- 
gón, titulado  "Las  dos  Covadongas",  publicado  en  El  Sol  y  repro- 
ducido en  El  Noticiero  de  esta  ciudad,  donde  lo  acabo  de  leer. 

Tiene  para  mí  todos  los  encantos;  el  encanto  literario,  el  encanto 
histórico,  el  encanto  patriótico,  el  encanto  de  la  verdad  sin  artificios 
y  el  encanto  de  la  sinceridad  que  subyuga  las  almas. 

Hacía  falta  que  se  dijera  lo  que  usted  ha  dicho;  mas  dicho  por 
usted,  la  afirmación  tiene  mayor  relieve  y  ha  de  influir  más  en  el  áni- 
mo de  don  Alfonso  VII  de  Aragón  y  en  los  que  con  él  comparten 
el  Gobierno  de  la  patria  española.  Con  todo  el  corazón  le  aplaudo  y 
felicito. 

Y — rara  coincidencia — concluida  la  lectura  de  su  interesante  Me- 
morial, topan  mis  manos  y  mis  ojos  con  la  circular  expresiva  que  el 
presidente  de  la  Unión  Iberoamericana  ha  distribuido  con  profusión, 
invitándonos  a  celebrar  la  "Fiesta  de  la  Raza",  y  en  ella  leo:  "Se  ha 
logrado  que  se  rinda  tributo  de  gratitud  y  admiración  a  los  actores 
de  la  epopeya  del  descubrimiento  del  Continente  trasatlántico,  pri- 
mordialmente  a  sus  protagonistas  inmortales  Cristóbal  Colón  e  Isabel 
la  Católica." 

Estamos  en  lo  mismo. — ¿  No  le  parece  a  usted,  amigo  D.  Mariano, 
que  esos  dos  "protagonistas  inmortales"  verían  con  placer  que  a  sus 
nombres  se  uniera  el  del  Rey  de  Aragón,  Don  Fernando  el  Católico? 
¿  Puede  éste  figurar  en  segundo  lugar  en  la  realización  de  aquella 
empresa,  providencial  a  todas  luces?  ¿Tan  poco  hizo  y  tan  poco 
hicieron  en  ella  los  aragoneses  que  río  merezcan  recordación?  ¿No 
es  casi  una  crueldad  omisión  semejante  en  un  documento  oficial,  des- 
pués, sobre  todo,  de  los  estudios  que  se  han  hecho,  aclarando  puntos, 
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que  por  inconcusos  se  tenían,  y  soplando  sobre  leyendas  hondamente 
creídas  ? 

Viene  todo  esto  en  momento  oportuno ;  porque  ya  sabrá  usted 
que  a  partir  del  i8  del  próximo  Diciembre,  Zaragoza  se  propone 
celebrar  el  octavo  centenario  de  su  reconquista  por  Don  Alfonso  I 
el  Batallador. 

wSi  la  cuna  de  la  Reconquista  aragonesa,  no  menos  grande,  como 
usted  dice  bien,  que  la  Reconquista  castellana,  fué  San  Juan  de  la 
Peña,  la  liberación  de  Zaragoza  del  poder  de  los  moros  marca  la 
cúspide  de  aquella  obra  de  gigantes,  que  luego  ya,  hasta  llegar  al 
fin,  se  fué  desenvolviendo  como  una  seda.  Hasta  Zaragoza  el  reino 
aragonés  es,  como  si  dijéramos,  un  reino  en  formación;  en  Zaragoza 
el  reino  aragonés  se  completa,  se  afirma  y  consolida.  Tal  es  la  signi- 
ficación y  la  importancia,  por  consiguiente,  de  nuestro  Centenario. 

¿Hallará  en  el  Rey  y  en  el  Gobierno  de  la  Nación  la  hermosa 
acogida  que  ha  logrado  el  Centenario  de  Covadonga?  Seguramente. 
Porque  si  yo,  como  usted  lo  hace,  me  dirigiera  al  Rey  en  demanda 
de  su  real  apoyo  para  estas  solemnidades  nuestras,  conmemorativas 
de  tan  grande  acontecimiento,  lo  haría,  con  el  mayor  respeto,  de  este 
modo: 

"Señor:  ni  Aragón  puede  ser  menos  que  Castilla — tanto  monta — , 
ni  Zaragoza  menos  que  Covadonga,  ni  menos  que  Pelayo  el  primero 
de  los  Alfonsos,  el  rey  Batallador,  encarnación  soberana  de  todas  las 
grandezas.  Vamos  a  celebrar  el  centenario  octavo  de  la  conquista  de 
Zaragoza,  y  necesitamos  ser  ayudados  por  Vuestra  Majestad  y  por 
su  Gobierno.  Lo  que  hemos  de  pedir  es  poco;  pero  queremos  que  se 
nos  dé  lo  que  pidamos.  Al  fin  todo  resulta  en  honra  y  edificación  de  la 
patria." 

¿  No  le  parece  a  usted,  mi  amigo  D.  Mariano,  que  no  tiene  répli- 
ca el  argumento? 

Y  renovando  sus  más  sinceros  plácemes  y  saludándole  afectuo- 
samente,  queda    suyo   siempre    seguro   servidor,    amigo   y   capellán 

q.  b.  s.  m., 

Florencio  Jardiel. 

Zaragoza,  13  de  Septiembre  de  1918. 


(De  Bl  Noticiero,  del  día   14  de   Septiembre  de   1918). 
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íLa  K^ovabonga  BvagoneGa 


Al  Sr.  D.  Mariano  de  Cázña. 

Me  ha  producido  singular  deleite  la  lectura  del  Memorial  que 
vuestra  merced  ha  enderezado  al  señor  Rey  don  Alfonso  VII  de  Ara- 
gón (siguiendo  la  sucesión  monárquica  del  preclaro  Reino).  Es  el 
acento  respetuoso,  pero  dolorido,  de  un  aragonés  noble  y  franco  hasta 
la  médula,  y  amante  de  su  patria,  de  añadidura;  que  ante  las  alha- 
racas, el  bullicio  y  el  estruendo  de  las  fiestas  de  Covadonga,  siente 
la  añoranza  de  las  glorias  de  Aragón  y  la  pesadumbre  por  la  pre- 
terición y  el  olvido  en  que  yace  el  celebérrimo  santuario  de  San  Juan 
de  la  Peña — celebérrimo  por  su  historia  y  su  arte;  aunque  para  mu- 
chos espíritus  adocenados  y  frivolos,  y  para  algvmos  que  calzan  pun- 
tos de  ilustración  y  aparentan  ser  duchos  en  estas  disciplinas,  sonará 
como  cosa  nueva — ,  origen,  cifra  y  compendio  de  lo  que  ha  sido  y 
es  Aragón,  y  flor  peregrina  y  fragante  del  abundoso  y  sazonado  jar- 
dín histórico  español.  , 

Aceptad,  señor,  mi  enhorabuena  cordial  por  vuestro  levantado 
propósito,  expuesto  con  la  discreción  de  un  heredero  de  Gracián ;  la 
galanura  de  un  Argensola  y  la  firmeza  y  convencimiento  de  un  Aran- 
da.  Esta  empresa,  a  saber,  la  de  reivindicar  la  insigne  cueva  de  Paño, 
sin  duda  estaba  guardada  para  vos,  como  la  de  contar  las  andanzas 
y  desventuras  del  Caballero  de  la  Triste  Figura  al  buen  Cide  Hamete 
Benengeli. 

Hasta  la  saciedad  se  ha  repetido  que  Aragón  es  un  depósito  de 
bellezas  y  tesoros  sin  cuento  y  de  todo  linaje.  Mas  en  otros  puntos, 
para  sacar  partido  de  los  suyos,  son  parte — y  no  de  poca  monta —  las 
zalemas,  los  rendimientos  y  hasta  las  picardihuelas  más  o  menos  "polí- 
ticas." 

En  Aragón  no  se  es  así.  Lo  que  al  exterior  parece  mansedumbre 
y  resignación,  no  es  sino  rudeza  y  sentido  práctico.  Mejor  dicho  aún, 
porque  lo  ha  dicho  Joaquín  Costa,  el  pueblo  aragonés,  dotado  de 
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aptitudes  muy  excepcionales  para  la  vida  del  derecho,  tiene  espíritu 
flexible,  tolerante,  conciliador,  y  al  par  discreto  y  agudo,  voluntario 
para  la  obediencia,  "nada  pagado  de  sí  mismo"  y  pronto  al  sacrificio. 
Y,  i  oh  maravilla !,  todas  estas  cualidades,  que  podrían  hacer  la  fortuna 
de  cualquier  pueblo,  emanan  precisamente  de  la  estupenda  gruta  de 
San  Juan  de  la  Peña ;  de  aquel  lugar  de  héroes  anónimos,  de  propug- 
nadores  de  la  libertad,  de  anunciadores  de  muchas  de  las  prerrogativas 
de  que  hoy  nos  ufanamos.  Y  por  estar  dotados,  ya  de  antiguo — desde 
las  memorables  Cortes  de  Huesca  y  la  compilación  foral  de  1247  acá, 
han  transcurrido  unos  años — ,  de  vocación  especial  para  la  interpre- 
tación y  el  ejercicio  del  Derecho,  los  aragoneses  no  piden  gracia,  sino 
justicia;  a  la  merced  anteponen  el  derecho;  al  favor,  la  costumbre  y 
la  ley.  No  han  solido —  y  de  ello  el  gran  Zurita  nos  presenta  mil  ejem- 
plos en  sus  magnos  Anales — demandar  con  humildad,  sino  aguardar 
con  gallardía  la  hora  de  la  justicia  y  de  la  razón.  Y  cuando  han  pedi- 
do, ha  sido  con  el  libro  venerando  de  los  Fueros  en  la  una  mano,  y  la 
espada  en  la  otra. 

Y  de  manera  harto  lastimosa  se  ha  confundido  esta  actitud — que 
tiene  algo  de  helénica,  y  vuestra  merced  no  repudiará  este  mote — con 
el  apocamiento  y  aun  con  la  impotencia.  ¿  Será  por  esto  o  por  lo  que 
dice  Costa,  de  que  son  muy  contadas  las  individualidades  sobresa- 
lientes que  de  su  seno  salen,  que  para  Aragón  parece  que  nunca  llega 
la  hora  de  la  justicia  igualitaria  y  de  la  congrua  espiritual — y  aun 
material — sustentación  a  que  tiene  derecho? 

Para  el  nunca  bien  ponderado  cenobio  pinatense,  que  guarda  en  su 
concha,  como  impreso,  el  heroísmo  aragonés,  que  en  nada  cede  al  de 
Covadonga;  los  prodigios  infantiles  del  arte  románico  y  las  bellezas 
prístinas  y  más  sorprendentes  de  la  Naturaleza,  ha  llegado  esta  hora 
de  justicia.  Cierto ;  certísimo,  que  San  Juan  de  la  Peña  perma- 
nece olvidado  en  su  eterno  recogimiento.  Está  muy  honda  aquella 
cueva  para  que  a  ella  lleguen  miradas  de  gobernantes.  Es  muy  humil- 
de— aunque  muy  altiva  por  su  significación — aquella  gruta  para  que 
a  ella  desciendan  los  no  tocados  de  ese  santo  entusiasmo  por  las  cosas 
que  fueron.  Se  comprende  que  la  magnanimidad  oficial  se  contentó  con 
darle  el  título — en  España  más  pomposo  que  acreedor  a  protección — 
de  "monumento  nacional...",  para  olvidarlo  luego. 

Pero,  ¿está  San  Juan  de  la  Peña  abandonado  de  todos?  Permí- 
tame la  bondad  de  vuestra  merced  que,  aun  no  conteniendo  vues- 
tro Memorial  reproche  particular  ninguno,  saque  a  colación  la  Co- 
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misión  provincial  de  Monumentos  de  Huesca.  Esta,  no  ha  abando- 
nado, ni  la  abandonará,  su  joya  más  antigua  y  preciada.  La  Comisión 
provincial  de  Monumentos,  ante  la  pasividad  de  arriba,  ha  invertido 
varias  veces — de  diez  a  doce  años  a  esta  parte — ,  y  una  de  ellas  hace 
poco,  sumas  de  sus  exiguos  fondos  de  Secretaría  en  reparaciones  de 
la  vieja  fábrica. 

En  diversas  ocasiones  ha  pedido  a  Madrid  que  se  ponga  al  cui- 
dado del  monumento  un  guarda  conservador,  como  antes  lo  tuvo,  y 
como  debe  de  tenerlo  todo  "Monumento  nacional".  Su  ruego  no  ha 
sido  oído  todavía;  y  si  hoy  el  viajero  que  llega  a  San  Juan  de  la  Peña 
encuentra  allí  un  hombre  que  le  abre  la  puerta  y  le  acompaña  en  su 
visita,  sepa  Vm. — pues  a  seguro  que  lo  ignora — que  a  ese  hombre 
le  retribuyen  los  vocales  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos, 
sólo  porque  el  Monasterio  que  custodian  y  conservan  por  mandato 
del  Reglamento,  aunque  sin  medios,  no  permanezca  en  un  abandono 
que  pugna  con  los  fines  de  su  Instituto,  y  repugna  a  los  mismos 
vocales. 

Y  aunque  ello  no  tiene  mérito  ninguno — y  yo  no  lo  digo  para 
ponderarlo,  ni  mucho  menos — y  en  nada  amengua  la  oportunidad, 
razón  y  verdad  del  puntual  alegato  de  vuestra  merced...  "suum  cui- 
que",  que  dijo  el  latino. 

Venga,  pues,  un  guarda  conservador  oficial,  para  el  monumento ; 
venga  una  cantidad  decorosa  para  asegurar  larga  vida  al  Monasterio, 
que  para  ello  podrá  ser  vuestra  merced,  y  así  se  lo  suplico,  valedor  e 
intercesor.  Y  glorifiqúese,  como  se  debe,  el  histórico  rincón  pina- 
tense — que  lo  demás  sería  preferencia  enojosa — ,  por  aquello,  tan 
aragonés,  de  "nos,  que  somos  tanto  como  vos..."  y  juntos  los  títulos, 
acaso  "más  que  vos".  Y  si  pluguiere  al  señor  Rey  llegarse  hasta 
estos  lugares,  con  motivo,  verbi  gracia,  del  segundo  Congreso  de  His- 
toria de  la  Corona  de  Aragón,  que  se  celebrará  en  Huesca,  Dios 
mediante,  en  mayo  del  año  venidero,  miel  sobre  hojuelas.  Las  tareas 
del  tal  Congreso  se  ceñirán  al  siglo  XII,  y  el  Monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  es  un  ejemplar  espléndido  del  arte  religioso  de  las 
centurias  undécima  y  duodécima. 

¡  Qué  gran  verdad  la  de  Costa,  al  afirmar  que  el  aragonés  no  es 
"nada  pagado  de  sí  mismo"  (y  vos,  aragonés  de  cepa,  sois  de  ello 
un  espejo) !  Ojalá  no  fuera  así,  que  de  este  modo  vuestra  merced 
no  tendría  que  lamentar  casos  y  cosas  como  las  que  han  dado  lugar 
a  vuestro  atildado  Memorial.  Si  yo  os  citara  el  caso  del  reciente  Par- 
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que  nacional  de  Ordesa,  de  seguro  que  vuestra  pluma  sería  mojada 
en  la  misma  tinta.  La  maravillosa  selva  altoaragonesa  de  Ordesa  ha 
sido  declarada,  poco  ha,  "Parque  nacional",  en  gracia  a  sus  mereci- 
mientos. ¿Ocurrirá  con  este  "Parque  nacional"  aragonés  lo  que 
con  el  "Monumento  nacional"  de  nuestro  cuento?  Tal  vez  no  sea 
así,  aunque  lo  sospecho.  El  "Parque  nacional"  de  Covadonga,  al 
cual  no  cede  "la  vez"  el  nuestro  de  Ordesa,  ha  sido,  por  de 
pronto,  inaugurado  a  son  de  bombo  y  platillos,  jaleado  y  prego- 
nado a  los  cuatro  vientos.  El  de  Ordesa,  parece  seguro  que  en  este 
año  no  se  inaugurará.  Y  ¿cómo  será  la  glorificación  del  "Paraíso 
de  los  Pirineos",  del  que  cuentan  primores,  y  no  acaban,  los  extran- 
jeros que  lo  visitan?  Esperemos... 

¡Santo  Dios!  ¿Y  por  qué  diría  Costa  que  el  aragonés  es  "tole- 
rante" y  "nada  pagado  de  sí  mismo"? 

Mándeme  muchas  cosas  de  su  servicio,  y  guarde  Dios  a  vuestra 
merced  para  que  se  emplee,  como  hasta  aquí,  en  solazar  a  los  aficio- 
nados a  las  buenas  letras. 

Ricardo  del  Arco. 

(Del  Heraldo  de  Aragón,  del  i8  de  Septiembre  de  191 8). 
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Al  hacer  su  requisa  diaria  el  honrado  guarda  del  Monasterio 
Pinatense,  admirando  cada  mañana  el  prodigio  de  que  todavía  sub- 
sistan aquellos  techos,  aquellos  muros,  aquellas  piedras  labradas  que 
ya  estaban  para  desplomarse  el  dia  anterior,  vio  anteayer  en  una  ren- 
dija de  la  cripta  un  pergamino  cuidadosamente  doblado  que  no  había 
visto  nunca.  Junto  a  la  fuente  lo  encontró,  en  lo  más  hondo  de  la 
histórica  cueva. 

Curioso  y  filósofo,  pretendió  leerlo :  modesto  y  solícito,  se  lo  entre- 
gó al  párroco  de  la  aldea  próxima ;  éste,  atento  y  obsequioso,  lo  hizo 
llegar  a  mis  manos. 

La  vitela  no  parece  moderna ;  la  letra  sí,  limpia,  correcta  y  menu- 
dísima; la  tinta  es  reciente,  húmeda  todavía;  su  lenguaje  es  el  latín 
cancilleresco  medioeval ;  su  estructura  impecable,  grandiosa  y  elegante, 
como  deben  de  hacer  las  hadas  sus  misivas. 

Con  una  buena  lupa  y  un  poco  de  paciencia  he  conseguido  leer 
y  traducir  lo  que  sigue,  palabra  más  o  menos : 

"En  el  nombre  de  Dios.  Los  Gnomos  de  esta  cueva  de  San  Juan 
en  el  monte  de  San  Salvador,  que  vivimos  en  estos  abruptos  parajes 
desde  que  el  piadoso  eremita  de  Atares  los  eligió  para  su  vivienda, 
y  hemos  asistido — ocultos  a  las  miradas  humanas,  pero  no  insensibles 
a  las  humanas  acciones — a  los  comienzos,  progresos,  grandezas,  deca- 
dencias, incendios,  ruinas  y  desolaciones  de  esta  nuestra  amada 
mansión ;  nosotros  que  vimos  alzarse  aquí  el  primitivo  trono  de 
aquellos  reyes  que  llenaron  el  Viejo  mundo  con  sus  proezas  y  des- 
cubrieron y  conquistaron  el  Nuevo  con  su  poder;  que  presenciamos 
bajo  esta  Peña  los  planes  gigantescos  de  los  proceres  de  la  recon- 
quista aragonesa  y  hemos  oído  gemidos  de  dolor  sobre  los  cuerpos 
de  los  que  iban  cayendo  en  la  diaria  pelea ;  que  hemos  escuchado  en 
siete  siglos  las  salmodias  monacales,  las  plegarias  de  los  príncipes,  los 
juramentos  sacros  de  los  caballeros,  los  cantos  de  los  trovadores  y  el 
trabajar  de  los  artífices;  nosotros  que  velamos  día  y  noche  el  sueño 
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eterno  de  los  reyes  y  de  los  ricos-hombres,  de  los  capitanes  y  de  los 
cenobitas,  y  que  lloramos  hace  doscientos  cincuenta  años  nuestra  impo- 
tencia para  detener  la  ruina  del  templo,  del  panteón,  del  claustro, 
todo  en  soledad,  todo  en  silencio  frío,  todo  en  abandono...  hoy  cele- 
bramos la  fiesta  de  la  esperanza;  han  llegado  aqui  ecos  de  salvación, 
palabras  de  aliento  de  hombres  poderosos  que  no  nos  han  olvidado; 
tenemos  paladines  de  pro;  alegrémonos,  que  vuelve  la  Vida  a  estos 
lugares  moribundos. 

Los  Gnomos  de  la  Villa  y  Corte  nos  trajeron  volando  la  magnífica 
epístola  del  procer  de  los  escritores  al  Señor  Rey,  publicada  en  El 
Sol;  los  de  la  Ciudad  Augusta  nos  enteraron  de  la  respuesta  que  dio 
por  Aragón,  en  El  Noticiero,  otro  magnate  de  las  buenas  letras ;  y 
los  de  la  Ciudad  Vencedora  nos  envían  la  opinión  de  su  meritísimo 
cronista  impresa  en  el  Heraldo  de  Aragón.  Para  los  tres  señores 
sea  nuestra  profunda  gratitud;  a  los  tres  les  vamos  a  contestar  cor- 
tésmente.  -  - . 


Al  Sr.  de  Cavia. 

El  anillo  de  oro  que  adornó  las  robustas  manos  de  nuestros  reyes, 
heredado  siempre,  necesariamente,  por  los  primogénitos  desde  San- 
cho I  el  "Reparador"  hasta  Pedro  T  el  "Victorioso" — doscientos 
años  cabales — se  enterró  aquí  con  su  último  poseedor,  porque  la  tra- 
dición de  la  real  estirpe  aragonesa  no  consintió  que  pasase  a  su  her- 
mano segundogénito  D.  Alfonso  I,  al  heredar  éste  la  corona  por 
muerte  sin  sucesión  del  conquistador  de  Huesca.  Cuando  en  el  reinado 
de  Don  Carlos  III  el  Conde  de  Aranda  hizo  la  traslación  de  los  restos 
reales  a  los  sepulcros  que  hoy  los  guardan,  se  desprendió  el  glorioso 
anillo  de  la  mano  carcomida  del  vencedor  de  Alcoraz ;  recogiéronlo 
los  monjes,  pasó  de  unos  a  otros  con  el  mismo  respeto,  con  la  misma 
misteriosa  leyenda ;  el  último  monje  lo  entregó  a  un  clérigo  ilustre 
con  el  expreso  mandamiento  de  no  darlo  sino  a  su  natural  dueño 
y  señor,  al  primer  rey  de  Aragón  que  viniese  a  visitar  esta  cueva. 
El  día  7  de  septiembre  de  1903,  el  señor  Rey  D.  Alfonso  VII  (Dios 
le  guarde)  recibió  de  manos  episcopales  ante  la  tumba  de  Don  Pedro  I, 
el  anillo  que  había  adornado  las  diestras  de  ocho  reyes  aragoneses  y 
había  estado  enterrado  670  años  con  el  último  de  los  primogénitos 
de  la  Casa  Real  de  Aragón.  Testigos  mudos  nosotros  de  aquella  grave 
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escena,  vimos  desde  nuestros  escondites  cómo  la  Majestad  lo  acep- 
tó conmovido,  cómo  las  delicadas  manos  de  una  Alteza  ilustre,  que  ya 
goza  de  Dios,  lo  acariciaron  con  religioso  mimo,  cómo  el  Rey  de 
España,  con  noble  ademán  y  emocionada  frase,  entregó  la  joya  a  su 
mayordomo  con  orden  de  guardarla  en  su  Real  Armería. 

Acaso  os  acontezca  ¡  oh  preclaro  aragonés !  otra  oportunidad  de 
escribirle  al  Sr.  Rey ;  para  entonces  os  suplicamos  que,  si  le  recordáis 
este  suceso — que  su  fácil  memoria  no  habrá  olvidado  enteramente — 
le  digáis  que  la  palabra  PAX  que  lleva  grabada  el  histórico  anillo 
real  de  Aragón,  parece  que  la  oimos  salir  como  un  quejido  de  los 
sepulcros  de  los  Señores  Reyes  sus  progenitores  en  demanda  de  PAZ 
para  sus  huesos  y  seguridad  para  su  reposo,  cual  si  temieran  cada  día 
caer  entre  escombros  en  la  inminente  ruina. 


Al  Sr.  Jardiel. 

Tanto  monta  San  Juan  como  Covadonga ;  sí,  señor  insigne.  Tanto 
monta  en  antigüedad  y  en  eficiencia  para  el  nacimiento  de  un  reino, 
y  más  montó  que  Covadonga  en  tiempos  gloriosos  para  Aragón  cuando 
era  cenobio  ejemplar  y  residencia  regia,  y  mucho  más  montó  siendo 
a  la  vez  "Escorial"  cuando  El  Escorial  no  era  panteón  de  reyes. 
Pero  hoy...  tanto  monta  San  Juan  como  Fernando  en  el  abandono 
de  uno  y  en  la  preterición  de  otro.  Os  lamentáis  de  ello,  señor,  y 
hacéis  bien;  pero  reparad  con  pena  que  todo  el  homenaje  y  recuerdo 
que  le  dedica  al  último  y  muy  glorioso  rey  de  Aragón  la  ciudad 
que  él  llamaba  "cabeza  de  todos  sus  reinos"  es  un  trozo  de  calle  que 
apenas  tiene  espacio  para  colocar  las  lápidas  de  su  nombre :  y  que  hace 
dos  años  que  hizo  cuatrocientos  que  murió  D.  Fernando  el  "Cató- 
lico" y  sospechamos  que  Aragón  no  celebró  con  tan  grandes  festejos 
su  centenario,  como  creemos  que  es  práctica  en  estos  tiempos. 

Ahora  vais  a  celebrar  el  octavo  de  la  reconquista  de  Zaragoza ; 
vuestra  "Cartilla" — que  hemos  leído  embelesados — os  da  lugar  pre- 
eminente en  las  próximas  solemnidades.  Oid  un  ruego  y  perdonad :  si 
asociarais  en  este  año  a  este  octavo  centenario  el  duodécimo  del  prin- 
cipio de  la  Reconquista  de  Aragón,  ¿  teméis  equivocaros  de  fecha  ?  No 
hay  documentos,  no  hay  pruebas  escritas,  es  verdad.  Pero  hay  piedras 
en  esta  cripta  y  en  la  puerta  de  honor  de  la  iglesia  conventual,  que  por 
su  factura  evidente  de  arte  que  llaman  visigótico  pueden  suplir  fechas 
que  no  existen  y  dar  patente  de  la  antigüedad  de  estas  construcciones. 
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Al  Sr.  Del  Arco. 

¡Por  los  Gnomos  de  Loarre,  señor  historiador!  ¿Qué  más  tiene 
para  enamoraros  aquel  castillo  que  no  tenga  esta  cueva?  Ni  tanta 
fecha,  ni  más  arte,  ni  prestancia  igual.  Habéis  salvado  de  la  ruina  a 
Loarre  con  vuestro  saber,  poder  y  querer ;  Aragón  os  lo  agradece. 
¿  Por  qué  no  dedicáis  ahora  vuestros  amores  a  San  Juan  ?  La  ocasión 
os  viene  a  las  manos.  Vais  a  celebrar  el  "II  Congreso  de  Historia  de 
Aragón" ;  siguiendo  el  orden  establecido  parece  que  el  III  habrá  de 
abarcar  el  siglo  XI,  que  es  el  siglo  de  oro  de  San  Juan  de  la  Peña : 
¿entendéis?  Pero  antes  de  eso  sabed  que  el  remedio  material  es 
asaz  urgente. 

No  estamos  exentos  de  envidia  los  Gnomos,  señor,  ni  de  la  mor- 
tificación que  significa  el  tener  que  ser  envidioso  quien  fué  antes 
envidiado.  Hoy  envidiamos  a  los  de  Loarre,  y  bien  sabéis  que  todos 
los  Gnomos  de  Europa  nos  envidiaron  la  dicha  de  guardar  en  esta 
cueva  el  Santo  Cáliz  cuando  todos  los  vates  de  Europa  hacían  girar 
sus  trovas  y  sus  leyendas  alrededor  de  la  posesión  del  Santo  Graal, 
que  nosotros  adorábamos  todos  los  días,  y  cuando  los  Gnomos  de  los 
Nibelungos  y  de  la  Selva  Negra  sentían  la  tristeza  de  que  viniese  a 
inspirarse  aquí,  en  la  cueva  Pinatense,  y  no  en  aquellas  regiones,  el 
gran  Maestro  de  la  Suavia  para  sus  legendarios  cantares. 

¿Necesitan  la  Historia  y  el  Arte  más  motivos  para  venerar  y 
conservar  este  recinto  sagrado? 

Gracias  a  los  tres,  paz  a  todos.  Amén. 

De  la  Cripta  de  San  Juan  de  la  Peña,  a  viii  de  las  Kalendas 
de  octubre  de  la  Era  t.dcccc.l.vi.— Año  del  Señor  mcmxviii." 

Por  la  traducción  y  copia, 
El  deán  de  Jaca 

DÁMASO  Sangorrín. 


(De  La  Unión,  de  Jaca,  del  26  de  Septiembre  de  191S). 
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1(bov  Li  ICovatíonga  aragonesa 

ILo  que  conxHenc  l^acer 

Al  señor  Deán  de  Jaca,  D.  Dámaso  Sangorrín. 

Señor  mío: 

Fuera  descortesía  manifiesta,  y  además  desaprovechar  una  favo- 
rable conyuntura,  no  responder  de  modo  cumplido  a  esos  "gnomos" 
pinatenses,  fervorosos  de  su  secular  morada,  digna  no  de  gnomos 
sino  de  cíclopes ;  que  cíclopes  del  ardor  santo  y  de  la  tenacidad  esfor- 
zada fueron  aquellos  cristianos  que  de  la  humilde  gruta  se  esparcieron 
por  Aragón;  y  cíclopes  de  un  ideal  artístico  que  hoy  apreciamos 
aunque  acaso  no  lo  sentimos  en  tan  subido  grado,  los  alarifes  y  los 
escultores  que  engastaron  en  la  soberbia  concavidad  del  monte  Paño — 
retiro  de  santos  varones — la  maravilla  por  cuya  liberación  y  engran- 
decimiento hoy  suspiramos,  cuando  al  correr  de  los  siglos  la  decaden- 
cia ha  sucedido  al  esplendor;  la  soledad  al  bullicio  de  los  cortejos 
reales;  un  eco  medroso  de  pisadas  de  unos  pocos  caballeros  del  ideal 
que  a  San  Juan  de  la  Peña  acuden  de  tarde  en  tarde,  al  eco  conti- 
nuado, de  antaño,  del  chocar  de  las  espadas ;  del  batir  de  armaduras ; 
de  la  salmodia  cotidiana;  del  rezo  fervoroso  de  reyes,  prelados  y 
magnates... 

Mas  como  vuestra  merced,  señor  Deán,  habéis  sido  el  afortunado 
transcriptor  del  mensaje  de  salutación  de  los  "gnomos"  pinatenses, 
poniendo  galanuras  en  el  latín  vulgar  del  pergamino ;  primores  de  con- 
cepto, sutilezas  gracianistas  y  rotundidades  de  frase  en  el  bárbaro  latín 
medioeval  del  documento,  y  así  ha  llegado  a  nuestro  conocimiento 
por  medio  de  La  Unión,  de  Jaca,  a  vuestra  merced  cumple  que  ende- 
rece la  presente  misiva,  con  ruego  encarecido  de  que,  poniéndola  vues- 
tro talento  en  el  mismo  latín  inteligible  en  que  el  tal  documento  vino 
escrito — que  los  gnomos  pinatenses  no  se  curan  de  hipérbaton  ni  de 
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elegancias  retóricas — ,  la  trasladéis  por  bueno  y  seguro  conducto  a 
los  gnomos  de  San  Juan  de  la  Peña.  Recojo,  vivamente  agradecido 
y  con  todo  rendimiento,  la  parte  de  salutación  que  me  atañe — que 
Mariano  de  Cavia  y  Florencio  Jardiel  ya  recogerán  la  suya,  si  gus- 
tan— ,  como  asimismo  recojo  el  reproche  afable  y  patriótico  que  me 
dirigen ;  y  así  a  vuestra  merced  suplico  se  sirva  decir  a  los  gnomos 
pinatenses : 

Nada  de  preferencias  por  determinado  Monumento.  San  Juan  de 
la  Peña  nada  tiene,  en  efecto,  que  envidiar  al  Castillo  de  Loarre. 
Es  cuestión  "de  oportunidad".  Por  lo  demás — aunque  nada  hay  anti- 
tético en  Arte — Loarre  y  San  Juan  de  la  Peña  son  antitéticos  en 
cuanto  a  su  significación :  el  primero  es  la  guerra,  el  estruendo,  la 
altivez  constructiva,  personificadas ;  nuestro  Monasterio  es  la  paz,  la 
mansedumbre,  el  reposo,  la  humildad  teista.  Decid  que  en  las  tres 
estancias  que  en  San  Juan  de  la  Peña  he  hecho,  me  he  llevado  con- 
migo admiración  y  recuerdo  imperecederos ;  y  registrados  en  mi  álbum 
de  viajero  andariego  y  curioso,  hasta  los  más  nimios  detalles  del 
portentoso  santuario.  Que  en  fecha  tal  vez  próxima  exteriorizaré 
mi  entusiasmo  en  algún  traba jillo  de  más  enjundia  que  los  que  hasta 
ahora  he  dedicado  a  San  Juan  de  la  Peña.  Y  si  queréis  añadir  que 
en  la  Comisión  provincial  de  Monumentos — guardadora,  por  manda- 
miento reglamentario,  del  Monumento  nacional — nadie  me  gana  ni  en 
devoción  al  célebre  cenobio,  ni  en  trabajar  por  él — y  cuenta  que  la 
pseudo  solicitud  gubernamental  nos  deja  casi  siempre  inermes  a  los 
que  aún  vemos  algo  en  estos  venerables  vestigios  arqueológicos — ,  no 
mentiréis,  a  fé  mía. 

Decidles  que  estoy  pronto  al  servicio  de  su  antiquísima  morada ; 
pero  que  urgen  medidas  radicales,  pues  con  la  tolerancia  y  la  pacien- 
cia nada  se  consigue  en  estos  empecatados  tiempos.  En  San  Juan  de  la 
Peña  hay  que  poner  en  seguida  un  guarda  "oficial",  que  conveniente- 
mente retribuido  por  el  Estado,  tenga  a  lo  menos  la  responsabilidad 
de  la  custodia,  y  cele  y  vigile  la  integridad  del  Monumento.  Mas 
como  no  es  justo,  ni  cristiano,  que  este  guarda  tenga  un  albergue 
inadecuado  y  hasta  peligroso,  hay  que  ponerle  en  buenas  condiciones 
la  habitación  destartalada  y  ruinosa  que  hoy  ocupa;  pues  si  en  el 
invierno  (que  en  aquellas  alturas  es  muy  prolongado  e  inclemente) 
se  le  obliga  a  residir  allí,  como  es  lógico,  fuerza  es  hacerlo,  siquiera 
por  humanidad. 

En  el  Castillo  de  Loarre,  Monumento  nacional  como  San  Juan  de 
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la  Peña,  toca  a  su  término  la  construcción  de  una  hospedería  o  pabe- 
llón de  descanso  para  los  visitantes ;  fuera  de  la  muralla,  y  con  car- 
go a  la  consignación  que  en  el  presupuesto  nacional  hay  para  con- 
servación y  reparación  de  Monumentos ;  pues  no  se  concibe  un  monu- 
mento digno  de  ser  conocido,  pero  un  poco  retirado,  sin  que  a  su 
lado  haya  un  albergue  capaz  y  decente  para  quien,  a  vuelta  de  pena- 
lidades y  hasta  de  contratiempos,  va  a  visitarlo  y  no  puede  al  punto 
regresar.  ¿  Por  qué  no  ha  de  hacerse  lo  propio,  en  corto  plazo,  en  San 
Juan  de  la  Peña?  ¿Qué  más  tiene  Loarre  que  San  Juan  de  la  Peña? 
(¿Ve  vuestra  merced,  señor  Deán,  cómo  no  hay  "exclusivismo", 
y  que  ello  no  es  sino  aprensiones  de  los  "gnomos"  pinatenses?)  Es,  sin 
disputa,  procedente.  Con  la  mayor  ventaja  en  este  último  caso,  de 
que  al  Estado  le  costaría  poco  dinero  el  hacer  la  hospedería;  pues 
el  Monasterio  nuevo,  que  en  la  cumbre  del  monte  aún  muestra  sus 
ruinas  para  vergüenza  nuestra,  ofrece  materiales  abundantes  e  inmejo- 
rables en  ladrillo  y  madera ;  aunque  sería  preferible  reparar,  comple- 
tar, y  modificar,  si  esto  era  preciso,  las  actuales  estancias  conventua- 
les, conservando  lo  que  hay  en  pié  y  haciendo  las  pocas  obras  nece- 
sarias para  destinar  aquéllas  a  espaciosa  hospedería,  en  paraje  delei- 
toso y  apacible  en  extremo,  desde  el  que  se  domina  el  vasto  y  glo- 
rioso escenario  de  la  primitiva  reconquista  aragonesa,  teniendo  al  fon- 
do el  magnifico  telón  de  los  Pirineos  aragoneses,  que  hablan  de  heroís- 
mo, de  valentía  y  de  preclaro  espíritu  vivificante,  cualidades  que  fue- 
ron gala  y  patrimonio  de  los  varones  aragoneses  de  antaño,  tanto, 
por  lo  menos,  como  de  los  cristianos  asturianos  de  Covadonga,  y  que 
hoy  se  echan  de  menos  en  nuestra  España  sin  ventura. 

Y  para  el  Monasterio,  ¿qué?,  exclamarán,  espantados,  al  llegar 
a  este  punto,  los  "gnomos"  pinatenses.  Para  el  Monasterio,  un 
proyecto  rápido  y  eficaz  de  reparación  y  consolidación,  sin  tra- 
bas oficinescas  ni  demoras  inexcusables,  cuyas  obras  aseguren  larga 
vida  a  la  más  valiosa  joya  aragonesa  del  Arte  románico.  ¡Dónde 
estaría  a  estas  horas,  si  la  misma  Naturaleza  no  le  hubiera  prote- 
gido de  las  injurias  del  tiempo  con  la  inmensa  peña  que  la  resguar- 
da! San  Juan  de  la  Peña  permanece  en  pié,  gracias  a  la  roca  enorme 
que  le  da  nombre.  Hace  bastantes  años  realizóse  en  San  Juan 
de  la  Peña  unas  obras,  si  la  memoria  no  me  es  infiel.  De  entonces 
acá,  el  Estado  no  ha  gastado  en  su  Monumento  ni  una  sola  pese- 
ta. Sí,  la  Comisión  provincial  de  Monumentos,  de  sus  exiguos  fon- 
dos de  secretaría.  Y  muy  pronto,  si  no  queremos  que  San  Juan  de 
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la  Peña  rinda  doloroso  tributo  al  Tiempo  (de  la  mano  con  el  Aban- 
dono), hay  que  invertir  allí  el  dinero  necesario.  Precisa  consolidar 
el  claustro  (2)  y  las  techumbres;  evitar  dañinas  filtraciones,  pro- 
teger los  muros  de  la  humedad  que  mata  lentamente.  Hay  en  el 
claustro  pilares  postizos  de  ladrillo,  que  son  una  injuria  al  Arte  y 
a  la  mansión  que  los  cobija ;  hay  retablos  barrocos  que  se  escapan 
de  aquella  morada  románica.  Fuerza  es  adecentar  y  cuidar  toda  aque- 
lla porción  augusta  de  antigüedad.  Hay  que  practicar,  en  fin,  un  buen 
camino  de  descenso  a  la  célebre  cueva. 

Aun  a  trueque  de  acabar  con  la  paciencia  de  los  gnomos  pina- 
tenses,  y  con  la  de  vuestra  merced,  no  finaliza  todavía  este  leve  plan 
de  mejoras.  Permitidme  unas  líneas  más.  Está  terminado  el  cami- 
no vecinal  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  que  une  este  lugar  (intere- 
santísima antesala  de  San  Juan  de  la  Peña)  a  la  carretera  de  Jaca. 
En  Santa  Cruz  termina  también  el  camino  forestal  que  el  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Montes  (que  arriba  tiene  una  casita)  ha  trazado  por 
el  frondoso  monte,  de  anchura  suficiente  para  el  tránsito  de  carrua- 
jes. ¿Por  qué  no  se  enlazan  ambos  caminos,  y  de  este  modo  la  ascen- 
sión a  San  Juan  de  la  Peña  se  hará  fácil  y  cómoda?  Dícenme  que 
a  ello  pone  no  sé  qué  reparillos  el  Fuero  militar...  Vénzase  esta 
dificultad,  si  la  hay;  que  la  comunicación  viable  y  pronta  a  un  monu- 
mento es  poderoso  incentivo  para  visitarlo,  y  la  cosa,  a  mi  incompe- 
tente juicio,  no  tiene  importancia. 

Y  ¿qué  más?  No  ha  mucho,  se  ha  hecho  de  San  Juan  de  la  Peña 
una  espléndida  y  numerosa  colección  de  fotografías,  según  mis  ins- 
trucciones. Ahí  tienen  los  patriotas  de  Jaca,  de  Huesca  y  de  Zara- 
goza (yo  soy  uno  de  ellos)  un  buen  filón  para  publicar  un  álbum-guía 
de  San  Juan  de  la  Peña,  práctico  y  de  positivos  resultados  (véase  lo 
ocurrido  con  el  Castillo  de  Loarre)  en  orden  a  la  divulgación  (que  es 
glorificación)  del  olvidado  cenobio. 

¿Qué  falta,  pues?,  dirán  los  gnomos  de  San  Juan  de  la  Peña,  un 
tantico  alborozados  ante  este  risueño  porvenir  de  su  morada.  Fal- 
ta— contesto  yo — que  las  autoridades,  corporaciones  y  entusiastas 
de  Jaca  emprendan  una  briosa  campaña,  todo  lo  resonante  que  se 
pueda,  "pro  San  Juan  de  la  Peña".  No  sé  si  los  gnomos  pinatenses 


(2)  Escrito  esto,  veo  una  fotografía  de  este  claustro,  tomada  liacc  unos  días, 
en  la  ([ue  aquél  aparece  apuntalado  por  la  Comisión  de  Monumentos,  de  modo  pro- 
visional. ¿Y  nos  dejaremos  caer  este  venerable  claustro,  sin  hundir  en  el  suelo 
el   rostro,   rojo  de  vergüenza? 
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conocerán  en  su  retiro  nuestro  vulgar  pero  gráfico  adagio  "el  que  no 
llora,  no  mama".  Eso  se  debe  de  hacer:  "llorar",  pedir,  con  voz 
alta  si  es  preciso,  enviando  solicitudes  al  señor  Gobernador  presidente 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  la  provincia,  y  a  quien  sea  nece- 
sario, para  que  aquel  las  curse  y  la  Comisión — llena  del  mejor 
deseo — las  infomie  y  las  apoye  con  su  dictamen,  uniendo  su  petición 
más  decidida. 

Que  de  añadidura  se  concedía  a  San  Juan  de  la  Peña  el  hono- 
rífico dictado  de  "Sitio  nacional",  como  ha  propuesto  el  señor  inge- 
niero de  Montes  D.  Enrique  de  las  Cuevas?  Tanto  mejor.  De  sí  es  ya 
un  sitio  nacional  de  lo  más  privilegiado,  y  ocioso  es  ponderarlo. 

Y  si  lo  arriba  expuesto  no  daba  resultado  en  plazo  breve,  enton- 
ces... o  renunciar  por  siempre  a  la  conservación  del  famosísimo  Mo- 
nasterio, cuna  de  la  Reconquista  y  de  las  libertades  aragonesas,  olvi- 
dándolo en  su  desamparo,  o...  hacer  lo  que  el  mejor  criterio  de  vues- 
tra merced,  señor  Deán,  le  sugiera. 

Yo,  en  mi  sitio  estoy.  Lo  linico  que  siento  es  el  trabajo  que  se  va 
a  tomar  vuestra  merced  al  trasladar  al  latín  esta  desmesurada  cuan- 
to desaliñada  epístola.  Por  ello  le  pido  mil  perdones.  Hágalo  vuestra 
merced  por  San  Juan  de  la  Peña,  por  nuestro  bienamado  Monasterio, 
y  Dios  le  guarde. 

Ricardo  del  Arco. 

De  Huesca,  a  i.°  de  Octubre  de  1918. 

(Del  Heraldo  de  Aragón,  del  4  de  Octubre  de   1918.) 
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1 .  El  terreno.  —  Sus  condiciones  físicas.  —  La  Peña  de  Oroel.  —  El 
monte  de  San  Juan. — El  Monasterio  moderno. — Pintoresca  si- 
tuación del  Monasterio  antiguo.  —  Su  exterior.  —  Ruinas  de 
una  torre. 


El  comienzo  y  la  parte  de  la  derecha  de  la  cuenca  del  río  Aragón 
la  constituyen  los  valles  de  Ansó,  Hecho,  Aragüés,  Aisa,  Borau  y 
Canf  rano.  La  bella  Canal  de  Berdún  los  limita  de  la  vertiente  opuesta, 
donde  principalmente  descuellan  los  montes  de  Oroel,  o  Uruel,  y  San 
Juan  de  la  Peña.  Al  pié  de  las  últimas  derivaciones  meridionales  del 
pico  de  Collarada,  y  limitado  al  S.  por  la  línea  del  Oroel,  se  extiende 
un  valle  longitudinal,  en  cuyo  centro  se  alza  una  meseta  en  c[ue  se 
halla  edificada  la  ciudad  de  Jaca, 

La  Peña  de  Oroel  se  alza  al  S.  de  Jaca,  sobre  la  carretera  de 
Huesca,  separando  esta  cuenca  de  la  del  Gallego,  y  aparece  cortada 
bruscamente  al  NO.  por  numerosos  barrancos,  sobre  los  cuales  pre- 
senta rudas  escarpas  en  su  parte  alta,  con  grandes  tajos  verticales  y 
quebrados. 
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En  los  montes  de  San  Juan  de  la  Peña,  situados  9  kilómetros  más 
al  O.,  sobresalen  dos  puntas,  alrededor  de  las  cuales  se  prolongan 
varias  cornisas  dentelladas,  cubiertas  de  hermosos  pinares,  que  ves- 
tían en  otro  tiempo  casi  el  total  de  sus  vertientes,  y  todavía  se  mues- 
tran en  la  ladera  de  Santa  Cruz  de  la  Seros. 

El  conglomerado  del  Oroel  pertenece  al  eoceno  lacustre.  Sus 
bancos  en  pocos  sitios  pasan  de  43°  de  inclinación,  y  su  espesor 
total  no  baja  de  200  metros,  tanto  en  el  Escalar  para  subir  a  San 
Juan  de  la  Peña  como  en  el  Oroel.  Al  lado  del  Monasterio  antiguo 
,se  aprecia  muy  bien  aquella  formación  geológica.  Este  conglomerado 
se  reduce,  en  rigor,  por  la  parte  septentrional  a  las  dos  cornisas  des- 
tacadas a  grande  altura  de  los  montes  de  San  Juan  de  la  Peña  y  del 
Oroel,  pero  sigue  más  constante  por  el  lado  opuesto  (3). 

En  este  Monte  de  San  Juan  de  la  Peña  se  hallan  los  Monaste- 
rios antiguo  y  nuevo. 

Muchas  y  sugestivas  excursiones  pueden  realizarse  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  ya  que  ésta  es  depósito  privilegiado  de  maravillas 
naturales  y  artísticas.  En  orden  a  lo  primero,  o  sea  a  las  espléndidas 
bellezas  que  en  el  Alto  Aragón  ha  concentrado  la  Naturaleza,  tene- 
mos Ordesa  (el  Paraíso  de  los  Pirineos),  valle  magnífico,  reciente- 
mente declarado  Parque  nacional,  más  ensalzado  todavía  por  los  ex- 
tranjeros que  por  los  naturales,  y  por  aquellos  más  conocido,  dicho 
sea  en  honor  a  la  verdad;  Benasque,  Hecho,  Ansó,  el  valle  de  Tena 
y  cien  lugares  más,  a  cual  más  pintoresco.  Y  en  punto  a  lo  artís- 
tico, Loarre,  Alquézar,  Sigena,  etc.,  sin  contar  Huesca,  Jaca  y  Bar- 
bastro. 

San  Juan  de  la  Peña  participa  de  uno  y  otro,  esto  es,  presenta 
a  la  curiosidad  del  viajero  una  obra  arquitectónica  de  primer  orden, 
dentro  del  arte  románico,  como  encerrada  en  un  primoroso  estuche, 
debajo  de  una  enorme  roca,  rodeada  por  todas  partes  de  vegetación 
exuberante,  ciertamente  escogida,  hasta  en  los  barrancos  y  precipi- 
cios que  contribuyen  a  prestar  más  variedad  y  emoción  al  paisaje. 

Por  ello  se  trata  de  una  de  las  expediciones  más  hermosas  que 
pueden  verificarse  en  la  provincia.  El  medio  más  cómodo  es  ir  en 
ferrocarril  hasta  Jaca,  y  de  allí,  por  carretera,  hasta  San  Cruz  de  la 
Seros,  y  luego,  durante  una  hora,  ascensión  al  monte,  en  cabalgadura. 


(3)     L.    Mallada :    Descripción   física   y   geológica    de   la   provincia   de   Huesca 
(Madrid,    1878),   págs.    108  y   329. 
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También—  aunque  es  más  molesto — se  puede  ir  en  ferrocarril  hasta 
Anzánigo  y  de  allí,  por  camino  de  herradura,  hasta  el  Monasterio 
nuevo.  La  explanada  donde  las  ruinas  de  éste  (que  no  tiene  mérito 
alguno  en  su  barroquismo)  se  levantan,  está  a  1.494  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  y  ofrece  una  vista  espléndida  con  la  enorme 
peña  de  Uruel  a  la  derecha  y  el  macizo  pirenaico  enfrente.  Además, 
el  monte  está  admirablemente  poblado  de  frondosos  pinos,  y  un  paseo 
por  él,  siguiendo  el  camino  forestal  recientemente  trazado,  resulta 
muy  agradable. 

El  tercer  incendio  que  sufrió  el  Monasterio  antiguo,  acaeció  el  24 
de  Febrero  de  1675 !  Y  aunque  se  salvó  todo  el  rico  archivo,  la  iglesia 
y  sacristía  en  que  está  el  panteón  real,  el  claustro  y  buena  porción 
de  otras  oficinas,  teniendo  en  cuenta  también  lo  desapacible  del  lugar, 
se  resolvió  dar  principio  a  un  nuevo  Monasterio  en  la  planicie  alta, 
cuya  fábrica  se  empezó  en  el  mismo  año  y  se  acabó  en  el  de  1714. 
Se  aplicó  a  ello  las  rentas  de  la  Abadía,  que  estuvo  vacante  42 
años.  No  se  ejecutó  todo  el  plan.  El  estilo,  es  el  de  la  época,  y  el 
material  de  construcción,  sólido  ladrillo.  Aunque  en  estado  de  com- 
pleta ruina,  subsisten  la  magnífica  iglesia  (que  es  lástima  que  se 
venga  al  suelo),  parte  de  los  claustros  y  las  celdas ;  en  éstas  habita 
el  guarda  del  Monasterio.  Tan  considerable  era  la  construcción,  que 
con  ladrillos  de  ella  se  ha  levantado  un  edificio  para  vivienda  del 
ingeniero  forestal  y  los  guardas  del  monte ;  y  aún  quedan  más  que 
suficientes  para  una  buena  hospedería  o  pabellón  de  descanso. 

La  sillería  del  coro  hízola  Pedro  Onofre  en  el  año  1703;  dejó  el 
artista  su  nombre  en  la  segunda  silla  de  la  entrada.  Lleva  esculpidos 
pasajes  de  la  vida  de  San  Benito,  a  cuya  Orden  pertenecieron  los 
monjes  de  San  Juan  de  la  Peña. 

En  el  grandioso  edificio  habitaban  el  abad  mitrado  y  20  monjes 
(10  Dignidades  y  Priores,*  y  otros  10  claustrales),  y  capilla  de  mú- 
sicos (4). 

Como  no  sea  para  deplorar  la  ruina  a  que  la  incuria  ha  dejado 
llegar  tan  útil  (en  aquellas  alturas)  construcción,  no  merece  el  mé- 
rito artístico  del  Monasterio  nuevo  que  nos  detengamos  en  su  examen. 

Emoción  mayor  se  recibe  descendiendo  por  el  lado  de  occiden- 
te a  una  frondosa  y  estrecha  alameda  de  pinos,  tilos  y  fresnos,  que 


(4)  Ceñía  el  edificio  una  extensa  cerca,  protegida  de  trecho  en  trecho  por 
grandes  cubos.  En  Agosto  de  1809  las  tropas  francesas,  mandadas  por  Suchet, 
se  alojaron  allí  y  causaron  grandes  daños. 
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conduce  al  Monasterio  antiguo,  encantador  lugar  elegido  por  aquellos 
austeros  monjes  del  siglo  ix  (bien  apartado  en  verdad  del  inunda- 
nal  ruido),  para  su  vida  cenobítica  y  contemplativa.  Allí  no  entra 
el  sol  más  que  en  el  verano,  cuando  se  va  a  ocultar,  razón  por  la 
cual,  resultando  tal  morada  insana  en  invierno  y  de  notable  horror  y 
desconsuelo,  según  el  abad  Briz,  los  frailes  benitos  hubieron  de  em- 
plazar su  nueva  residencia  en  la  cumbre  del  Monasterio,  como  he 
referido,  aunque  sin  olvidar  (antes  al  contrario)  la  vieja  casa. 

No  son  raras  en  el  Alto  Aragón  las  construcciones  religiosas 
colocadas  bajo  la  roca.  Que  ahora  recuerde,  existen  los  Santuarios 
de  San  Martín  de  la  Valdonsera  y  San  Cosme,  en  la  sierra  de  Guara; 
de  la  Virgen  de  la  Peña,  en  Aniés,  y  de  San  Julián,  en  Lierta,  en  la 
de  Gratal.  Pero  San  Juan  de  la  Peña,  es  ejemplar  que  descuella  por 
su  originalidad  y  belleza.  Es  un  hueco  tan  enorme  el  que  deja  aquella 
mole,  que  en  él  caben,  holgadamente,  las  diversas  dependencias  del 
Monasterio,  que  por  lo  tanto  carecen  de  techumbre.  Ya  puso  la  Natu- 
raleza un  dosel  magnífico;  y  todo  el  imponderable  conjunto  ha  sido 
cantado  repetidamente  con  la  inspiración  que  sugiere. 

Los  montes  vecinos  proveían  al  Monasterio  de  leña  y  madera,  y 
no  falta  en  ellos  caza  ni  de  animales  fieros  ni  de  aves,  hasta  de  faisa- 
nes, según  atestigua  el  citado  abad  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Lo  mismo  en  la  cueva  que  en  los  alrededores,  nacen  límpidas 
fuentes.  Tiene  aquella  unos  300  pasos  de  anchura,  por  más  de  sesenta 
de  fondo. 

No  es  posible  figurarse — dice  el  P.  Huesca — la  situación,  sole- 
dad y  aspereza  de  esta  cueva,  porque  a  más  de  estar  debajo  de  un 
monte  tan  elevado,  salen  del  mismo  dos  brazos  de  igual  elevación  y 
aún  mayor  uno  de  ellos,  c[ue  cogiendo  la  cueva  en  medio,  fornian 
un  valle,  o  mejor,  un  barranco  estrecho,  profundo  e  inaccesible,  de 
forma  que  el  camino  que  hay  ahora  para*  llegar  a  la  cueva  de  cual- 
quier parte  que  sea,  es  subir  al  monte  principal  y  bajar  desde  allí 
por  la  única  senda  que  conduce  a  ella,  porque  ni  los  montes  colate- 
rales, ni  el  barranco,  son  accesibles  sin  mucho  riesgo. 

Esto  era  en  su  tiempo ;  yo  he  ido  desde  el  Monasterio  viejo 
hasta  el  lugar  de  Santa  Cruz,  por  el  lado  opuesto  a  la  senda,  si- 
guiendo parte  del  camino  forestal  y  bordeando  el  declive  de  los  mon- 
tes. Es  camino  más  largo,  pero  sembrado  de  bellezas. 

La  fachada  del  Monasterio — como  dice  Quadrado — no  corres- 
ponde enteramente  a  la  grandiosidad  de  su  posición  ni  a  la  majestad 
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de  los  recuerdos  y  monumentos  que  encierra :  el  espesor  de  los  muros 
y  algunas  ventanas  de  arco  semicircular,  en  el  exterior  de  la  iglesia 
y  del  panteón  de  ricos-hombres,  y  algunas  aspilleras  en  la  sala  del 
Concilio,  tan  solo,  delatan  ancianidad.  Al  reconstruir  el  muro  del 
claustro  en  el  año  1903,  fueron  omitidos  los  huecos  de  luces  que 
en  el  mismo  había,  ilógicamente. 

La  cubierta  del  edificio  es  de  madera;  pues  otra  cosa  no  demanda 
el  estar  protegido  de  las  lluvias  por  la  enorme  peña  que  avanza  por 
encima  y  lo  resguarda  y  cobija. 

Junto  a  la  entrada  hay  restos  de  la  torre  de  ^as  campanas,  que  las 
llamas  consumieron  en  el  citado  incendio  de  1675. 

Parece  increíble  que  debajo  de  aquella  roca — aún  siendo  enor- 
me— haya  tantas  dependencias.  Y  cuenta  que  aún  hubo  más,  pues 
no  faltaban  ni  las  habitaciones  comunes  a  todos  los  monjes,  ni  dos 
casas  para  el  Abad,  capaz  hospedería,  archivo  y  biblioteca,  hospital 
y  pradera  con  fuente  que  aún  subsiste.  Hasta  imprenta  hubo  en 
San  Juan  de  la  Peña,  bien  que  transitoriamente.  El  impresor  oséense 
Juan  Nogués  hizo  en  el  Monasterio  la  obra  de  su  Abad  Fr.  Fran- 
cisco Blasco  de  Lanuza,  titulada  Patrocinio  de  Angeles  y  combate 
de  demonios.  El  pié  de  imprenta,  dice:  Impresso  en  el  Real  Monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña,  por  Juan  Nogués,  1652  (5). 

La  altura  de  la  roca  permite  luz  abundante,  aunque  no  sol.  Pero  en 
invierno,  realmente  debía  ser  aquello  muy  lúgubre.  Actualmente  mu- 
chas de  estas  dependencias  han  desaparecido,  por  incendios  y  refor- 
mas. Los  planos  que  doy  señalan  las  subsistentes ;  y  a  ellos  me  refe- 
riré, como  guía  del  lector,  en  el  transcurso  de  esta  descripción. 


(s)  Un  vol.  en  folio,  de  1.186  págs.  más  los  índices.  V.  nuestra  obra  La 
Imprenta  en  Huesca.  Apuntes  para  su  historia  (Madrid,  191 1),  pág.  35.  Este 
hecho  no  es  raro.  Alonso  Gómez,  primer  impresor  en  Madrid,  imprime  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Jerónimo  del  Prado  un  Calendariuni  de  1572,  formado  por  un 
monje  de  aquel  convento.  Otros  Monasterios,  como  el  de  Monserrate,  tuvieron 
imprenta   propia. 
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2.  Interior  del  Monasterio.  —  Disposición  general.  —  Vicisitudes  de 
la  fábrica.  —  La  planta  y  el  emplazamiento.  —  Piso  primero  o 
subterráneo:  vestíbulo,  atrio  o  sala  llamada  del  Concilio. — Osa- 
rio.— Comunicación  con  la  iglesia  baja. — La  iglesia  baja. — Su 
consagración  en  922.  —  Enterramientos  modernos  de  abades. 
Antigüedad  de  estas  partes. 

San  Juan  de  la  Peña,  como  afirma  Lampérez  (6),  es  monumento 
independiente  a  todo  tipo  monástico.  La  fábrica  material  que  hoy  se 
conserva,  es,  en  núcleo,  la  que  construyó  Sancho  Ramírez,  a  quien  se 
debe  la  renovación  de  la  iglesia  y  el  claustro.  El  templo  se  consa- 
gró en  1094;  y  debía  mediar  el  siglo  xii  cuando  se  concluyó  el  claus- 
tro y  las  dependencias.  Incendios  acaecidos  en  los  siglos  x,  xv, 
XVII  y  XIX  hicieron  reconstruir  las  habitaciones. 

No  tiene  la  planta  (como  puede  observarse  en  el  plano)  la  dispo- 
sición y  los  caracteres  del  plano  de  Saint  Gall  (7)  ni  aún  la  orienta- 
ción litúrgica  la  iglesia,  aunque  todo  ello  obedece  a  lo  forzado  del 
emplazamiento  de  la  fábrica,  en  su  acomodación  al  espacio  o  hueco  de 
la  cueva. 

El  piso  primero,  o  subterráneo,  es,  indiscutiblemente,  la  parte  más 
antigua  del  Monasterio,  comenzando  por  la  iglesia  baja.  Mas  des- 
cribamos primeramente  la  sala  llamada  del  Concilio,  a  la  que  se  entra 
por  el  vestíbulo,  a  mano  derecha. 

Es  una  lóbrega  estancia  de  planta  irregular,  con  bóveda  de  medio 
cañón,  en  cuyo  centro  cuatro  arcaditas  de  medio  punto,  bajas,  parece 
que  la  dividen  en  dos ;  y  en  efecto,  cada  parte  tiene  su  bóveda  de 
medio  cañón  de  directriz  de  medio  punto.  Determinan  las  divisiones 


(6)  Historia  de  la  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad  Media,  tomo  I. 

(7)  La  disposición  del  plano  de  Saint  Gall  (Suiza)  es :  iglesia  en  el  centro ; 
a  la  derecha,  el  claustro ;  en  un  lado  de  éste,  frente  a  la  iglesia,  el  refectorio  y 
la  cocina ;  al  lado  de  aquélla,  ocupando  otro  de  los  del  claustro,  los  dormitorios, 
y  en  frente  de  éste,  también  sobre  el  claustro,  las  bodegas,  los  graneros,  etcétera. 
Fuera  estaban  las  casas  para  los  peregrinos,  los  talleres,  etc.,  etc.,  y  el  palacio 
del  Abad. 

Al  comenzar  el  siglo  xi,  sale  de  Cluny  (Borgoña)  una  gran  reforma  de  la 
regla  Benita,  cuya  casa  llegó  a  ser  la  matriz  de  la  Orden.  San  Hugo  comenzó 
en  1089  la  iglesia  por  los  planos  de  un  monje  llamado  Gauzón.  La  iglesia  es  del 
más  puro  estilo  románico ;  claustro  simple  o  doble,  con  arquerías  de  medio  pun- 
to sobre  gruesas  y  bajas  columnas;  profusión  de  escultura  en  todos  los  elementos, 
sobresaliendo  los  capiteles.  (LamperEz  :  Historia  de  la  Arquitectura  cristiana. 
Barcelona,  1904,  pág.  97).  Son  célebres  abadías  cluniacenses  en  España,  las  de 
Sahagún,  Oña,  San  Cugat,  Santo  Domingo  de  Silos,  etc.  y  la  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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grandes  arcos  de  medio  punto,  que  arrancan  del  pavimento  y  sustentan 
la  bóveda. 

Las  antiguas  luces  de  esta  sala  penetraban  por  medio  de  tres 
aspilleras  abiertas  en  el  muro  exterior,  entre  las  arcadas,  hoy  cerra- 
das; y  una,  mayor,  frente  a  la  puerta  de  entrada. 

Esta  sala,  evocadora  y  típica  del  arte  románico  primario,  es  lla- 
mada del  Concilio,  por  suponerse  que  allí  se  reunió  el  celebrado  en 
el  año  1057,  probablemente,  con  asistencia  del  Rey  Ramiro  I,  de 
Sancho,  Obispo  de  Aragón,  otros  dos  Prelados,  dos  abades,  y  todos 
los  monjes  y  clérigos  del  Reino,  con  el  objeto  de  tratar  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  conforme  a  los  cánones  del  Concilio  Niceno,  con- 
firmando lo  que  ya  estaba  ordenado  por  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor 
en  presencia  de  los  obispos  que  allí  se  mencionan.  En  este  Concilio 
se  estatuyó,  entre  otras  cosas,  que  solo  los  monjes  de  San  Juan  de 
la  Peña  pudiesen  ser  nombrados  Obispos  de  Aragón.  El  fragmento 
que  nos  ha  quedado  de  él  se  conserva  en  el  Libro  gótico  de  San  Juan 
de  la  Peña,  hoy  en  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad   de    Zaragoza. 

Detrás  del  muro  de  esta  sala  hay  un  pequeño  local  o  mazmorra 
que  el  vulgo  dice  ser  el  lugar  de  castigo  de  monjes  y  herejes.  Es 
simplemente  un  paso  a  la  iglesia  baja,  por  una  puertecilla  y  esca- 
lera. 

La  arquitectura  de  la  sala  parece  corresponder  al  final  del  siglo  x. 

En  la  roca  que  aparece  formando  el  fondo,  hay  practicado  un 
osario. 

La  denominación  de  sala  de  Concilios  es  moderna,  pues  el  Abad 
Briz  Martínez,  historiador  del  cenobio  (8),  la  supone  y  llama  atrio 
de  la  iglesia  antigua,  o  baja.  "Entrábase  a  ella  (a  esta  iglesia  baja, 
dice)  antiguamente  por  la  una  de  las  paredes  colaterales,  por  dos 
puertas  que  salían  a  otra  grande  iglesia  o  atrio,  más  levantado  y 
ancho,  también  de  dos  naves  y  de  muy  buena  cantería,  que  ahora 
sirve  para  bien  diferente  ministerio  de  la  casa  (a  osario).  Y  se 
entiende  que  el  no  haber  continuado  este  grande  atrio  que  se  halla, 
en  forma  de  iglesia,  con  la  pequeña  que  ahora  es  de  la  Madre  de 
Dios,  fué  porque  en  la  capacidad  de  ésta  estuvo  fabricada  la  pri- 


(8)  Historia  de  la  fundación  y  antigüedades  de  San  Juan  de  la  Peña...  por 
su  abad  D.  Juan  Briz  Martínez.  Año  1620.  En  Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja. 
En   folio. 
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mera  ermita  donde  fué  hallado  el  santo  Juan  Atares,  y  pareció 
justo  que  la  iglesia  que  se  sustituía  en  su  lugar  no  excediese  de 
su  mismo  tamaño,  acomodándole  para  ostentación  y  grandeza  la 
otra  colateral  que  digo".  Entrábase  a  este  atrio  por  donde  estaba 
la  portería  del  Monasterio;  y  en  tiempo  de  Briz  Martínez  los  sepul- 
cros de  los  nobles,  dichos  de  la  primera  conquista,  estaban  en  este 
atrio,  cavados  en  la  peña,  en  forma  de  bóvedas  harto  crecidas  hechas 
por  fuera  y  por  dentro  de  cantería.  La  humedad  había  destruido  ya 
en  su  tiempo  (año   1620)   los  epitafios. 

Además  del  citado  Concilio,  cree  Briz  Martínez  que  en  este  local 
se  reunió  antes,  en  10  de  Julio  de  1033,  otro  presidido  por  el  rey 
Sancho  el  Mayor,  con  asistencia  de  Prelados  y  magnates  (9).  En  esta 
ocasión  el  prior  y  los  monjes  del  Monasterio  de  Santa  Eulalia  de 
Pequera,  lo  anexionaron  al  de  San  Juan  de  la  Peña;  y  en  el  atrio 
del  cenobio  pinatense  se  entregaron  ellos  y  su  Monasterio  con  todas 
sus  pertenencias.  Confirmaron  esta  anexión  todos  los  asistentes. 

En  tiempo  de  Adriano  IV,  se  juntaron  en  forma  de  Concilio 
el  Legado  pontificio  y  algunos  Prelados  de  Aragón  y  Navarra,  para 
tratar  y  ventilar  el  pleito  que  pendía  entre  los  Obispos  de  Zaragoza 
y  Pamplona,  acerca  de  las  iglesias  de  su  jurisdicción. 

La  cripta,  mejor  expresado,  la  iglesia  baja  o  primitiva,  es  rectan- 
gular, dividida  en  dos  naves  por  pilares  recios  y  bajos,  con  grandes 
zapatas  sustentando  dos  arcos  de  marcado  aspecto  latino-bizantino, 
en  herradura.  Los  pilares  del  frente  son  más  altos.  La  bóveda  es 
muy  estrecha  y  prolongada,  de  directriz  de  medio  punto. 

Hay  gradas  entre  el  segundo  pilar.  El  ábside  es  cuadrado,  orien- 
tado al  Norte.  Al  fondo,  la  roca.  Dos  aspilleras  o  estrechos  venta- 
nales, en  el  muro  Norte,  dan  escasa  luz  a  esta  estancia,  que  primiti- 
vamente fué  la  iglesia  única  del  Monasterio,  hasta  que  se  construyó 
encima  la  actual,  y  aquélla  quedó  convertida  en  cripta,  pero  moder- 
namente, pues  hay  cuatro  sepulturas  abaciales  en  el  suelo,  con  ins- 
cripciones de  comienzos  del  siglo  pasado. 

La  arquitectura  de  esta  capilla — original  tipo  de  dos  naves  y  ábsi- 
de cuadrado — denota  a  las  claras  un  precioso  ejemplar  latino-bizan- 
tino bien  definido,  como  lo  es  también  la  puerta  de  salida  al  claustro 
desde  la  iglesia  alta,  de  que  luego  hablaremos,  llevada  allí  de  otro 
sitio.  Es  del  tiempo  de  Sancho  Garcés   I,  que   reinó  en   Pamplona 


(9)     Ob.    cit.,    pág.    410. 
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desde  el  año  905  al  de  925,  según  las  más  autorizadas  opiniones ; 
y  fué  consagrada  por  el  Obispo  Iñigo,  en  el  año  922  (10).  Ambos 
elementos  del  primitivo  Monasterio,  por  fortuna  conservados  hasta 
nuestros  días,  no  se  compaginan,  como  muy  bien  dice  Lampérez,  con 
las  construcciones  románicas  de  Sancho  Ramírez,  y  así  hay  que  con- 
siderarlos como  restos  mozárabes,  a  mi  juicio  de  aquella  fecha.  Tam- 
bién es  del  siglo  X,  aunque  de  años  mucho  más  avanzados,  la  Sala 
de  Concilios,  antes  descrita.  Restos,  todos  estos,  venerables;  y  ejem- 
plares acaso  únicos  en  el  Alto  Aragón,  de  arquitectura  latino-bizan- 
tina,  lo  cual  acrecienta  su  singular  importancia. 

Antiguamente  estuvo  dedicada  esta  capilla  a  San  Juan  Bautista, 
y  luego  a  la  Madre  de  Dios.  A  ella,  en  memoria  de  que  allí  fueron 
los  principios  milagrosos  de  aquella  Real  casa,  dice  Briz  Martínez, 
bajaba  dos  veces  al  día  la  Comunidad  en  procesión.  Tenía  esta  igle- 
sia cinco  altares,  el  principal  bajo  la  advocación  de  la  Virgen,  ante 
cuya  efigie  ardían  constantemente  dos  lámparas. 


3.     Piso  principal.  —  Atrio,  panteón  de  nobles.  —  Disposición  de  las 
sepulturas.  —  Epitafios.  —  Sepultura  del   Conde   de   Aranda. 

Junto  a  la  puerta  principal  había  arrimada  una  gran  torre  de 
cantería.  De  aquí  se  subía  por  veinte  y  seis  gradas  de  piedra,  muy 
anchas,  al  piso  superior,  posterior  al  bajo  que  hemos  descrito.  Hoy 
la  escalera  es  ordinaria.  Llégase  a  un  gran  atrio,  cuya  pared  lateral 
izquierda  es  la  de  la  sacristía,  luego  panteón  Real ;  que  es  un  lienzo 
de  buena  cantería,  y  en  él  están  labrados  26  sepulcros  en  dos  órdenes, 
todos  en  igual  proporción,  a  estilo  de  los  colnmharios  cristianos. 

En  la  pared  opuesta  estaba  la  casa  o  palacio  abacial  (hoy  destrui- 
da), con  dos  largos  corredores  de  madera,  uno  sobre  otro,  muy 
bien  labrados,  rematando  en  un  gran  rafe  o  alero.  La  peña  con  su 
vertiente  le  sirve  de  bóveda,  y  recibe  la  luz  en  virtud  de  la  distan- 
cia que  hay  desde  lo  alto  de  la  casa  abacial,  a  la  vuelta  de  la  peña, 
y  por  ir  ésta  levantándose  hasta  la  cumbre  del  monte.  En  el  año  1903, 


(10)  V.  la  donación  de  Abetito  en  Magallón,  Colección  diplomática  de  San 
Juan  de  la  Peña,  pág.  47,  en  donde  se  refiere  la  dedicación  de  esta  iglesia  de 
San  Juan  de  la  Peña  por  Iñigo,  obispo,  en  el  día  5  de  Febrero ;  y  la  nota  2  de 
dicha  página. 
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en  las  obras  de  restauración,  se  cerró  este  lado  con  un  feo  muro  que 
quitó  vistosidad  al  atrio. 

Los  sepulcros  son  bóvedas  de  buena  cantería,  que  entran  por  den- 
tro del  mismo  panteón  real,  aunque  más  bajos  que  los  regios  ente- 
rramientos. 

En  una  muy  interesante  Reseña  histórico-artística  de  los  sepul- 
cros nacionales,  que  constituyó  el  tema  de  un  discurso  leído  ante 
la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  año  1844,  por  el  ilustre 
arqueólogo  D.  Valentín  Carderera,  discurso  felizmente  exhumado  poco 
ha  por  aquella  Corporación  y  publicado  en  su  Boletín  de  Septiem- 
bre-Octubre último,  dice  su  autor  hablando  de  estos  enterramien- 
tos (11) : 

"La  historia  de  los  sepulcros  de  nuestros  primeros  Reyes  de  Astu- 
rias y  León,  así  como  la  de  los  de  Aragón  y  Navarra,  ofrece  extra- 
ordinaria analogía  con  la  de  los  primeros  cristianos  de  Roma. 
Ocultos  éstos  en  los  subterráneos  y  catacumbas  de  la  ciudad  eterna,  se 
enterraban  junto  a  los  mártires,  y  sobre  sus  tumbas  ofrecían  al  Señor 
el  incruento  sacrificio.  En  torno  de  aquellos  cuerpos  venerables, 
con  la  consoladora  fe  y  esperanza  de  la  resurrección,  la  muerte  no  se 
les  presentaba  horrorosa  como  a  los  paganos,  sino  como  un  tránsito 
dulce  a  la  vida  eterna.  Así  los  Pelayos  y  los  Alfonsos  se  enterraron 
en  las  sagradas  criptas  de  Covadonga ;  así  los  Garci-Jiménez,  los 
Garci-Iñiguez,  los  Sancho-Garceses  y  Abarcas,  los  Pedros  y  Ramiros 
en  las  concavidades  sagradas  del  Monasterio  Pinatense.  Diríase 
que  de  estos  gloriosos  subterráneos  de  Covadonga  y  San  Juan  de  la 
Peña  salió  nuestra  regeneración  política  y  religiosa,  del  propio  modo 
que  de  las  catacumbas  romanas,  cuna  del  arte  cristiano,  salió  pura 
y  resplandeciente  la  fe  de  nuestros  padres  y  el  germen  de  la  rege- 
neración de  la  sociedad  humana. 

Así  como  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  se  sepultaban 
los  secuaces  de  Jesucristo  en  las  excavaciones  hechas  en  el  tufo  vol- 
cánico de  las  catacumbas  de  San  Sebastián,  así  nuestros  caudillos  se 
enterraron  en  estas  venerables  peñas,  cobijados  por  el  manto  pro- 
tector de  la  Santa  Virgen  y  a  la  sombra  de  las  sagradas  reliquias. 
Una  huesa  profunda,  practicada  unas  veces  en  la  pared,  otras  veces 
en   el   suelo,   recibía  sus   cuerpos   colocados   en   una   sencilla   caja   o 


(11)     Pág.  227  del  Boletín. 
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féretro  de  bronce  metido  dentro  de  un  lucillo  o  arca  de  piedra.  Su 
cubierta,  muchas  veces,  era  plana,  tosca  y  pesada ;  después  se  le  dio 
la  forma  llamada  tumba,  o  sea  ligeramente  curvada,  que  se  ha  con- 
servado por  tantos  siglos.  Enterráronse  con  sus  armaduras,  con  sus 
vasos  de  oro,  y  cuantos  utensilios  le  habian  sido  caros  en  la  vida. 
Costumbre  fué  ésta  muy  arraigada  desde  los  godos  y  otras  nacio- 
nes septentrionales,  en  cuyos  sepulcros,  ocultos  profundamente  bajo 
tierra,  encerraban,  con  sus  Príncipes  y  magnates,  todas  sus  rique- 
zas. Todo  mi  auditorio  sabe  cómo  fué  sepultado  Alarico  cerca  de 
Cosuenza,  en  la  madre  de  un  río,  y  el  modo  bárbaro  con  que  se 
quiso  ocultar  a  la  posteridad  el  sepulcro  de  este  Príncipe  con  sus 
inmensos  tesoros.  También  sabe  las  bárbaras  prácticas  que  quedaron 
de  la  dominación  romana  en  todo  el  Occidente,  como  el  sacrificio 
de  las  víctimas  humanas  y  de  animales,  la  combustión  de  los  cuerpos 
y  otras  por  este  estilo.  Pero  el  Cristianismo  abolió  estos  inhumanos 
ritos  y  costumbres  e  hizo  conocer  cuan  vanos  eran  en  aquella  última 
morada  del  hombre,  trofeos,  riquezas,  inscripciones  y  pomposos  epi- 
tafios. 

Así,  los  gloriosos  adalides  y  ricoshomes  de  Aragón  no  yacen  de 
otro  modo  sepultados  que  como  aun  vemos  en  las  catacumbas  y  colum- 
barios de  Roma.  El  que  haya  visitado  el  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  los  verá  colocados  en  el  atrio  de  la  iglesia  y  del  panteón, 
a  los  pies  de  sus  Reyes,  en  dos  filas,  una  sobre  otra.  Aparece 
sólo  la  extremidad  de  la  tumba  en  forma  de  arco,  adornado  con 
una  faja  de  piedra  negra  y  el  sepulcro  está  metido  profundamente 
en  la  peña  viva  (12),  sin  más  ostentación  de  trofeos  y  epitafios  ni 
blasones  que  el  monograma  de  Cristo  (13),  o  la  Cruz  de  Sobrarbe, 
o  la  de  García-Jiménez ;  del  propio  modo  que  muchos  de  sus  Reyes, 
como  algunos  de  Asturias  y  León,  ostentaban  la  Cruz  de  Pelayo  en 
sus  sepulcros ;  protestaron  solemnes  de  la  fe  que  profesaban,  no 
curándose  de  transmitir  sus  nombres  a  los  siglos  venideros,  con  la 
dulce  confianza  de  que  estarían  escritos  en  el  libro  de  la  vida." 

Hoy  no  se  ven  más  que  24  sepulcros  (en  tiempo  de  Briz  Mar- 
tínez había  26),   13  en  la  fila  de  arriba  y   11   en  la  de  abajo.  Una 


(12)  No    están    practicados    en    la    peña,    sino    en    un    muro,    como    he    dicho. 
(N.  del  A.) 

(13)  Este    mismo    monograma    de    Cristo    se    veía   en    el    sepulcro    de    Wifredo, 
Conde  de   Barcelona,  en  la  Iglesia  de  San   Pablo. 
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imposta  sencilla  separa  a  entrambas,  y  en  el  remate  de  la  segunda 
corre  una  ajedrezada,  tan  típica  del  arte  románico  secundario.  De 
la  misma  clase  es  la  archivolta  que  limita  cada  nicho,  a  excepción 
de  cuatro  en  la  primera  fila,  que  presentan  en  ella  pomas  o  bolas 
como  motivo  ornamental ;  y  en  la  misma  fila  hay  otras  sin  adorno. 

En  la  línea  superior  de  nichos  son  muy  curiosos  los  arranques 
de  las  enjutas  de  la  arquería.  Son  como  cariátides,  de  gusto  orien- 
tal (al  fin,  arte  románico)  por  los  collares,  dibujos  y  adornos  de 
las  figurillas ;  sin  brazos  unas,  otras  con  ellos,  como  sosteniendo  el 
arranque  común  de  las  dos  archivoltas  de  los  nichos  colindantes. 

Son  también  muy  interesantes  los  exornos  de  las  losas  de  estos 
nichos.  En  la  fila  superior  abunda  como  emblema  la  cruz  llamada 
de  Iñigo  Arista,  con  un  florón  en  sus  ángulos.  Por  excepción  hay 
un  escudo  de  armas  en  el  duodécimo  nicho,  ostentando  en  su  campo 
dos  abarcas  (14)  (armas  parlantes  de  la  familia  Abarca) ;  y  por  excep- 
ción también,  un  curioso  relieve  del  siglo  xi  (en  el  quinto  nicho), 
figurando  un  alma  en  nimbo  elipsoidal  sostenida  por  dos  ángeles 
que  la  llevan  al  cielo.  Debajo,  separada  por  una  faja,  la  Adoración 
de  los  Reyes,  aunque  muy  gastada  la  escultura.  Es  relieve  muy  tosco, 
representación   característica   del   arte    románico   en   las    sepulturas. 

Es  del  siglo  XII  el  relieve  del  tercer  sepulcro  de  la  fila  inferior, 
figurando  un  grifo,  así  como  los  monogramas  de  Cristo  de  los  nichos 
primero  y  cuarto.  Los  nichos  noveno  y  décimo  presentan  un  grifo 
y  un  león,  respectivamente,  dentro  de  doble  círculo  exornado  (15).  Es- 
tos, así  como  las  cruces  de  la  fila  superior,  son  evidentemen- 
te posteriores :  del  siglo  xiii  y  del  xiv.  De  este  último  será  el  dicho 
escudo  de  armas  de  los  Abarcas  de  Garcipollera,  único  que  hay  en 
este  interesantísimo  panteón.  Esto,  no  obstante  y  ser  todos  los  nichos 
(como  lo  demuestran  las  archivoltas)  románicos  del  siglo  xii,  hechos 
en  una  misma  ocasión  para  que  estuviesen  dedicados  al  intento  de 
enterrarse  en  ellos  los  nobles  de  Aragón,  junto  a  sus  Reyes,  y,  como 
dice  Briz  Martínez,  en  el  lugar  que  les  dio  su  verdadero  principio. 
Lo  cual  no  es  de  extrañar,  porque  merced  a  nuevos  enterramientos 
se  irían  mudando  o  renovando  las  lápidas  sepulcrales;  y  ya  afirma 


(14)  Especie  del  calzado  del   país. 

(15)  Hay  que  rectificar  lo  que  dice  Pijoán  en  la  pág.  304  del  tomo  IT  de  su 
Historia  del  Arte  (Barcelona,  Salvat)  refiriéndose  a  éstos  nichos.  Afirma  que  es- 
tán cerrados  con  tina  losa  o  placa  de  cerámica  decorada.  Nada  más  incierto.  Son 
losas  de  piedra  común,  con  relieves  esculpidos. 


SAN   JUAN   DE  LA   PENA  43 

iiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin 

el  citado  Abad,  que  abriendo  cualquiera  de  estos  sepulcros  se  ve 
en  ellos  varios  cuerpos. 

No  hay  que  olvidar  que  muchos  se  hacían  caballeros  de  San  Juan 
en  este  Monasterio,  recibiendo  una  especie  de  investidura  ante  la 
Comunidad,  con  la  consiguiente  ceremonia;  bien  por  piedad,  bien 
como  salvaguardia  para  ir  a  la  guerra ;  los  cuales  caballeros  hacían 
con  tal  motivo  donaciones  al  cenobio,  ya  en  vida,  ya  para  después 
de  sus  días.  Consta  esto  fehacientemente,  así  como  que  se  mandaban 
sepultar  en  San  Juan  de  la  Peña,  por  documentos  fidedignos  alegados 
por  Briz  Martínez,  en  los  capítulos  LI  y  LII  (libro  I)  de  su  obra  cita- 
da. El  Rey  Sancho  Ramírez,  confirmó  las  donaciones  hechas  al  Mo- 
nasterio por  sus  antepasados,  así  como  cartillas  seu  investituras  mili- 
tuni.  En  el  año  1113,  estando  el  Rey  Alfonso  I,  siiper  Caragoga,  esto 
es,  en  la  conquista  de  Zaragoza,  tres  hermanos,  Pedro,  Mayayo  y 
Eneco  Fortuñones,  vinieron  a  San  Juan  de  la  Peña  y  se  hicieron 
caballeros  et  homines  de  Deo  et  de  Sancto  Joanne,  sicutl  fecerunt 
paires  noslri  siiprascripti,  añadiendo  c[uc  pusieron  el  documento,  en 
señal  de  firmeza,  sobre  el  altar  de  San  Juan. 

También  muchas  mujeres  se  hacían  siervas  del  Monasterio  (ancillc 
sancti  Joannis,  mandando  que  fueran  sepultadas  en  él  (16). 

El  Papa  Urbano  II,  mediante  Breve,  mandó  al  Obispo  de  Jaca, 
D.  Pedro  (monje  que  había  sido  de  San  Juan  de  la  Peña),  que  no 
prohibiera  a  los  seculares  que  se  hicieran  conversos  de  San  Juan  de 
la  Peña,  ni  que  impidiera  enterrarse  en  el  Cementerio  de  esta  Casa 
a  los  que  en  ella  hubiesen  elegido  su  sepultura.  En  1195,  el  Abad 
D.  Fernando  hizo  un  estatuto  previniendo  que  no  se  pueda  dar  el 
hábito  de  converso  sino  en  el  día  de  San  Juan  Bautista,  a  no  ser 
que  algún  noble  o  poderoso  lo  solicite,  o  in  articulo  mortis.  En  escri- 
tura del  año  1221,  aparece  como  testigo  Corbarán  de  Bergua,  caba- 
llero de  la  casa  de  San  Juan  de  la  Peña  (17). 

Así,  no  es  de  extrañar  el  considerable  número  de  inscripciones 
sepulcrales  correspondientes  a  personas  seculares  que  hay  en  este 
atrio,  aparte  los  muchos  nobles  varones  que  en  el  Monasterio  fue- 


(i6)       Briz  Martínez,  ob.  cit.,  pág.  233. 

(17)  Hasta  la  extinción  del  Monasterio  subsistió  la  práctica  de  conceder  el 
hábito  de  donado  a  aquellas  personas  de  reconocida  virtud,  que  lo  solicitaban, 
ílabía  hasta  cierta  probanza.  En  el  libro  de  Gcstis,  de  1681  a  1721,  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca,  constan  muchas  de  estas  concesio- 
nes. Asimismo  se  concedían  cartas  de  hermandad  a  los  bienhechores  del  cenobio. 
(Véase  el  número  6  de  las  notas  históricas,  en  el  presente  libro.) 
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ron  sepultados,  y  cuyos  epitafios  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Cor- 
nal, Tizón,  Entenza,  Luna,  Fortuno,  Garcés,  Atares,  Maza,  Cajal, 
Sesé,  Tramacet,  Urriés,  Marcuello,  Estada,  Ferrench,  etc.,  son  ran- 
cios apellidos  aragoneses,  correspondientes  a  la  más  linajuda  nobleza, 
que  se  registran  en  los  anales  de  nuestro  Monasterio. 

Los  epitafios  que  hay  en  este  atrio  son  los  siguientes,  que  tomo 
del  volumen  manuscrito  del  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca,  existente  en  la 
Biblioteca  provincial  de  Huesca  (i8),  en  el  que  recogió  los  datos 
para  el  volumen  VHI  de  su  Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  Rcyno 
de  Aragón.  El  sabio  capuchino  los  comprobó  a  la  vista  de  los  ori- 
ginales, y,  en  efecto,  están  fielmente  transcritos. 

1.  DOMPNVS    PETRVS    DE    SETZERA,    ABBAS    ISTIVS    LOCI    FECIT    FIERI 

HANC  SCHALAM  I-APIDEAM,  ERA  MCCXXXIX.  ET  TV  QVICVM- 
QVE  FIDELIS,  QVI  ASCENDIS  ET  DESCENDIS  PER  HANC  SCHALAM, 
ORA  PRO  IPSO,  ET  DIC  DEVOTE  PATER  NOSTER  ET  AVE  MARÍA 
CVM    REQVIEM    ETERNAM.     (AÜO    1 201.) 

2.  OBIIT   SANCIA    DE   LETIM... 

3.  HIC    REOVIESCVNT    FAMVLI     DEI    SÉNIORES    ACENAR    FERTVNIONIS, 

ET  VXOR  SVA  ENDREGOTO  DE  ATARES  (19). 

4.  XVII    KAL.    DECEMBRIS    OBIIT    TOTA    LVPI    DE    LARRAYA,    SÓROR    DO- 

MINI  LVPI  ABBATIS  CENOBII  ISTIVS.   ERA  MCCCLXIII.    (l^2¿.) 

5.  HIC        REQVIESCIT        PETRVS        EXIMINI        DE        MARCVELLO.       ERA 

MCCXXXXVI.     (1208.) 

6.  VI    IDVS    OCTOBRIS    OBIIT    SANCIVS    DE    STADA    MILES.    LAVS    TIBÍ 

SIT  CHRISTE  QVIA  VIXIT  TER  ISTE  QVOT  LAVDARI  MERVIT, 
CELISQVE  LOCARI.   ERA  M.CCC.   VIGÉSIMA  PRIMA.    (128^-) 

7.  PRIDIE    IDVS    OCTOBRIS    OBIIT    ORIA    DE   ARAGÓN.    ERA   MCCLXXXII, 

(1244.) 

8.  X"    KALENDAS    OCTOBRIS    OBIIT    BERNARDVS    DE    BIZCARRA    MILES, 

ET  PETRVS  DE  VRRIES  MILES.  ERA  MCCCXVI.  ANIMA  EJVS  SIT 
IN    PACE.    (12^8.) 


(18)  Un    vol.    en    4.°,    de    394    págs.,    encuadernado    en    pergamino,    y    rotulado 
Leyrc,  Jaca,  San  Juan  de  la  Peña.  Lleva  la  signatura  moderna  /,  M.-71. 

(19)  Está  debajo  del  relieve  de  los  ángeles  conduciendo  un  alma  al  cielo. 
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0.         FORTVNIO  BLASQVIONIS  ET  VXOR  SVA  EXIMINA.   ERA  TCXX.    (10S2.) 

10.  II IC    REQVIESCIT    FAMVLVS    DEI    SÉNIOR    LOPE    GARCEZ,    QVI    OBIIT 

IN  ERA  MILLESIMA  CENTESIMA  VIGÉSIMA  NONA,  PRIDIE  KA- 
LENDAS  APRILIS.  ANIMA  EJVS  REQVIESCAT  IN  PACE  AMEN. 
(1O9I.) 

11.  VIII      KALENDAS     MARCII    OBIIT      LVPVS     ABBAS      DE     BAILO.      ERA 

MCCLXIIII.    (1226.) 

12.  IIIC     REQVIESCIT    FAMVLVS      DEI      SÉNIOR      FORTVNIO     ENNECONIS 

PRINCIPIS  SERENISSIMI  DOMINI  REGÍS  SANCII  FIDELISSIMIS,  OVI 
OBIIT  IN  ERA  M.CXXVII,  DIE  VERO  KALENDAS  lANVARII.  QVIS- 
QVIS   HEC  LEGERIS   PII   MEMORARE   DE  DESIS.    (l08p.) 

Está  esta  inscripción  junto  a  la  puerta  de  la  iglesia. 

En  el  sepulcro  de  los  Abarcas  están  sus  armas,  y  se  nota  en  la 
orla  del  escudo  que  eran  de  la  casa  de  garcipollera.  Sobre  él  hay 
una   lápida  con   este  epitafio : 

13.  ANNIS    SI    MILLE    TRECENTIS    JVNGITVR     VNVS,     SCIRE     LVPI      FE- 

RRENCH  POTERIS  PLORABILE  FVNVS  :  EXIIT  A  MVNDO  SEP- 
TEMBRIS  SOLÉ  SECVNDO,  QVO  LACRIMAS  FVNDO,  CVJVS  NECE 
PECTORA  TVNDO.  CXC.    (iJOI.)   (20) 

En  la  línea  superior  de  dicho  sepulcro,  dice : 

14.  HOC    IN    SEPVLCRO    REQVIESCVNT    VENERANDA    OSSA    SENIORIS    SE- 

MENI  M   (ilitis).   ERA  M.    C.   LXI.    (lI2^.) 

Debajo  de  esta  línea  hay  otra  en  que  se  lee : 

15.  SANZ  DE  ASO...   SÉNIOR...   QVI   INTEREMPTVS   EST  A  MOHABITIS  IN 

BELGIT.   ERA  MCLXI.    (112^.) 

16.  HIC    REQVIESCIT    DOMPNVS     FERDINANDVS     PETRI...     EJVS    ANIMA 

SIT... 

17.  HIC  REQVIESCIT  DOMPNVS  GARSIAS  DE  MAL... 

Como  se  ve,  la  inscripción  más  antigua  es  la  señalada  con  el  nú- 
mero 9,  que  corresponde  al  año  1082.  Sigue  la  12,  del  año  1089,  y  la 


(20)     De  este  caballero  habla  Zurita,  Anales,  tomo  I,  lib.  IV,  folio  303. 
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10,  del  1091.  Las  tres,  por  tanto,  del  siglo  xi.  Del  siguiente  son  la 
14  y  la  15  (año  1123);  del  xiii,  la  número  i  (1201),  la  5  (1208),  la 
II  (1226),  la  7  (1244),  la  8  (1278)  y  la  6  (1283).  Del  siglo  xiv,  las 
restantes  que  llevan  fecha.  Otras  hay  sin  data.  La  inscripción  más 
moderna  es  la  4,  del  año  1325. 

Excepto  la  inscripción  número  i,  que  no  es  propiamente  sepul- 
cral, sino  conmemorativa,  pues  recuerda  que  el  Abad  D.  Pedro  de 
Setzera  mandó  construir,  acaso  a  sus  expensas,  en  el  año  1201,  la 
contigua  escalera  de  piedra  que  conducía  a  este  atrio,  modernamen- 
te sustituida  por  otra  de  obra  común ;  y  pide  a  los  fieles,  que  por  ella 
asciendan  y  desciendan,  que  recen  un  Padre  Nuestro  y  Ave  María 
y  un  Réquiem  oeternam,  en  memoria  y  sufragio  de  dicho  Abad ;  excep- 
to esta,  digo,  y  la  número  11,  de  D.  Lope,  Abad  de  Bailo  (año  1226), 
las  restantes  son  todas  de  personas  seculares :  Aznar  Fortuñones, 
Pedro  Eximino  de  Marcuello  (año  1208);  Sancho  de  Estada  (1283); 
Bernardo  de  Bizcarra  y  Pedro  de  Urriés,  guerreros  (miles)  (1278) ; 
Fortuno  Blasco  (1082);  López  Garcés  (1091) ;  Fortuno  Enecones 
(1089),  fiel  vasallo  del  Rey  Sancho  Ramírez,  a  cuya  muerte  se  anti- 
cipó; Lope  Ferrench  (es  muy  curiosa,  por  su  redacción,  su  inscrip- 
ción sepulcral,  altamente  patética)  (1301);  Ximeno,  soldado  (1123); 
Sancho  de  Aso,  sénior  muerto  por  los  moros  en  Belchite,  en  1123; 
Fernando  Pérez  y  García  de  Malo  (?).  Y  cinco  mujeres:  Sancha 
de  Letim ;  Endregoto  de  Atares,  esposa  del  citado  Aznar  Fortu- 
ñones; Toda  López  de  Larraya,  hermana  del  Abad  D.  Lope  (1325); 
Oria  de  Aragón  (1244)  y  Eximina,  esposa  de  dicho  Fortuno  Blas- 
co (1082).  Todos,  rancios  apellidos  aragoneses. 

Desde  luego,  dada  la  época  de  construcción  de  este  panteón,  las 
tres  lápidas  del  siglo  xi,  que  hemos  registrado,  fueron  trasladadas 
allí  de  otro  lado,  acaso  de  la  llamada  Sala  de  Concilios,  o  atrio  de 
la  iglesia  baja  o  primitiva,  donde,  como  hemos  visto,  hubo  enterra- 
mientos de  seglares. 

En  el  día  9  de  Junio  de  1770,  con  motivo  de  los  trabajos  pre- 
paratorios para  hacer  el  panteón  Real  en  la  forma  que  hoy  se  ve, 
y  que  está  al  otro  lado  del  muro,  se  descubrieron  estas  tumbas  por 
la  parte  posterior,  o  sea  la  que  daba  a  la  sacristía  o  panteón  Real, 
con  el  objeto  de  deshacer  y  rebajar  todo  lo  que  levantaban  las  bove- 
dillas por  la  parte  de  la  sacristía,  que  entraban  unos  seis  palmos. 
Eran  aquellas  de  piedra  tosca,  o  toba.  En  el  nicho  que  menos,  había 
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nueve  cadáveres;  solamente  se  encontró  vacío  el  último  de  la  hilada 
superior.  ■  -  '     í 

Todos  los  restos  se  pusieron  cuidadosamente  en  cajones  de  made- 
ra ;  y  mientras  duró  la  obra  se  guardaron  en  la  iglesia  baja,  cus- 
todiados por  soldados  (21).  Con  este  motivo  se  restauró  y  conso- 
lidó el  muro;  y  aún  después,  en  1903,  se  ha  reparado  de  nuevo. 

En  una  piedra,  junto  a  la  puerta  de  la  iglesia,  había  una  larga 
inscripción  que  en  el  último  incendio  quedó  ilegible,  pero  de  la  que 
se  conserva  copia  auténtica.  Tráela  el  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca,  a  la 
página  404  del  tomo  VIII  de  su  Teatro  histórico  de  las  iglesias  del 
Reino  de  Aragón,  y  decía  así : 

IN  HAC  TVMBA  REOVIESCIT 

DOPNA  eximina: 
cvivs  fama  prenitescit 

hispanie  limina. 

regís  sancii  fvit  nata 

feliciaqve  me  fecit 

roderico  copvlata, 

gentes  qvem  vocant  cid. 

HEC  IN  ERA  M  (illesíma) 

FVIT   HIC   TVMVLATA, 

CENTVM    ET    SEXAGÉSIMA: 

FVERAT   SED    BALSAMATA  : 

MARCIl      NONIS   SED    SEPVLTA. 

MANEAT   CVM   GAVDIO 

BONA  QVIA   FECIT    MVLTA 

PRESENTÍ  CENOBIO 

Es,  pues,  del  año  1122.  Y  dice,  que  en  aquella  tumba  descansa 
Doña  Ximena,  cuya  fama  resplandece  por  toda  España.  Doña  Feli- 
cia, hija  del  Rey  Don  Sancho,  la  honró  con  este  sepulcro.  Estuvo 
casada  con  D.  Rodrigo,  a  quien  las  gentes  llaman  el  Cid ;  fué  embal- 


(21)     Publicóse  el   acta  y  relación  de  estos  reconocimientos  y  excavaciones   en 

%¡rtT'í   /,%    T'""'  ^""T .''"'a'''   '''"°    '903,   Págs.    374   y   siguientes,   titulándola 
Ureccion  del  Panteón  Real  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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samada  y  sepultada  a  siete  de  Marzo  de  la  Era  1160  (año  del  Se- 
ñor, 1 122);  goce  de  la  eterna  bienaventuranza,  pues  hizo  tanto  bien 
a  este  Monasterio. 

El  Abate  Masdeu,  que  tanto  impugnó  las  cosas  de  San  Juan  de 
la  Peña,  la  califica  de  legítima ;  y,  según  todas  las  señales,  dice,  es 
antigua  y  sincera  (22).  Cuadrado,  le  pone  el  siguiente  atinado  comen- 
tario: "Dúdase  si  la  fecha  de  la  era  1160,  o  año  del  Señor  1122,  es 
la  de  la  muerte  de  Doña  Ximena,  que  según  parece  falleció  en  1104, 
o  más  bien  el  de  su  traslación  a  San  Juan  de  la  Peña.  De  todas 
maneras,  el  quinto  y  sexto  verso  presentan  mucha  oscuridad,  igno- 
rándose si  las  palabras  nata  Regis  Sancii  se  refieren  a  Doña  Ximena, 
lo  que  no  lleva  ningún  camino  de  verdad,  o  más  bien  a  Felicia,  que 
no  fué  hija,  sino  esposa  de  Sancho  Ramírez,  con  quien  casó  en  1063. 
Estos  inconvenientes  nos  harían  tildar  de  apócrifa  cualquier  otra  ins- 
cripción que  en  su  estilo  y  formas  llevara  menos  carácter  de  legí- 
tima y  sincera."   (23) 

El  célebre  conde  de  Aranda,  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea  y 
Ximénez  de  Urrea,  ministro  de  Carlos  III,  nacido  en  Siétamo 
(Huesca),  en  atención  a  haber  en  este  panteón  de  nobles  un  sepul- 
cro con  lápida  y  blasón  de  su  familia  Abarca,  se  mandó  sepultar 
en  él;  y  en  efecto,  sus  restos  fueron  colocados  en  el  pavimento, 
en  el  rincón  junto  a  las  gradas  para  entrar  a  la  iglesia,  debajo  del 
dicho  sepulcro,  protegidos  por  una  lápida  en  la  que  todavía  puede 
leerse  esta  inscripción: 


(22)  Tomo  IX,  pág.  394,  de  su  Historia  crítica  de  España. 

(23)  Aragón,   pág.    336,    nota. 
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D.     O.     M. 


Aquí  rkposan  los  restos  mortales 

DEL  ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Abarca  de  Bolea, 

Conde  de  Aranda,  Grande  de  España, 

Capitán  general  de  los  ejércitos 

Y  Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Castilla. 

Ilustrado  promotor  de  todas  las  reformas  útiles, 

háril  político,  fiel  Consejero  de  la  corona 

Y  su  digno  representante  en  Lisboa,  París  y 

Varsobia.  Se  mostró  digno  de  la  confianza  de 

Carlos  iii,  contribuyendo  poderosamente 

AL  esplendor  de  SU  FELIZ  REINADO. 

Con  la  tranquilidad  y  la  fe  del  cristiano,  y  la 

RESIGNACIÓN   DEL  SABIO,   FALLECIÓ    EN  EpILA, 

EL  9  DE  Enero  de  1798. 

La  posteridad  honra  su  memoria. 

La  patria  le  llora,  le  bendice  agradecida. 

Hizo  esta  dedicatoria  en  el  año  de  1855,  su 

sucesor  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda  D.  José  Rafael 

Fadrique  Fernandez  de  Hijar,  Duque  de  este  título. 

Pero  en  3  de  Junio  de  1869,  se  levantó  en  el  Monasterio  el  acta 
de  exhumación  de  los  restos  del  Conde  de  Aranda ;  los  cuales,  el 
día  15  del  mismo  mes,  fueron  trasladados  al  Panteón  Nacional  de 
hombres  ilustres,  con  la  debida  solemnidad  (24). 

El  orden  inferior  de  los  citados  sepulcros  de  nobles  no  estaba 
antes  a  la  vista,  por  estar  más  bajos  que  el  pavimento ;  pero  moder- 
namente, en  una  de  las  restauraciones,  se  dejaron  al  descubierto, 
rebajando  el  pavimento. 

De  este  panteón  dice  el  ilustre  Lampérez:  "El  panteón  de  ricos- 
homes,  por  su  identidad  con  el  claustro  (columnillas  y  archivoltas),  es 


(24)  Por  cierto  que  priincramente  fueron  confundidos  los  restos  del  Conde  con 
los  de  un  monje,  por  equivocar  el  sitio  del  enterramiento,  hasta  que  fué  deshecho 
el  error.  De  occultis  se  llevó  los  huesos  del  Conde  a  Huesca,  para  que  nadie  se 
enterara.  (Véase  De  Madrid  a  Panticosa,  por  C.  Soler  y  Arques,  pág.  346.  Ma- 
drid  1878). 
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del  siglo  XII.  Es  acaso  el  panteón  románico  más  completo  que  existe, 
conservado  en  conjunto.  Está  en  el  atrio  de  entrada,  y  parece  inspi- 
rado en  los  columbarios  romanos."  (25) 

Estas  frases  tan  autorizadas  condensan  la  importancia  que  tiene 
este  departamento  del  célebre  cenobio. 


4.  Iglesia  alta  o  principal :  su  disposición.  —  El  coro.  —  Antigua  sa- 
cristía y  panteón  real.  —  Su  reforma  en  el  año  1770.  —  Su  des- 
cripción. —  Reyes  sepultados  en  San  Juan  de  la  Peña.  —  Las 
sepulturas  primitivas.  —  La  crítica  histórica,  en  orden  a  estos 
reales  enterramientos.  —  Puerta  que  comunica  la  iglesia  con  el 
claustro:   su  antigüedad. 

Por  la  puerta  frontera  a  la  de  entrada,  se  pasa  a  la  iglesia  mayor. 
Es  ésta — dice  Lampérez — de  una  nave,  pero  por  un  ensanche  de  ésta 
y  un  triple  arco  de  triunfo,  de  medio  punto,  liso,  sobre  columnas  de 
toscos  capiteles,  que  anuncia  la  cabecera,  resultan  marcadas  las  par- 
tes litúrgicas :  nave,  crucero  y  ábsides,  socavados  en  la  peña. 

Desde  la  pared  del  coro,  detrás  de  la  silla  abacial,  hasta  el  altar 
mayor,  mide  la  nave  30*50  metros  de  largo  por  10*50  de  ancho  en  la 
parte  que  llamaremos  de  crucero,  y  7*50  m.  a  los  pies  de  la  iglesia, 
sin  contar  el  espesor  del  muro,  que  es  de  un  metro  en  los  muros 
laterales  del  pie;  casi  doble  en  el  del  exterior,  y  menor  en  los  muros 
laterales  de  crucero.  La  planta  no  es  siraétrica,  pues  el  muro  lin- 
dante con  el  panteón  Real  va  algo  diagonal,  ensanchando  hacia  el 
presbiterio. 

Desde  la  capilla  mayor,  con  otras  dos  colaterales  que  tiene,  las 
tres  arrimadas  a  la  peña,  salen  tres  arcos  con  sus  pilares  de  piedra, 
que  parece  sustentan  la  roca  que  protege  la  iglesia;  y  levantando  su 
concavidad,  en  proporcionada  progresión,  corre  hasta  la  mitad  de  la 
iglesia,  donde,  dejando  unas  luces,  mediante  vidrieras,  comienza  otra 
bóveda  de  cantería  que  cubre  lo  restante  de  la  iglesia  hasta  su  comien- 


(25)  Sabido  es  que  hasta  el  siglo  xiii  no  se  daba  sepultura  dentro  de  las 
iglesias  sino  a  los  cuerpos  de  los  santos,  obispos,  abades  y  reyes,  aunque  estos 
últimos  comúnmente  se  enterraban  en  criptas.  Los  fvnidadores  de  iglesias  y  Mo- 
nasterios, y  otras  personas  de  distinción  tenían  sus  sepulcros  en  los  pórticos  o 
en  la  pared  exterior  del  templo  o  en  los  claustros.  (Naval,  Elementos  de  Arqueo- 
logía, pág.   216.) 
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zo.  Pero  todo  está  debajo  de  la  cueva,  si  bien  para  que  no  quedase  el 
templo  expuesto  a  los  vientos  y  al  frió,  fué  preciso  acomodarlo  en 
esta  forma,  dejándole  la  peña  por  techumbre  a  lo  largo  de  más  de 
veinte  pasos. 

Tres  gradas  dan  acceso  al  presbiterio,  y  dos  al  coro.  Este  es  bas- 
tante capaz.  Tuvo  Capilla  de  cantores,  y  los  oficios  y  culto  divino  se 
celebraban  en  esta  iglesia  con  gran  magnificencia.  La  concavidad  de 
la  peña,  que  le  sirve  de  bóveda,  según  Briz  Martínez,  estuvo  enca- 
lada, y  pintada  en  ella  una  gloria  y  la  historia  de  los  santos  Voto 
y  Félix  sobre  los  arcos  que  la  sustentan.  Esta  pintura  se  conti- 
nuaba por  toda  la  bóveda  y  paredes  del  templo.  Fruto  del  mal  gusto 
de  la  época  (comienzos  del  siglo  xvii),  en  c^ue  se  hizo  este  postizo 
exorno. 

Esta  iglesia  la  dejó  casi  concluida  el  Rey  Sancho  Ramírez;  y 
así,  es  de  fin  del  siglo  xi.  Su  hijo  y  sucesor,  Pedro  I,  en  el  día  4  de 
Diciembre  del  año  1094,  subió  a  San  Juan  de  la  Peña,  a  la  cere- 
monia de  la  consagración  del  nuevo  templo,  acompañado  de  los  nobles 
y  dignatarios  de  su  corte,  y  de  muchos  prelados,  llevado  de  su  gran 
devoción  al  Real  Monasterio,  que  su  padre  le  había  inculcado.  Hizo 
esta  consagración  Amato,  Arzobispo  de  Burdeos,  Legado  Apostólico 
del  Papa  Urbano  11,  que  estaba  con  el  Rey  en  el  ejército,  en  la  empre- 
sa de  la  conquista  de  Huesca ;  y  asistieron  la  Condesa  doña  Sancha, 
tía  del  Rey,  los  ricos-hombres,  dos  Obispos  y  los  Abades  de  San  Juan 
de  la  Peña,  San  Salvador  de  Leyre  y  San  Ponce  de  Tomeras  (Fran- 
cia). Este  es  hecho  probado  documentalmente,  en  virtud  de  dos  dona- 
ciones que  Pedro  I  hizo  en  el  mismo  día ;  y  por  otra  donación  en 
favor  de  San  Juan  de  la  Peña,  hecha  por  D.  García  Ximeno  de  Ar- 
bués  y  D.  Iñigo  Ximénez  de  Luna,  de  la  iglesia  de  San  Martín  de 
Botayola,  con  todo  su  heredamiento.  En  su  data  (Facta  carta  in 
monasterio  antedicto,  Era  m.  c.xxxii,  pridie  nonas  Decemhris,  die 
secunda  feria  prima  hebdómada  Adventus  Domini,  in  die  quando 
fuit  consecrata  dicta  ecclesia  Sancti  Joannis,  ab  Archiepiscopo  Burde- 
galensi,  Amato  nomine...)  se  refiere  lo  antedicho  y  la  asistencia  del 
Rey,  que  confirma  la  donación  y  subscribe  el  documento,  y  los  cita- 
dos personajes  (26).  Supone  Briz  Martínez  (27)  que  en  el  lugar  de 
este  templo  hubo  antes  otro,  mucho  más  alto,  fundándose  en  que 


(26)  Briz   Martínez,   ob.   cit.,   pág.   606. 

(27)  Pág.    607. 
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detrás  de  la  silla  abacial  había  en  el  actual  templo  una  puerta  tapiada, 
con  las  insignias  de  la  primera  consagración,  y  era  la  principal,  por 
donde  se  entraba  a  la  iglesia,  por  debajo  del  mismo  coro,  levantado 
en  alto. 

Este  argumento  del  Abad  pinatense  nada  significa ;  pudo  esa  puer- 
ta ser  del  templo  actual,  que  se  condenaría  tiempo  ha:  y  en  cuanto 
a  lo  del  coro  alto,  sabido  es  que  los  coros  primitivos  y  en  la  época 
románica  estaban  sobre  el  pavimento,  por  lo  común  en  el  ábside 
principal.  Hasta  el  siglo  xv  no  se  empezó  a  poner  en  uso  los  coros 
altos  sobre  arcos  rebajados,  generalmente  encima  de  la  entrada 
al  templo.  Por  lo  tanto,  creo  que  antes  de  esta  iglesia  alta  no  hubo 
otra  que  la  baja,  ya  descrita. 

Junto  al  presbiterio,  en  el  lado  del  Evangelio,  hay  una  puerta 
que  conduce  al  Panteón  real,  antigua  sacristía.  Es  de  nogal  de  buena 
talla,  con  los  escudos  de  armas  de  Aragón;  la  coronan  dos  ángeles 
de  yeso,  con  trompetas  de  la  Fama,  como  sosteniendo  una  lápida 
orlada,  de  mármol  negro,  en  la  que  aparece,  en  letras  doradas,  la 
siguiente  inscripción : 

Eos  AUGUSTOS  LIBERTADORES  DE  LA  PaTRIA  Y  LOS  DEFENSORES 

DE  LA  VERDADERA  ReLIGIÓN  EN  LA  EsPAÑA  ClTERIOR, 

SE  GUARDAN  CON  VENERACIÓN  EN  ESTE  NOBLE  MONUMENTO 

Hízose  esta  puerta  y  la  lápida  cuando  la  renovación  del  panteón, 
en  1770. 

El  local  que  sigue  fué  antes  sacristía.  La  vuelta  de  la  peña  y  !a 
caída  de  ella  le  servían  de  bóveda  y  pared  colateral,  a  lo  largo ;  y  por 
dos  grandes  ventanas  de  la  de  enfrente,  medianil  con  el  descrito  pan- 
teón de  ricos-hombres  o  atrio,  recibía,  y  recibe,  abundante  luz.  Había 
un  altar  titulado  de  la  Resurrección,  en  el  que  se  celebraban  misas 
y  aniversarios  por  los  Reyes  allí  sepultados.  El  incendio  del  año  1492 
consumió  muchas  y  muy  ricas  alhajas  y  ornamentos  de  esta  sacristía. 

En  cisternillas  hechas  de  bóveda,  labradas  de  cantería,  metidas 
profundamente  en  la  roca,  están  los  restos  Reales.  Unidas  unas  con 
otras,  todas  aparecían  arrimadas  a  la  gran  peña  que  les  servía  de 
dosel,  ciertamente  r^gnífico.  Ni  bultos  de  piedra  sobre  las  sepulturas, 
ni  armas,  ni  escudos :  la  sencillez  y  humildad  en  esencia.  Además  de 
estos  sepulcros  de  piedra,  en  número  de  doce,  había  otros  muchos  en  la 
misma  sacristía,  señalados  en  el  propio  suelo  con  inscripciones;  y  a 


SAN   JUAN    DE   LA   PEÑA  53 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii;iiimiiiiiimiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiii"i>><>"iiiiiiiiiiiii"i"iii"i>i>i"ii>'iii^         ni i mi i iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniii iiiniíiiiiiiiiiiii mu 

principios  del  siglo  xvii,  fué  forzoso  cubrirlos  para  levantar  el  suelo 
y  asegurar  el  edificio  de  las  filtraciones  de  agua,  mediante  unos  con- 
ductos. 

Los  pocos  epitafios  (tres)  que  se  podía  leer  en  las  losas  sepul- 
crales, solo  decían:  Hic  jacet  famulus  Dei  N...  Rex,  con  la  Era  de  su 
fallecimiento. 

En  carta  de  la  Cámara  Real  de  Castilla,  fecha  Madrid,  5  de  Mayo 
de  1767,  remitida  al  Abad  y  Claustro  de  San  Juan  de  la  Peña,  se 
decía  que  S.  M.  había  accedido  a  que  no  se  removiesen  de  la  vene- 
rable cueva  los  Reales  huesos  que  allí  descansaban,  construyendo  allí 
un  panteón  donde  se  colocaran  con  la  debida  decencia  aquellas  ceni- 
zas, serio,  majestuoso  y  grave.  Y  que  la  obra  se  ejecutara  conforme 
a  los  diseños  o  planos  que  remitió  el  Abad  a  la  Cámara,  con  las  pre- 
venciones que  propuso  el  ingeniero  D.  José  Hermosilla  y  Sandoval  en 
su  informe,  a  petición  de  la  Cámara,  de  20  de  Septiembre  del  año  1766. 
Que  el  retrato  de  S.  M.  se  pusiera  en  medallón,  y  no  en  estatua,  como 
proponía  el  dicho  ingeniero;  y  que  para  subvenir  a  la  obra,  el  Rey 
no  accedía  a  la  concesión  de  dos  nuevos  títulos  de  Castilla,  como  el 
cenobio  pedía,  y  que  así  se  le  manifestaran  otros  medios. 

El  ingeniero  Hermosilla  proponía  en  su  informe  que  la  obra  se 
ejecutase  toda  de  piedra  jaspe ;  altar  de  cabecera,  con  el  Crucifijo 
y  estatuas  laterales,  de  bronce  dorado  a  fuego.  Láminas  de  bronce 
dorado,  cubriendo  los  enterramientos,  con  sus  inscripciones.  En  el 
frente  opuesto  al  de  los  sepulcros,  cuatro  relieves  de  estuco,  que  repre- 
senten algimos  hechos  memorables  de  los  Reyes  que  allí  descansan. 
El  coste  de  toda  la  obra  ascendería  a  unos  394.835  reales  de  vellón. 

Con  vista  a  este  proyecto  de  real  panteón,  en  el  día  4  de  Junio 
de  1770  se  congregaron  en  la  Sala  Capitular  del  Monasterio,  pre- 
sididos por  su  Abad  Fr.  Isidoro  Rubio  y  Lozano,  los  monjes;  y  en 
vista  de  un  memorial  de  los  maestros  Juan  y  Joaquín  Iñíguez,  encar- 
gados del  ramo  de  cantería,  haciendo  presente  la  necesidad  de  hacer 
excavación,  profundizando  hasta  donde  se  hubiesen  de  sentar  los 
zócalos  o  cimientos ;  y  de  haberse  convocado  con  este  motivo  a  los 
directores  y  principales  encargados  de  la  obra  del  panteón,  D.  Carlos 
Salas,  escultor,  académico  de  mérito  en  la  Real  de  San  Fernando, 
profesor  de  Arquitectura  y  Director,  a  la  sazón,  de  la  fábrica  de  la 
santa  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  residente 
en  ella,  y  D.  José  Estrada,  maestro  platero  domiciliado  en  Huesca, 
conforme  a  las  escrituras  otorgadas  y  testificadas  por  Pedro  Fran- 
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cisco  Casaviella,  notario  de  Jaca,  en  17  de  Diciembre  de  1768,  acor- 
daron la  susodicha  excavación,  y  que  se  avisase  a  dos  escribanos 
Reales  para  que  presenciaran  y  autorizaran  aquel  acto.  Y  que  para 
la  posible  identificación  de  los  Reales  despojos,  se  tuviera  en  cuenta 
el  testimonio  del  Abad  Francisco  Blasco  de  Lanuza  y  otros  monjes, 
obrante  al  folio  28  del  libro  de  la  Cadena  del  Monasterio  (en  folio  de 
pergamino,  con  cubiertas  de  madera  forrada  de  badana,  de  46  hojas, 
con  el  título  al  folio  i.°,  "Liber  in  quo  scribuntur  dies  et  annos  in 
quibus  moriuntur  et  proffessionem  emittunt  monachi  Regii  Mo- 
nasterii  Sancti  Johannis  de  la  Peña,  Ordinis  Sanctissimi  ac  mona- 
chorum  patris  et  patriarchae  Benedicti").  Este  testimonio  se  refiere 
al  acto  de  descubrir  los  dos  lados  de  los  sepulcros  Reales,  el  que 
estaba  cerca  del  altar  de  la  Resurrección  y  el  otro  junto  a  la  pared, 
que  dividía  la  sacristía  de  la  despensa,  en  14  de  Abril  de  1654,  con 
el  objeto  de  colocar  frente  a  los  sepulcros  el  nuevo  rej-ado  mandado 
hacer  por  el  Abad  Lanuza.  En  tal  ocasión  se  hallaron  tres  órdenes 
de  sepulturas,  unas  sobre  otras ;  el  primero,  el  que  estaba  a  la  vista, 
con  9  arcas  o  tumbas ;  los  dos  primeros  órdenes,  más  cerca  del  altar, 
cavados  en  la  misma  peña.  En  el  primer  orden  había  más  de  un  cadá- 
ver en  las  sepulturas,  y  de  diferentes  edades.  Las  tumbas,  no  enteras, 
sin  suelo,  y  con  solo  cuatro  losas  verticales,  y  la  cubierta,'  también  de 
piedra,  con  inscripción  sepulcral  y  la  Era  del  fallecimiento.  Las  dichas 
tumbas  eran,  por  lo  menos,  27.  En  el  primer  orden  de  ellas  se  aco- 
modaron los  huesos  del  inmediato,  que  quedó  vacío  y  fuera  del  re- 
jado, cerca  del  altar.  Para  cuya  traslación  se  obtuvo  licencia  de 
S.  M.  y  se  hizo  con  solemne  oficio  de  Réquiem. 

El  día  6  de  Junio  de  1770,  se  realizó  la  aludida  excavación  del  pavi- 
mento, para  lo  cual  se  pusieron  centinelas  militares  traídos  de  Jaca. 
Quitada  la  barandilla  y  el  enlosado,  se  descubrieron  sepulturas.  En 
la  primera  no  había  huesos;  en  la  segunda  tres  calaveras;' en  la  ter- 
cera, una;  en  la  cuarta  no  había  restos;  en  la  5.*  y  6."  dos  esquele- 
tos; en  otra  uno  de  niño,  con  vestigios  de  armadura;  en  la  siguien- 
te, huesos  de  cuatro  personas  mayores;  otra  con  una  calavera,  y  dos 
sin  huesos ;  tres  en  la  misma  disposición ;  cinco  más  con  un  cadáver 
cada  una.  Todas  las  sepulturas  delante  del  testero  de  la  barandilla, 
estaban  metidas  unos  dos  palmos  hacia  los  sepulcros  Reales,  con  la 
cabecera  en  el  remate  de  las  tumbas  de  los  ricos  hombres,  conti- 
guas. Todos  los  restos  indicados  se  pusieron  provisionalmente  en 
cajones  numerados,  en  la  iglesia  baja,  con  guardia  de  soldados,  en 
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dos  filas,  al  mando  del  comandante  del  regimiento  de  Iberia,  D,  Pedro 
Grifini. 

De  todo  ello  se  levantó  acta,  que  firmaron  los  presentes  en  el  día 
6  de  Junio  de  1770,  autorizándola  el  notario  Manuel  Normano  (28). 

El  día  30  del  mismo  mes  puso  la  primera  piedra  de  la  obra, 
vestido  de  pontifical,  el  Abad  Fr.  Isidoro  Rubio.  Todo  el  panteón, 
incluso  el  pavimento,  es  de  jaspes  preciosos,  de  varios  colores,  entre 
ellos  uno  azul  con  manchas  blancas,  muy  vistoso,  que  se  trajo  de 
Canfranc,  del  que  se  formó  la  cornisa,  las  dos  columnas  del  altar 
y  la  cruz  del  Santo-Cristo.  Los  sepulcros  Reales  quedaron  en  el  mismo 
sitio  y  forma  en  que  estaban  antes.  Delante  de  ellos  se  levantó  una  de 
las  paredes  del  panteón,  que  es  la  de  la  derecha  entrando,  tapando 
los  sepulcros,  y  en  ella  fueron  colocadas  2"]  planchas  de  bronce  dorado, 
con  las  siguientes  inscripciones: 


(28)     Se  publicó  en  la  Revista  de  Huesca,  año   1904,  págs.  374  y  siguientes,  de 
donde  he  tomado  estos  datos. 
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D.   FERDINANDVS 

PRINCEPS 

ET  ALII 

QVAMPLVRES. 

D.    PETRVS 

ET 

D.   hLISABETH 

HORVM   FILII 

D.   BERTA  AGNES 
EIVS  VXOR. 

D.   QVNDISALVVS 
SÁNCHEZ. 

D.   EXIMENA 
EIVS  VXOR. 

D.  GARSIA 
SÁNCHEZ 

D.   OARSIAS 

XIMENEZ 

D.   ENNECA 
EIVS  VXOR 

D.  OARSIA 
IÑIQVEZ 

D.  PETRVS 
I 


D.  VRRACA 
FERNANDEZ 
EIVS  VXOR. 


D   SANCTIVS 
RAMÍREZ 


D.  S^NCTIVS 

QARCES 
ABARCA:    II. 


D.    RANIMIRVS 

SÁNCHEZ 

D.  OILBEROA   SIVE 

ERMISENDA 

EIVS  VXOR. 


D.   THERESIA 
QALINDEZ 
EIVS  VXOR. 


D.    TOTA 
SEV   TEVDA 
EIVS  VXOR. 


D.   FORTVNIVS 
GARCES 


D.   SANCTIVS 
GARCES 


D.   MVNIA   SIVE 

D.    FELICIA   SANCTII 

ELVIRA   CASTEL. 

D.   CAYA  I.   VXOR 

RAMIR. 

COMITISSA   VXOR:   II 

regís 

VXOR. 

EIVSDEM   regís 

D.  SANCII  MAIORIS 

D.   GARSIA 

D.   SANCTIVS 

SÁNCHEZ 

D.  TOTA  VRRACA 

GARCES 

ABARCA 

EIVS  VXOR. 

ABARCA    I. 

D.   GARSIA   IÑIGVEZ 

D.     CALINDA 

D,   GARSIA 

D.    EVRRACA 

EIVS  VXOR. 

XIMENEZ  II. 

EIVS   VXOR, 

En  la  pared  de  la  izquierda,  frente  a  los  sepulcros,  hay  cuatro 
grandes  relieves  de  estuco,  obra  del  escultor  Pascual  Ipas,  en  que 
están  figuradas  la  batalla  de  Garci-Ximénez,  con  la  cruz  de  Sobrarbe ; 
la  de  Iñigo  Arista,  con  la  cruz  que  vió  en  los  aires;  la  conquista  de 
Huesca  por  Sancho  Ramírez,  y  la  jura  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón (29).  En  la  entrada,  en  lo  alto,  un  medallón  de  bronce  dorado 
con  el  busto  de  Carlos  III,  obra  del  citado  platero  Estrada.  Frente  a 
la  puerta,  el  altar,  con  un  Crucifijo,  y  a  los  lados,  las  estatuas  de  la 
Virgen  y  San  Juan  Evangelista,  las  tres  de  mármol  blanco  de  Géno- 


(29)     Empezando  por  el   fondo. 
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va,  obra  del  citado  escultor  Carlos  Salas,  natural  de  Cataluña,  cuyos 
son  también  la  cruz,  las  columnas  y  el  dintel  de  jaspe  azul  que  for- 
man el  retablo.  Como  remate  del  altar,  un  escudo  ofreciendo  la 
encina  de  Sobrarbe,  surmontada  por  la  cruz ;  la  cruz  de  Iñigo  Aris- 
ta, y  las  cuatro  cabezas  de  régulos  moros,  armas  estas  últimas  toma- 
das por  el  Reino  en  memoria  de  la  batalla  de  Alcoraz,  junto  a  Hues- 
ca. El  escudo,  rematado  por  corona  Real,  y  adornado  de  trofeos  de 
guerra. 

En  este  altar  se  decía  una  misa  en  sufragio  de  los  Reyes  allí 
sepultados,  todos  los  días  en  que  lo  permitía  el  tiempo,  para  lo  cual 
bajaba  la  Comunidad  del  Monasterio  alto;  y  en  ciertos  días  del  año, 
añade  el  P.  Huesca  (30),  se  celebraba  un  aniversario  solemne,  a  que 
asistían  los  monjes  y  la  Capilla  de  Músicos. 

Víctor  Balaguer  (Instituciones  y  Reyes  de  Aragón.  San  Juan  de 
la  Peña,  pág.  258)  supone  que  fué  el  Conde  de  Aranda  quien  inspiró 
a  su  Rey  la  idea  de  restaurar  el  gran  monumento  de  Paño,  y  por 
tanto  el  Real  panteón.  Da  verosimilitud  al  supuesto — aparte  la  cali- 
dad de  aragonés  del  célebre  Ministro — ,  el  hecho  de  haberse  mandado 
sepultar  el  Conde  de  Aranda  en  el  Monasterio,  como  hemos  visto. 

La  obra  del  Panteón  (que  guarda  gran  semejanza  con  los  Reales 
enterramientos  del  Escorial)  es  severa,  elegante  y  sobria.  Las  escultu- 
ras de  Carlos  Salas,  muy  bien  trabajadas ;  los  relieves  de  estuco, 
muy  aceptables.  Tal  conjunto,  ostentoso,  pero  sin  exageración,  no 
desdeciría  en  cualquier  otro  lugar,  antes  al  contrario ;  pero  en 
San  Juan  de  la  Peña,  después  de  haber  contemplado  la  iglesia  baja, 
la  Sala  de  Concilios,  el  Panteón  de  nobles  y  la  iglesia  alta  (nada  diga- 
mos del  claustro),  con  la  impresión  de  austeridad  y  simplicismo  del 
arte  románico,  tener  ante  la  vista  jaspes,  mármoles,  bronces  y  escul- 
turas del  siglo  XVIII,  resulta  ciertamente  violento,  más  para  el  ar- 
queólogo. La  pomposidad  del  decadente  siglo,  un  poco  huera,  llegó 
(¡quién  lo  diría!)  hasta  las  soledades  de  San  Juan  de  la  Peña,  hasta 
la  cueva  tan  apartada  de  todo  mundanal  trato,  con  la  obra  del  regio 
Panteón  (31).  El  amante  de  la  Arqueología  y  de  la  pureza  cons- 
tructiva, hubiera  preferido  que  tal  barroca  obra  no  se  hiciera,  y  que 
hoy  nos  extasiáramos,  presos  del  recogimiento  y  la  emoción,  ante  las 
sencillas  tumbas  Reales  de  la  sacristía,  protegidas  por  la  ingente  roca ; 


(30)  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  pág.   390. 

(31)  Mide   14    X    3'so  m. 
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ante  el  leve  altar  de  la  Resurrección ;  ante  el  románico  recinto  en  el 
que  se  prosternaron  Sancho  el  Mayor,  Ramiro  I,  Sancho  Ramírez  y 
Pedro  I,  que  alli  mismo  habían  de  recibir  una  sepultura  tan  humilde 
como  su  vida,  tan  significativa  y  transcendente  como  los  hechos  de 
su  reinado. 

Hay  que  acoger  con  gran  prevención,  casi  con  incredulidad,  cuanto 
se  dice  acerca  de  los  primitivos  epitafios  de  las  sepulturas  de  los 
Reyes  en  San  Juan  de  la  Peña  (32).  El  Padre  Moret  (33),  que  regis- 
tró con  esmero  dichas  inscripciones  en  el  siglo  xvii,  apenas  pudo 
leer  más  que  tres  de  ellas,  indubitables,  a  saber :  la  de  Ramiro  I,  la  de 
D.  Sancho  I  y  la  de  una  hija  de  Pedro  I. 

El  P.  Yepes  (34),  publicó  unos  supuestos  epitafios  encomiásti- 
cos que  le  comunicó  el  Abad  del  Monasterio,  y  que  había  compuesto 
el  P.  Fr.  Juan  de  Baranguá,  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  1573, 
para  las  Memorias  que  escribió  sobre  su  cenobio.  Ya  el  P.  Briz  Mar- 
tínez había  dicho  que  no  existían  tales  epitafios.  El  Cronista  de  Ara- 
gón D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  dio  crédito  también  a 
tales  inscripciones,  tomándolas  del  P.  Baranguá,  ya  que  las  transcribe, 
y  cita  las  Memorias  antedichas,  en  la  Relación  de  un  viaje  que 
hizo  en  1638  a  Huesca,  Loarre,  Tudela,  San  Juan  de  la  Peña  y  otros 
lugares  de  Aragón,  Navarra  y  Castilla  (35).  Aquellas  Memorias  son 
un  cúmulo  de  anacronismos  e  invenciones  del  buen  monje,  muy  igno- 
rante en  Historia  y  Cronología.  El  abate  Masdeu  tomó  la  colec- 
ción de  inscripciones,  del  dicho  P.  Yepes ;  y  aunque  las  combate,  dá  las 
13  que  reproduce  como  existentes  en  el  Monasterio,  cuando  son  per- 
fectamente imaginarias.  Como  muy  bien  afirma  el  P.  Fr.  Ramón  de 
Huesca  (36),  si  los  27  sepulcros  Reales  que  se  conservan  en  la  forma 
dicha  tuviesen  inscripciones,  se  podría  saber  los  nombres  de  todos 
los  que  descansan  en  ellos ;  pero  aún  cuando  los  tengan,  no  pueden 
examinarse  sino  los  nueve  de  la  línea  superior,  y  no  sin  gran  dificul- 
tad, por  su  inmediación  a  la  peña  de  la  cueva  que  forma  la  bóveda. 
En  los  18  de  la  primera  y  segunda  línea,  por  estar  unos  sobre  otros. 


(32)  V.  Estudios  críticos  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  de  Aragón,  por  don 
Vicente  de  la  Fuente,  primera  serie  (Madrid,   1884),  págs.   347  y  sigientes. 

(33)  Investigaciones  históricas  del  Reino  de  Navarra  (1675),  liljro  III,  ca- 
pítulo 2°,  párrafo   3.° 

(34)  En  su   Crónica  de  la  Orden   de  San  Benito. 

(35)  He  publicado  esta  Relación,  por  lo  demás  muy  curiosa  y  llena  de  datos 
e  inscripciones  interesantes,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  ¡a  Historia, 
número  de   Octubre  de    1910. 

(36)  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  pág.  393. 


SAN    JUAN    DE    LA    PKÑA  59 

,,1,1,1 , iiiiii„iiiiiim nuil i iitiiiii « n mu iii ii i mi i niiinii mi » miiiiiiiimi i iiiimmiiiim iiniiii.iiiii immii 

no  pueden  verse ;  y  aunque  ostentaran  inscripciones,  es  verosímil  que 
por  la  humedad  y  mala  calidad  de  la  piedra  se  hayan  borrado  los 
caracteres. 

Las  tres  ciertas,  existentes,  y  que  vio  y  copió  el  P.  Moret,  son: 
la  del  Rey  Ramiro  I,  que  dice: 

Hic  rcqiiicscit  Ranimirus  Rex,  qui  obiit  vii  idus  Man  die  v. 
feria 

Falta  la  Era,  que  sería  m.ci,  que  corresponde  al  año  del  Señor 
1063  en  que  murió  el  Rey.  El  día  8  de  Mayo,  jueves,  que  señala  el 
epitafio,  coincide  con  el  que  dicen  los  historiadores. 

La  del  Rey  D.  Sancho  Ramírez,  cuyo  cadáver  estuvo  primero 
depositado  en  el  Real  INIonasterio  de  Montearagón,  próximo  a  Huesca, 
por  él  fundado,  y  luego  fué  trasladado  a  San  Juan  de  la  Peña.  Di- 
'e  así : 

Hic Rex  Sancius  Ra xxii. 

En  la  primera  laguna  diría  requiescit;  en  la  segunda,  Ranimirus 
qui  obiit  Era  mcx,  que  con  el  xxii  que  se  ve  hace  la  Era  1132,  que 
corresponde  al  año  1094  en  que  consta  murió  Sancho  Ramírez, 
sitiando  a  Huesca. 

La  de  la  Infanta  Doña  Isabel,  hija  del  Rey  D.  Pedro  I,  que 
dice  así : 

Hic  requiescit  fámula  Dei  Elisabet  filia  Regis  Petri  Sañs  (San- 
giz)  que  obiit  Era  tcxli. 

Esta  Era  corresponde  al  año  1103,  en  que  murió,  poco  antes  que 
su  padre. 

El  que  no  consten  más  epitafios  auténticos,  no  significa  que  no 
haya  en  San  Juan  de  la  Peña  más  cadáveres  de  regia  estirpe ;  pues, 
como  dice  el  P.  Huesca,  el  consentimiento  general  del  Reino  y  de 
todos  nuestros  historiadores,  las  Memorias  del  Monasterio  y  el  Pan- 
teón y  sepulcros  Reales  tenidos  y  reputados  por  tales  en  todos  los 
siglos,  son  testimonios  irrefragables  de  haber  sido  este  el  sepulcro 
común  de  nuestros  Reyes,  hasta  Pedro  I,  inclusive ;  ya  que  su  hermano 
Alfonso  I  fué  sepultado  en  Montearagón,  y  en  eí  siglo  pasado  tras- 
ladados sus  restos  a  la  iglesia  oséense  de  San  Pedro  el  Viejo,  donde 
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reposan,  en  frente  del  sarcófago  romano  que  guarda  los  de  su  her- 
mano y  sucesor  Ramiro  II  el  Monje. 

Además  de  este  general  asenso,  el  Rey  Sancho  el  Mayor,  en  una 
donación  del  Monasterio  de  Fonfrida,  al  de  San  Juan  de  la  Peña, 
hecha  en  21  de  Abril  de  la  Era  1063,  año  1025,  declara  que  en  nues- 
tro cenobio  están  sepultados  sus  padres :  ubi  tumulantur  parentum 
meorum  corpora  (37).  El  Rey  Sancho  Ramírez  declara  en  un  privi- 
legio de  donación  a  San  Juan  de  la  Peña,  fechado  a  4  de  las  calen- 
das de  Mayo  (28  de  Abril)  de  la  Era  1121,  año  1083,  14  días  post- 
quam  Dcus  dedit  michi  Gradus,  después  de  ganado  Graus,  y  en  esta 
data,  guando  sepclivi  denno  patrcm  meiim  et  matrem  in  eodem  Monas- 
terio, esto  es,  cuando  sepultó  de  nuevo  a  su  padre  y  a  su  madre  en  el 
Monasterio.  En  otro,  afirma  que  están  allí  sepultados  sus  padres  y 
abuelos,  y  que  él  será  sepultado  en  el  mismo  lugar:  Quia  ibi  sunt 
humata  corpora  avornm  meorum  et  parentum,  et  ego,  atqtie  omnis 
posteritas  mea  ibi  sumns  sepcliendi.  Y  que  su  cuerpo  sea  colocado 
junto  al  de  D.  Ramiro,  su  padre,  y  que  sus  hijos  y  toda  su  des- 
cendencia sean  enterrados  en  el  cenobio :  Corpus  meum  jubeo  tumula- 
ri  juxta  Corpus  patris  mei  regis  Ranimiri,  et  mando  ut  omnes  filii 
mci,  et  omnis  posteritas  mea  ibi  scpeliantur;  y  ruega  a  los  nobles 
de  Aragón  que  hagan  lo  propio.  Su  data  en  el  mismo  Monasterio, 
a  15  de  Mayo  de  la  Era  1128,  o  sea  1090  (38).  Este  privilegio 
lo  firmó  también  el  Rey  Pedro  I,  el  cual,  en  otro  dado  en  el  año  1098, 
expresa  que  hace  unas  donaciones  a  San  Juan  de  la  Peña,  ubi  sunt 
humata  corpora  avornm  proavorumque  meorum,  et  Deo  dante,  corpus 
meum  ibi  voló  esse  sepcliendnm,  esto  es  donde  están  inhumados  los 
cuerpos  de  sus  abuelos  y  bisabuelos,  y  donde,  Dios  mediante,  quiere 
que  sea  sepultado  su  cuerpo  (39).  El  Rey  Alfonso  I  el  Batallador,  ex- 
presa en  donación  del  año  1108,  que  allí  están  sepultados  los  Reyes  sus 
progenitores  (40).  El  Príncipe  de  Aragón  Ramón  Berenguer,  después 
de  haber  estado  en  San  Juan  de  la  Peña,  en  compañía  del  Arzobispo 
de  Tarragona,  de  orden  del  Papa  Adriano,  declara  en  instrumento 
fechado  en  Huesca,  en  Diciembre  de  1157,  que  el  Monasterio  es  el 
más  ilustre  del  Reino,  tam  in  rebus  quam  in  legibus,  eo  quod  ibi 
sint  sepulta  corpora  Regum  Aragonensium,  esto  es,  que  allí  están 


(37)  P.   Huesca,  ob.   cit.,  pág.  391. 

(38)  ídem  id.  pág.  392. 

(39)  ídem   id. 

(40)  ídem  id. 
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sepultados  los  cuerpos  de  los  Reyes  aragoneses  (41).  Todos  los  cita- 
dos, son  documentos  fidedignos. 

Así,  es  evidente  que  el  Panteón  de  los  Reyes  de  Aragón  hasta 
Pedro  I,  fué  el  Monasterio  pinatense,  y  que  los  mismos  Reyes  lo 
tenían  y  respetaban  como  sepulcro  de  sus  mayores.  Podemos,  pues, 
denominar  a  San  Juan  de  la  Peña,  el  Escorial  de  Aragón,  como 
Poblet  es  el  de  Cataluña.  Lo  que  sucede  es  que  se  ha  fantaseado 
mucho  acerca  de  cuántos  y  quiénes  son  los  Reyes  sepultados  en  San 
Juan  de  la  Peña;  y  es  innegable  que  la  invención  ha  partido  princi- 
palmente de  los  mismos  cronistas  pinatenses,  deseosos  de  dar  real- 
ce a  su  cenobio,  sin  reparar  en  dislates  históricos  y  cronológicos. 
Se  comenzó  por  inventar  Monarcas,  fundándose  en  documentos  evi- 
dentemente apócrifos;  y  aún  en  nuestros  días  no  andan  acordes  los 
autores  acerca  de  este  extremo,  ni  de  las  fechas  del  reinado  de  cada 
Monarca  de  Navarra  y  de  cada  Conde  de  Aragón,  hasta  Sancho 
Garcés  III,  el  Mayor. 

Las  genealogías  del  códice  Medianense,  o  de  Meya,  o  de 
Roda  (42),  parece  ser  la  base  más  cierta  para  estudiar  la  serie  de 
Monarcas  que  hubo  en  Navarra  durante  los  siglos  ix  y  x. 

Los  autores  que  se  expresan,  admiten  las  siguientes  sucesiones: 

Don  Tomás  Ximénez  de  Embún,  Ensayo  histórico  acerca  de  los 
orígenes  de  Aragón  y  Navarra,  pág.  17: 

Iñigo  Arista,  84  x. 
Garci  Iñiguez.  84-882? 
Fortún  Garcés.  882-905. 
Sancho  Garcés  I.  905-925. 
Garci  Sánchez  I.  925-970. 
Jimeno  Garcés,  rey  honorario. 
Sancho  Garcés  II  Abarca.  970-994. 
Ramiro,  rey  de  Viguera  honorario. 
Garci  Sánchez  II  el  Trémulo.  994-1000. 
Gonzalo,  rey  honorario. 


(41)     ídem   id.  pág.   393. 

_  (42)  "Colección  de  diferentes  cronicones  antiguos  que  se  hallan  en  un  códice 
gótico  manuscrito  en  vitela  de  fines  del  siglo  x,  el  cual  parece  haber  sido  de 
la  banta  Iglesia  de  Roda.  Copiados  por  D.  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palo- 
mares. Ano  de  1780.»  (Bibl.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  est.  26.  grada  i  «nú- 
mero 9.;  i,as  genealogías  navarro-aragonesas  ocupan  los   folios   191   y   192.' 
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Mr.  Jaurgain,  La  Vasconie,  tomo  II,  pág.   154,  y  II,  pág.   191: 

Iñigo  Jiménez  Arista,  hijo  segundo  de  Jimeno  Lope.  Murió  en 
el  año  852. 

Garcia  I  Jiménez,  nieto  de  Garci  Jiménez  y  D."  Dadildis,  con 
quien  éste  se  casó  hacia  el  año  795. 

García  II  Iñiguez. 

Fortún  Garcés,  el  Monje. 

Sancho  Garcés  I,  hermano  del  anterior. 

García  III  Sánchez. 

Sancho  II  García,  Abarca. 

García  IV  Sánchez,  el  Temblón. 

D.  Manuel  Magallón,  Colección  diplomática  de  San  Juan  de  la 
Peña,  página  6: 
Iñigo  Arista. 

García  Jiménez  (dudoso). 
García  Iñiguez. 
Fortún  Garcés  el    Monje. 
Sancho  Garcés  I. 
García  Sánchez  I. 
Sancho  Garcés  II,  Abarca. 
García  Sánchez  11. 

Genealogías  del  códice  medianense  o  de  Roda. 

PRIMERA   DINASTÍA 
(Siglo   IX.) 

Iñigo  Arista. 
García  Iñiguez. 
Fortún  Garcés. 

SEGUNDA    DINASTÍA 

(Siglo  X.) 
García  Jiménez. 
Sancho  Garcés  I. 

Jimeno  Garcés,  llamado  rey  porque  fué  tutor  de  su  sobrino  García 
Sánchez. 

García  Sánchez  I. 
Sancho  Garcés  II. 
García  Sánchez  II. 
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Serrano  y  Sanz  (Noticias  y  documentos  históricos  del  Condado 
de  Ribagorza  hasta  la  muerte  de  Sancho  Carees  III,  Madrid,  1912, 
página  169),  condensa  su  opinión  del  siguiente  modo: 

i.°  Hubo  en  dicho  país  dos  dinastías,  fundada  la  primera  por 
Iñigo  Arista,  a  comienzos  del  siglo  ix,  y  la  segunda  por  Garci  Jimé- 
nez a  principios  del  x. 

2°  Iñigo  Arista  y  Garci  Jiménez  no  fueron  ni  pudieron  ser  her- 
manos. 

3.°     Tampoco  fueron  hermanos  Fortún  Garcés  y  Sancho  Garcés  I. 

4.°  Resulta  lo  más  probable  que  Fortún  Garcés  fuese  destro- 
nado, pues  de  otro  modo  le  habría  sucedido  en  el  trono  alguno  de 
sus  cuatro  hijos. 

5.°  Don  Jimeno  Garcés,  hijo  de  Garci  Jiménez,  y  tío  de  Gar- 
cía Sánchez  I,  no  fué  rey  honorario  de  Aragón,  y  sí  tutor  de  su 
sobrino,  por  cuyo  motivo  le  llaman  rcx  algunos  documentos. 

6.°  No  se  sabe  con  certeza  las  fechas  en  que  empezaron  y  aca- 
baron su  reinado  los  Monarcas  anteriores  a  Sancho  Garcés  I;  las 
de  éste  y  sus  descendientes  constan  *de  manera  indubitable. 

Los  Condes  de  Aragón  admitidos  por  Magallón  (loe.  cit.),  son 
estos : 

Aznar. 

Galindo  Aznar  I. 
Aznar  Galíndez. 
Galindo  Aznar  II. 
Fortún  Jiménez. 

Las  inscripciones  que  se  pusieron  en  el  año  1770  en  los  sepul- 
cros Reales  de  San  Juan  de  la  Peña,  identificaron,  pues  (excepto  los 
citados  indubitables),  restos  de  manera  harto  caprichosa,  atribuyendo 
algunos  de  estos  a  Monarcas  que  hoy  se  tienen  al  menos  por  dudosos. 
No  constaba  de  modo  fehaciente  la  atribución;  y  así  se  debió  hacer 
lo  que  aconsejaba  el  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca;  el  cual,  persuadido 
de  lo  antedicho,  y  no  obstante  su  entusiasmo  por  las  cosas  de  San 
Juan  de  la  Peña,  recomendaba  (43)  que  quizá  convendría  hacer 
otros  epitafios,  "indicando  la  duda  en  los  sepulcros  controvertidos; 
o  formar  una  inscripción  general  comprensiva  de  todos,  expresando 


(43)     Ob.  cit.  pág.  389. 
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ser  este  el  Panteón  común  de  los  Reyes  antiguos  que  dominaron  en 
Aragón,  y  de  su  Real  familia,  cuyas  cenizas  se  conservan  en  27  sar- 
cófagos ;  y  que  los  mismos  Reyes  testifican  en  sus  diplomas  que 
descansan  en  este  sitio  los  cuerpos  de  sus  padres,  abuelos  y  bisa- 
buelos. Sea  por  uno  de  estos  medios,  o  por  otro,  importa  dar  la 
última  mano  a  una  obra  tan  preciosa."  Esto  decía  el  sabio  capu- 
chino en  1802  (lo  cual  revela  que  se  tardó  en  poner  las  inscripciones), 
y  esto  era  lo  lógico  para  salvar  los  peligros  de  la  suposición ;  más, 
a  lo  que  se  ve,  no  fué  atendido  su  consejo  de  buen  crítico. 

Salgamos  del  Panteón  Real ;  observemos,  en  la  iglesia,  que  el  altar 
central,  dedicado  a  San  Juan  Bautista,  se  hizo  en  1649  con  mandas 
del  protonotario  D.  Pedro  de  Villanueva,  según  su  testamento  que  se 
guarda  en  el  archivo  capitular  de  Jaca;  y  que  los  altares  colaterales, 
consagrados  a  San  Miguel  y  San  Clemente,  no  tienen  mérito  alguno,  y 
pasemos  al  claustro.  Antes  de  examinar  éste,  repare  el  viajero  en  la  in- 
teresantísima puerta  que  acaba  de  salvar.  Lampérez  la  considera,  con 
acierto,  resto  mozárabe  del  Monasterio  primitivo.  "El  aparejo,  total- 
mente distinto  del  del  muro  donde  está  colocada,  sus  jambas  y  archi- 
volta  y  su  inconfundible  estilo,  demuestran  que  es  un  trozo  aprovecha- 
do, e  interesante.  Es  puerta  de  arco  de  herradura ;  de  dovelas  pequeñas 
e  irregulares,  con  despiezo  radial."  La  archivolta  va  ornada  con  la 
siguiente  inscripción : 

PORTA  PER  IIANC  COELI  FIT  PERVIA  FIDELIS. 
+  SI  STVDEAD  (44)  FIDEI  IVNGERE  IVSSA  DEI 

O  sea:  "Por  esta  puerta  entran  los  fieles  al  cielo,  si  además 
de  la  fé  guardan  las  leyes."  Estos  dísticos  eran  muy  frecuentes 
en  las  portadas  románicas.  Los  hay  en  el  alto  Aragón  en  la  iglesia 
monacal  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  (debajo  de  San  Juan  de  la 
Peña)  y  en  la  Catedral  de  Jaca;  y  en  cierto  modo  en  la  portada 
del  Castillo  de  Loarre. 

El  tipo  de  letra  de  esta  inscripción — lo  que  demuestra  su  anti- 
güedad— es  la  capital  romana  degenerada,  muy  usada  en  la  paleo- 
grafía epigráfica  del  período  visigótico  español. 

Lampérez  cree  que  esta  puerta  perteneció  al  Monasterio  del 
año  842.  Yo  también  la  creo  procedente  del  primitivo  Mcaasterio; 


(44)    Sic. 
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pero  la  más  acertada  y  juiciosa  cronología  (véase  el  número  2  de 
esta  parte  arqueológica,  al  hablar  de  la  iglesia  baja)  establece  la 
consagración  o  dedicación  de  la  iglesia  primitiva,  o  baja  actual,  por 
el  Obispo  Iñigo,  en  el  año  922;  y  es  de  suponer  que  el  resto  de  la 
fábrica  no  se  distanciaría  gran  cosa.  Esta  puerta  es,  pues,  de  este 
tiempo,  reinando  en  Pamplona  Sancho  Garcés  1,  o  tal  vez  su  suce- 
sor García  Sánchez  I  (925-970). 

Es,  por  tanto,  otro  valioso  vestigio  de  la  primitiva  construcción 
pinatense. 


5.  El  claustro :  su  descripción.  —  Capiteles.  —  Influencias  caracte- 
rísticas. —  Época  de  labra.  —  Otros  capiteles.  —  Inscripciones 
sepulcrales.  —  Inscripción  notable  del  año  983. 

Con  decir  que  este  claustro  románico  de  San  Juan  de  la  Peña 
es  ejemplar  único  por  su  disposición  y  aspecto,  queda  expresada  su 
extraordinaria  importancia.  Impresionan  vivamente  al  viajero  aque- 
llas cuatro  galerías,  resguardadas,  no  por  las  cubiertas  de  madera 
que  se  ven  en  los  claustros  románicos  de  Ripoll,  Santillana  y  Silos ; 
no  por  las  bóvedas  de  cañón  corrido,  de  los  claustros  de  la  Catedral 
de  Gerona;  no  por  las  bóvedas  de  arista  de  Tarragona  y  Aguilar, 
sino  por  la  roca  enorme  que  avanza  elevándose;  que  rio  parece  sino 
que  va  a  desplomarse  sobre  el  indefenso  visitante.  Las  ennegrecidas 
galerías  de  San  Juan  de  la  Peña — afirma  Serrano  Fatigati  (45), — cu- 
biertas por  grandes  masas  de  roca,  tienen  un  sello  de  originalidad 
cual  no  le  presenta  monumento  alguno.  El  conjunto  es  ciertamente 
fantástico ;  a  no  dudar  lo  que  más  emociona  en  todo  el  Monasterio ; 
digno  de  ser  recogido  por  el  lápiz  genial  de  Gusta  \^o  Doré. 

Los  claustros  románicos  benedictinos  españoles,  llaman,  en  primer 
término,  la  atención  por  sus  primorosas  esculturas.  Pocos  son  los 
que  conservan  en  pié  las  cuatro  estaciones  con  que  se  construyeron ; 
figurando  en  los  demás,  al  lado  de  galerías  antiguas,  remiendos 
modernos,  o  paredones,  o  informes  pilares  de  ladrillo,  como  en  San 
Juan  de  la  Peña  en  dos  de  sus  alas,  la  Este  y  la  Sur. 

Aragón  posee  dos  cenobios  benedictinos  de  esta  época,  "nobles 


(45)     Claustros  románicos  españoles,  en  La   Ciudad  de  Dios,  núms.    599   y   si- 
guientes (año   1898). 
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por  SUS  tradiciones,  augustos  por  las  sombras  que  vagan  entre  sus 
desportillados  muros,  y  solitarios  cual  morada  sin  dueño.  Entre  las 
breñas  del  territorio  que  se  ha  calificado  de  la  Covadonga  aragonesa, 
está  San  Juan  de  la  Peña,  con  una  pesada  roca  por  techo  de  su 
claustro,  y  dos  galerías  en  que  restan  interesantes  esculturas.  Den- 
tro de  Huesca  se  ve  San  Pedro  el  Viejo."  (46) 

Los  arcos  en  los  claustros  románicos  son  de  los  tipos  más  variados. 
Los  de  nuestro  cenobio  son  profundos,  rodeada  su  archivolta  de  un 
elegante  ajedrezado.  Los  abacos  presentan  zonas  bordadas  por  folla- 
jes, trenzados  y  grecas.  Los  capiteles  pertenecen  a  columnas  parea- 
das, y  están  asociados  formando  no  solo  cuerpo  sobre  el  cual  se  des- 
tacan relieves  diversos.  Algunas  de  las  columnas  no  tienen  astrágalo, 
y  otras  lo  presentan  de  modo  inicial.  Los  fustes  son  monolitos,  cilin- 
dricos y  lisos.  En  algunas  de  las  basas  desaparece  el  toro  superior 
o  se  ve  rudimentario.   Plintos  en  las  basas  de  columnas  pareadas. 

Las  galerías  de  este  claustro  son  continuas.  Las  alas  N.  y  S.  miden 
15  m.  de  longitud.  Solo  la  N.  tiene  columnas;  pareadas  la  2."  y 
la  4." ;  sencillas  las  restantes.  Hay  diez  arcadas,  apoyándose  las  de 
esquina  en  columnas  adosadas.  Los  capiteles,  por  tanto,  son  once.  El 
abaco  corre  por  el  machón  de  esquina,  en  forma  de  imposta,  hasta 
enlazar  con  la  otra  ala,  la  O.,  que  mide,  con  la  E.,  diez  metros  de 
longitud.  Tiene  seis  arcadas  y  cinco  columnas,  mas  dos  pareadas, 
adosadas  al  muro  de  esquina.  Son  también  pareadas  la  segunda, 
la  tercera  y  la  cuarta.  Rematan  ambas  galerías  en  una  cornisa,  y  des- 
cansan en  basamento  de  sillería  moldurado.  Las  alas  S.  y  E.  no  con- 
servan las  arcadas  románicas,  que  fueron  sustituidas  por  otras  de 
ladrillo,  que  desentonan  en  gran  manera.  Urge  una  concienzuda 
reparación  de  este  claustro,  ya  apuntalado  provisionalmente  por  la 
Comisión  provincial  de  Monumentos  y  una  restauración  inteligen- 
te que  suprima  aquellos  pegotes  de  ladrillo .  En  el  ala  Este  hay 
tres  capiteles  románicos  descansando  en  postizos  pilares  de  ladrillo, 
produciendo  el  más  feo  efecto. 

Las  columnas  son  cortas,  con  influencia  clásica  manifiesta,  reve- 
ladora de  la  larga  acción  ejercida  por  Roma.  Las  basas  conservan 
el  perfil  de  las  romanas,  mejor  que  el  tipo  cluniacense. 

Opina  Serrano  Fatigati,  que  las  corrientes  particulares  bene- 
dictinas que  influyeron  en  la  fábrica  de  estos  claustros  en  España, 


(46)     Seguimos  al  citado  autor  en  estas  notas  sobre  el  claustro. 
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no  están  bien  determinadas;  ignorándose  en  casi  todos  el  momento 
preciso  de  su  construcción.  En  ténninos  generales,  puede  buscarse 
los  modelos  en  Moissac,  San  Trófimo  de  Arles,  Elna  y  algunos  otros. 
Pero  los  claustros  aragoneses  de  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Pedro 
el  Viejo,  difieren  de  estos  modelos  ultrapirenaicos,  como  acontece 
en  los  catalanes  de  San  Benito  de  Bages,  Ripoll  y  San  Cugat  del 
Valles. 

En  cuanto  a  la  ornamentación,  ya  hemos  dicho  cómo  son  los 
abacos  y  la  imposta  ajedrezada,  siguiendo  las  archivoltas.  El  arranque 
de  aquéllas  lo  forman  una  linda  columnilla,  con  basa  y  capitel  estiliza- 
do con  flora,  y  escocias,  y  haces  de  dos  y  hasta  cuatro  columnillas  con 
abaco  corrido,  muy  bellas,  descansando  todas  en  los  abacos  de  los 
grandes  capiteles. 

En  cuanto  a  éstos,  sabido  es  que  el  cuadro  de  la  vida  social 
entera  de  los  siglos  xi  al  xiii,  aparece  en  ellos,  en  los  abacos  y  re- 
lieves de  los  claustros  románicos  españoles.  En  los  claustros  bene- 
dictinos, en  medio  de  la  fauna  y  de  la  flora,  se  nota  mayor  y  más 
preferente  atención  en  la  representación  de  las  escenas  humanas; 
queriendo  como  tener  ante  su  vista  los  monjes  benitos  el  reflejo  escul- 
pido del  mundo  exterior.  La  composición  de  las  escenas  religiosas 
concuerda  con  las  esculturas  análogas  de  los  monumentos  extran- 
jeros, pero  con  transformaciones  y  adelantos  indígenas  y  con  impor- 
taciones muy  explicables,  dada  la  vida  azarosa  de  la  España  de 
aquellos  tiempos.  Hay  cambios  de  formas,  desde  el  siglo  xi  al  xiii, 
pero  con  distinto  carácter  decorativo. 

El  Monasterio  de  Silos,  el  de  San  Juan  de  la  Peña  y  el  de  San 
Benito  de  Bages,  representan — dice  Serrano  Fatigati — algo  análogo 
en  Castilla,  Aragón  y  Cataluña,  tanto  por  la  venerable  antigüedad 
de  lo  que  en  ellos  queda,  respecto  de  lo  que  resta  en  otros  claustros, 
cuanto  por  la  importancia  de  su  fundación.  Comparando  algunas 
de  sus  líneas  entre  sí  y  con  los  demás  claustros  de  la  comarca,  se 
señalarán  ante  nuestra  vista  las  influencias  diversas  que  en  ellos 
ejercieron  su  acción  y  los  opuestos  ideales  artísticos  que  se  acen- 
tuaban vigorosos  dentro  de  una  misma  escuela. 

La  ornamentación  de  San  Juan  de  la  Peña,  contrasta  con  la  de 
Silos,  dentro  de  los  límites  en  que  hoy  puede  apreciarse  aquélla. 
Todo  lo  que  allí  se  ve  se  refiere  a  escenas  de  la  vida  de  Jesús,  y  otras 
santas  imágenes.  El  nacimiento  del  Salvador  es  una  de  las  escul- 
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turas  mejor  conservadas  (ala  N.).  En  esta  ala  hay  muchos  capiteles 
deteriorados. 

D.  Mario  de  la  Sala,  en  su  estudio  Una  visita  al  Real  Monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  publicado  en  el  semanario  zaragozano  El 
Pilar  (números  858  a  866,  año  1900),  fué  el  primero  que  describió 
por  menudo  los  bellos  capiteles  del  claustro  pinatense.  De  él  es  la  si- 
guiente enumeración : 

Primer  capitel.  Sobre  un  solo  fuste,  adosado  al  primer  machón 
angular,  y  mirando  al  cuarto  frente  del  claustro,  a  cuya  primitiva 
arquería  corresponde.  Representa  al  Eterno  creando  a  Adán  y  Eva. 
El  primero  aparece  tendido  y  Eva  en  pie,  recién  salida  de  la  cos- 
tilla. 

2°  Sobre  un  fuste,  adosado  también  al  mismo  machón,  pero 
mirando  al  primer  frente  del  patio,  a  cuya  arquería  corresponde. 
Representa  la  prevaricación  de  Adán  y  Eva,  incitados  por  la  ser- 
piente. 

3.°  Sobre  uit  fuste.  Adán  arando  la  tierra  con  dos  bueyes,  Eva 
hilando,  Caín  y  Abel  ofreciendo  respectivamente  el  cordero  y  el  haz 
de  trigo.  Es  capitel  muy  curioso. 

4.°  Sobre  dos  fustes,  y  curiosísimo  también  por  la  multitud  de 
asuntos  acumulados.  Representa  la  Anunciación,  la  Visitación,  el 
Tránsito,  el  Nacimiento  de  Jesús  y  la  Adoración  de  los  Reyes. 

5.°     Sobre  un  fuste.  La  Huida  a  Egipto. 

6."  Sobre  dos  fustes.  Asunto  dudoso,  que  pudiera  ser  la  perse- 
cución de  Herodes. 

7.°  a  ii.°  Están  muy  deteriorados,  y  solo  conservan  algunas 
figuras  borrosas. 

12.°  Sobre  dos  fustes.  Está  muy  bien  conservado,  y  adosado  al 
segundo  machón  angular.  Es  el  último  de  la  arquería  del  frente  N.  Re- 
presenta la  Pesca  milagrosa. 

13.°  Sobre  dos  fustes  y  adosado  al  mismo  machón,  mirando 
al  frente  O.  Tiene  por  asunto  las  bodas  de  Cana. 

14.°  Sobre  un  fuste.  Jesús  perdonando  a  la  Mujer  adúltera. 
Muy  curioso. 

15."  Sobre  dos  fustes.  La  Resurrección  de  Lázaro  y  la  comida 
en  casa  del  Centurión,  donde  la  Magdalena  se  prosterna  a  los  pies 
de  Jesús.  Es  interesante. 

ló."     Sobre  tres  fustes.  Entrada  de  Jesús  en  Jerusalén. 

17."     Sobre  dos  fustes.  La  Cena  y  el  Lavatorio. 
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t8.°  Sobre  un  fuste.  Quizá  representa  a  Jesús  cuando  fué  llevado 
al  Pretorio. 

19.°  Sobre  dos  fustes.  Es  el  último  del  segundo  frente  y  está 
adosado  al  tercer  machón  angular.  Alegoría  de  los  Evangelistas,  al 
parecer. 

20.°  Sobre  dos  fustes.  Está  adosado  también  al  mismo  machón 
y  es  el  primero  y  único  capitel  que  se  conserva  en  el  tercer  frente, 
o  ala  S.  El  asunto  es  dudoso,  acaso  la  Ascensión  del  Señor. 

21.°  y  22.°  Únicos  que  quedaron  en  el  cuarto  frente  del  claustro, 
o  ala  Oriental,  cuando  se  renovó  con  pilares  de  ladrillo.  Seguramente 
se  llevaron  de  otro  sitio.  Ofrecen  flora  y  fauna  monstruosa;  son  de 
factura  distinta  y  más  antiguos,  tal  vez  de  principios  del  siglo  xi. 

En  la  masadería  del  Monasterio  se  conservan,  aunque  en  mal 
estado,  doce  capiteles  compañeros  de  estos  dos  últimos.  Dijéronme 
que  habían  aparecido  en  el  muro  exterior,  y  que  procedían  del  claustro 
anterior  al  actual.  Véase  los  dos  que  reproducimos.  El  uno  repre- 
senta varios  monstruos ;  el  otro,  un  como  caballo.  Por  su  traza  y  esti- 
lo no  corresponden  a  las  alas  del  claustro  pinatense  que  se  rehicieron 
de  ladrillo.  Me  fijo  en  la  faja  o  greca  del  arranque  del  abaco  del  uno, 
de  que  carecen  todos  los  capiteles  del  claustro,  y  en  la  factura  más 
arcaica. 

Comparando  los  claustros  de  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Pedro 
el  Viejo  de  Huesca,  reconoce  dicho  autor  comunidad  de  región  y  pro- 
ximidades de  fecha ;  hay  parentesco  de  abacos  y  otros  motivos  orna- 
mentales ;  aunque  observa,  acertadamente,  en  el  segundo  motivos 
extrambóticos  que  cree  nacidos  del  calor  del  genio  patrio  en  amalgama 
con  las  influencias  francesas  y  los  recuerdos  de  la  batalla  de  Alcoraz, 
la  cual  decidió  en  1096  la  toma  de  Huesca.  Existe  también  en  los 
oscenses  menos  tosquedad. 

Creo  este  claustro  obra  del  primer  tercio  del  siglo  xii.  Los  hijos 
de  Sancho  Ramírez  proseguirían,  acaso,  la  obra  pinatense  que  su 
padre  dejara  emprendida  con  la  iglesia  mayor. 

De  esta  dependencia  dice  el  Abad  Briz  Martínez,  que  es  la  obra 
más  admirable  del  Monasterio,  y  le  sobra  razón,  "porque  la  vuelta 
de  la  peña  (dejándole  tanta  luz  como  si  el  claustro  estuviera  des- 
cubierto al  cielo)  le  sirve  de  un  lienzo  de  pared  colateral,  y  de  una 
inmensa  cubierta,  que  pone  horror  levantar  los  ojos  a  ella.  Y  es 
cosa  tan  rara  y  prodigiosa,  que  la  está  un  hombre  mirando  y  apenas 
la  puede  creer;  porque  con  sus  muchas  piedras  mal  seguras,  parece 
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que  todo  amenaza  caída,  y  no  se  termina  la  vista  por  lo  mucho  que 
se  va  remontando  la  vertiente  de  la  gran  cueva. 

"Este  claustro  es  tan  largo  y  ancho  como  los  muy  grandes  y  bien 
proporcionados  cjue  se  alaban  en  las  ciudades  muy  populosas.  Tiene 
en  medio  una  hermosísima  fuente,  con  su  copa  de  piedra  muy  bien 
labrada  (47),  y  cuatro  caños  que  componen  un  surtidor  muy  apa- 
cible y  de  agua  siempre  en  abundancia.  Hay  también  en  otros 
puestos  de  la  casa,  por  razón  de  otras  fuentes  que  nacen  en 
ellos". 

Este  claustro  es  depósito  de  venerables  lápidas  sepulcrales  de 
monjes  y  dignidades  del  Monasterio;  presididas  por  la  lápida  medioe- 
val acaso  más  antigua  de  las  conservadas  en  Aragón,  a  saber,  la 
correspondiente  a  Sancho,  Obispo  de  Jaca,  fechada  en  la  Era  mxxi 
(1021),  que  es  el  año  del  Señor  p8^.  Tiene  todos  los  caracteres  de 
autenticidad,  y  dice  así,  deshechas  las  abreviaturas: 

-j-  X."      :     KALENDAS   DECEMBRIS      :    OBIIT      :     SANCIVS 
EPISCOPVS      :     lACCENSIS      :     ANIMA 

Eivs    :   siT    :   iN    :   pace    :   era 

M    :   XX    :   I    :  ^ 

O  sea:  Décimo  Kalcndas  Dccemhris  (22  de  Noviembre)  ohüt  San- 
cius  Episopus  Jaccensis.  Anima  ejus  sit  in  pace.  Era  1021  (año  983). 

Está  esta  lápida  empotrada  en  la  pared  de  la  iglesia,  a  mano 
derecha  entrando  al  claustro,  a  unas  tres  varas  del  pavimento. 

Este  Obispo  D.  Sancho,  saldría  de  nuestro  Monasterio  para  regir 
la  Sede  oséense,  residiendo  en  Jaca,  y  por  eso  se  mandaría  sepultar 
allí.  Ahora  bien :  fácilmente  se  colegirá  que,  dada  la  época  de  labra 
de  la  iglesia  y  del  claustro,  ya  indicada,  esta  lápida  fué  trasladada  al 
claustro,  en  fecha  que  se  ignora,  de  otro  lugar  del  cenobio,  ya  que 
ni  el  templo  ni  el  claustro  son  del  siglo  x.  Por  lo  demás,  el  interés 
de  este  monumento  epigráfico  cristiano  salta  a  la  vista,  y  acrece  la  im- 
portancia de  nuestro  Monasterio.  El  P.  Huesca  lo  publica  con  sus 
caracteres,  en  la  página  400  del  tomo  viii  de  su  mencionada  obra. 


(47)     Hasta  el  año   1903  subsistió  derribado  en  el  centro  del  claustro  este  sur- 
tidor, que,  con  buen  acuerdo,  fué  quitado  de  allí. 
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Las  restantes  inscripciones  del  claustro,  son : 

1.  +    VII      :     IDS      AGVSTI      :     OBIIT      :     DOPNVS   JACOBVS      :     BORRE- 

LLI      :     PRIOR      :     FONTIS   FRIGIDI.   ERA      :     M      :     CCC      :     LIIII      : 

(Año  1 316.) 

2.  -f-    :    iDvs    :    septembris    :   obiit    :    sancivs.  de    :   mercve- 

LLo    :   E    :  M    :  ccc    :  lxxxvi  +  (1348.) 

3.  +     :    vii     :    KAL.  jvLii     :    obiit     :    micael     :    de     :    xavie- 

RRE      DIACIIONVS      :      ET      :      HELEMOSINARIVS        :       MAYOR         : 

E     :    M     :    ccc     :    xiii     :    anima     :    ejvs     :    sit     :    in     : 
PACE    :    (1275.) 

4.  -f    :    nic    :   reqviescit    :   johanes    :    de  biescas    :    sacris- 

ta   :   isTivs    :   Locí    :   +    : 

5.  4"    :   NONis    :   decembris    :  obiit    :   johanes    :    de  bot ajóla 

CLAViGER    :   MAYOR    :   E    :   M    :    cc    :    VII    I    (iióp.) 

0.       -|-    :  XVI.  KAL    :  jvLii    :  ob    :  acenarivs    :  prior    :  e    :  m    : 
cc    :    Lii    :    (1214.) 

7.  -|-  vil  KAL.  decembris  obiit  bartholomevs  sancii  sacrista 

anno  dni.  m.ccc.lxx  -|-  (1370.) 

8.  -\-  iDvs  novemb.s  obiit  petrvs  exi.  de  rvesta  prior  fontis 

FRIGIDI      :     ANNO   NATIVITAT.    DNI.M.CCCC.V.    (l40¿.) 

9.  -(-    VI.    KAL.    JVLII     OBIIT     GARSIAS      :     LVPI     DE     BISCARRA.     ERA 

M.CCC.XXIIII.    (1286.) 

10.  -\-     VIII.     IDVS     APRILIS     OBIIT       EGIDIVS       PRIOR      MAYOR.       ERA 

M.CCC.VI,    (1268.) 

11.  +     XV.     KAL.     NOVEMB.S    OBIIT     PRIOR    BIBIANVS    ERA    M.CC.LXVI. 

(1228.) 

12.  -f    KAL.    APRILIS   OBIIT    EGIDIVS    DE    VRBAN       :       ERA      M.CC.LIIII. 

(1216.) 

13       +     IV.     NONAS    OCTOB.s      OBIIT     DOMINICVS      DE      ARTOXONA.      ERA 
M.CCC.VIII.    (1270.) 

14.       -j-    NONIS    DECEMB.s    OBIIT    JNES.      DE      BAYLO      CLAVIGER     MAJOR. 
ERA  M.CCC.VII.    (1269.) 


\ 
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15.       -|-  VI.  NONAS  JVLII  OBIIT  JNES.  GARSIE  DE  ARIZALA  PRIOR  MAYOR     : 
ERA   M.CCC.XXXIX.    (l^OJ.) 

10.       +    X.    SECVNDO    KAL.    MADII    OBIIT    JORDANVS    EXIMINI     DE    NO- 
GARA   CLAVIGER  MAYOR  ANNO  M.CCCC.    (14OO.) 

17.  -f-     VI.    IDVS    DECEMB.s    OBIIT    ARNALDVS    HELEMOSINARIVS.     ERA 

M.CC.LXXXVI.    (1248.) 

18.  -|-      XVI.      KAL.      APRILIS     OBIIT     JVSTVS      HELEMOSINARIVS      ERA 

M.CCC.XXXVI.    (I2p8.) 

19.  -f   XIII      :    KAL     :    SEI'TEMBRIS  OBIIT     :    MARTINVS  PRIOR     I     ERA     : 

M.CC      :     XL      :     (l202.) 

20.  -\-     XVIII.     KS.     SEPTEMBRIS    OBIIT     DOMINICVS     DE     VALLE.     PRIOR 

DE    CIELLA.    gVI    HABET    DVO    ANIVERSARIA.    ERA    M.CCC.LXVIII. 
(1330.) 

Las  inscripciones  desaparecidas,  pero  de  que  hay  memoria,  son, 
tomadas  de  la  mencionada  Relación  del  viaje  de  Uztarroz  a  San  Juan 
de  la  Peña  en  1638 : 

21.  VIH    IDVS    APRILIS    OBIIT    PETRVS    MICHAELIS,    PRIOR    MAIOR.    ERA 

MCCCLXVI    (1328.) 

22.  X.°    KAL.    MARCII    OBIIT    DOMINICVS    ACENARIVS    PETRI    DE    RODA. 

PRIOR   DE   CIELLA.    ERA   MCCCLIII.    (1315.) 

23.  IDVS  FEBRVARII  OBIIT  RODERICVS  DE  RVESTA. 

24.  X.°    IDVS    JANVARII    OBIIT    GVILLELMVS    ARNALDI.    ERA    MCCCXXI. 

QVI    HABET    DVAS    PROCESIONES.    (1283.) 

25.  III.°      NONAS      AVGVSTI      OBIIT      GARSIAS      PETRI,      PRIORIS      NAPA- 

LIS   QVI    HABET   TRIA   ANIVERSARIA.    ERA    MCCCXLIII.    (l30¿.) 

26.  III.°     IDVS     MARTII     OBIIT     MARTINVS     DE     SADA.     ERA     MCCLXXV. 

(1^37-) 

Al  siglo  XII  (año  1169),  pertenece  la  inscripción  número  6.  Al  xiii, 
la  mayor  parte  de  ellas,  a  saber,  la  4,  7,  10  a  15,  18  a  20  (año  1202), 
25  y  27.  Al  XIV,  la  2,  3,  8,  16  (año  1301),  21  a  23  y  26.  Al  xv,  dos, 
la  9  y  la  17  (año  1400.) 

Los  títulos  de  Prior  mayor,  Prior  de  Fonf  ría,  Prior  de  Cillas,  Prior 
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de  Naval,  Clavario,  Limosnero  y  Sacristán,  que  se  expresan  en  las 
preinsertas  inscripciones,  eran  Dignidades  del  Monasterio,  de  las 
cuales  se  conservaron  algunas  hasta  la  extinción  de  aquél. 

Bien  i)ucde,  pues,  afirmarse  que  San  Juan  de  la  Peña  es  un 
espléndido  museo  epigráfico  medioeval,  del  siglo  x  al  xv.  Se  conser- 
van allí  inscripciones  auténticas  de  cada  una  de  estas  centurias.  Aun 
veremos  más,  muy  interesantes,  al  hablar  de  la  ca])illa  de  San  Vic- 
torián. 

El  muro  que  actualmente  cierra  el  claustro  por  la  parte  exterior, 
se  levantó  en  1903,  cuando  la  restauración.  Antes  había  allí,  según 
atestigua  Briz  Martínez,  "un  grande  edificio  de  tres  buenos  dor- 
mitorios, con  muchas  celdas  y  oficinas."  De  él  no  queda  vestigio; 
sí  solo  los  cimientos.  Tendría,  como  es  lógico,  directa  comunicación 
con  el  claustro,  para  asueto  de   los  monjes;   acaso,   una  arquería. 

Frente  al  ala  S.  del  claustro  hay  un  depósito  de  agua.  Allí  se 
conservaron  hasta  hace  poco,  en  que  se  llevaron  a  la  masadcría, 
doce  capiteles  de  que  antes  he  hablado.  Dijéronme  que  apare- 
cieron en  el  grueso  de  este  muro  exterior  del  claustro  (el  que 
lindaba  con  los  dormitorios  de  que  arriba  hablo),  al  ser  derribado 
aquél  para  dar  lugar  al  actual  muro.  Ya  he  dicho  más  arriba  respecto 
a  esto  lo  que  hacía  al  caso. 


6.  Capilla  de  San  Victcrián,  enterramiento  de  los  abades.  —  Época 
de  su  labra.  —  Refútase  la  opinión  de  que  en  esta  capilla  se  la- 
brara un  sepulcro  para  el  antipapa  Pedro  de  Luna.  —  Inscrip- 
ciones sepulcrales.  —  Capilla  de  los  santos  Voto  y  Félix.  —  El 
abad  Briz  Martínez.  —  Edificios  desaparecidos. 

En  el  ángulo  SE.  de  este  claustro,  llama  la  atención  una  afili- 
granada portada  de  capilla,  de  estilo  gótico  florido.  Es  la  de  San 
Victorián,  que  mandó  edificar  el  Abad  D.  Juan  Marqués,  en  1426, 
y  cuya  obra  duró  hasta  el  día  5  de  Noviembre  de  1433,  destinán- 
dola a  enterramiento  propio  y  de  sus  sucesores,  ya  que  hasta  enton- 
ces no  lo  había  digno  de  una  tan  alta  Dignidad  mitrada. 

Forman  la  portada  cinco  archivoltas  con  su  basamento,  ricamente 
festoneadas  con  pinas,  hojas,  florones  y  otros  motivos  delicadamente 
combinados.  La  archivolta  primera  va  lobulada;  y  la  última  remata 
en  arco  conopial  surmontado  de  corona  Real,  al  parecer.  A  los  lados 
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hay  dos  pequeñas  clarabo3'as  para  dar  luz  al  interior;  luego,  cola- 
teralmente,  las  insignias  abaciales,  o  sea  la  mitra  y  el  báculo  (el  Abad 
de  San  Juan  de  la  Peña  era  mitrado),  finamente  esculpidas,  y  luego 
otras  dos  claraboyas.  Va  encerrada  la  portada  entre  dos  preciosos 
pináculos  que  arrancan  del  pavimento.  Al  lado  del  de  la  dereha  del 
observador  se  ve  otra  claraboya,  y  nuevamente  la  mitra  y  el  báculo 
pinatenses,  esculpidos  en  sillar  empotrado  en  el  muro. 

El  interior  de  la  capilla  corresponde  a  la  gótica  magnificencia  de 
la  portada.  La  bóveda  ojival  va  cruzada  por  nervios  delicadamente 
esculpidos,  siendo  el  motivo  ornamental,  fijo,  báculos  combinados 
con  animalillos  (leones,  lobos,  conejos),  hojas  y  ángeles,  de  delicada 
escultura.  En  la  clave  de  esta  bóveda,  aparece,  preciosamente  talla- 
da, otra  vez  la  mitra  y  el  báculo  abaciales,  en  tamaño  mayor,  entre 
lindas  hojas. 

Pomas,  hojas  de  acanto,  etc.,  etc.,  se  ofrecen  por  doquier  en  este 
interior,  formando  un  conjunto  no  recargado,  modelo  de  la  escultura 
de  mediados  del  siglo  xv.  A  los  lados  del  altar,  hay  tres  lindas 
credencias  practicadas  en  el  muro. 

El  muro  de  la  izquierda  es  el  mismo  de  la  iglesia  mayor,  conti- 
gua. Conserva  algunos  restos  de  pintura  mural,  denotando  que  aquí 
hubo  ya  capilla  anteriormente.  En  él  se  lee  bastantes  fragmentos 
de  la  siguiente  inscripción,  que  en  el  año  1638  se  conservaba  todavía 
íntegra,  como  lo  atestigua  el  haberla  copiado  el  cronista  Andrés  de 
Uztarroz,  en  dicho  año,  cuando  estuvo  en  San  Juan  de  la  Peña,  en 
el  referido  viaje.  La  tomo  de  la  relación  de  este  viaje,  que  publi- 
qué en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (número  de  Oc- 
tubre de  1910,  página  267),  transcribiéndolo  de  las  Memorias  literarias 
de  Aragón,  manuscritas  por  D.  Félix  de  Latassa,  que  obran  en  la 
Biblioteca  provincial  de  Huesca : 

"Dominus  Joannes  Marquesius,  qui  fuit  Monachus  et  Sachrista 
Monasterii  Sancti  Victoriani,  demuní  prior  Sancti  Petri  de  Taber- 
nas, subjecti  dicto  Monasterio,  fuit  promotus  in  Abbatem  hujus 
cenobii  Paniscola  15  die  Decembris  anno  a  Nati  vítate  Doniini  141 2, 
per  dominum  Benedictum  Papaní  XIII;  fecit  edificari  hanc  Cape- 
llán! Sancti  Victoriani  Abbatis  et  per  predictum  Dominum  Joannem 
abbatem  primo  lapide  pósito  in  fundamento ;  inchoata  22  die  Julii 
anno  a  Nativitatc  Domini  1426,  fuit  expleta  5  mcnsis  Novembris 
anno  I433-" 
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En  el  muro  de  enfrente,  levantado  de  nuevo,  vése  un  magnífico 
sepulcro,  en  arcosoHo  ojival  soberbiamente  exornado,  en  forma  aná- 
loga a  la  descrita  portada.  Los  nervios  del  arcosolio  apean  en  lindos 
angelillos.  Debajo,  ménsulas  delicadamente  esculpidas  de  hojas,  decla- 
ran que  estaban  destinadas  a  sustentar  estatuillas  (protegidas  por 
lindos  doseletes),  que  velaran  el  sueño  eterno  de  la  persona  ente- 
rrada en  el  sepulcro,  que  no  fué  otra  que  el  Abad  D.  Juan  Marqués, 
que  levantó  tan  suntuosa  capilla  en  1426.  La  archivolta  exterior  (de 
bello  arranque  de  fauna),  se  eleva  en  su  centro  en  forma  conopial, 
sustentando  ttna  mitra  y  im  báculo.  El  sepulcro  carece  de  la  estatua 
yacente,  que  sin  duda  tuvo,  y  sería  destruida,  acaso  por  las  hordas 
napoleónicas  que  se  adueñaron  del  Monasterio.  Encima  hay  un  escudo 
de  armas,  partido:  a  la  izquierda  San  Juan  (?),  a  la  derecha  dos  aves 
(ánades  ?)  y  dos  lobos,  acaso  corderos,  pasantes.  Rodéalo  una  coro- 
na; todo  esculpido  en  el  muro.  Debe  ser  el  escudo  del  cenobio. 

D.  Gabriel  Llabrés,  en  artículo  publicado  en  el  periódico  de  Hues- 
ca Vojj  de  la  Provincia,  del  21  de  Marzo  de  1907,  intentó  probar  que 
esta  tumba  había  sido  destinada  por  el  Abad  Marqués  para  su  amigo 
y  protector,  el  célebre  antipapa  aragonés  Pedro  de  Luna;  apoyán- 
dose en  una  torcida  inteligencia  de  la  inscripción  que  doy  más  arriba, 
por  mencionarse  en  ella  a  dicho  Papa  Benedicto  XIII,  y  por  confun- 
dir las  mitras  abaciales  de  la  portada  con  tiaras  pontificias.  Declaro 
noblemente  que  yo  mismo,  desconociendo  a  la  sazón  dicho  artículo, 
fijándome  en  los  fragmentos  de  la  dicha  inscripción,  que  pone  Cua- 
drado (48),  y  tomando  por  tiaras  las  mitras  de  la  portada,  sostuve 
esa  misma  opinión  en  mi  Guía  artística  y  monumental  de  Huesca  y  sit 
provincia  (Huesca,  1910),  página  189.  Cuando  hallé  en  las  Memorias 
literarias  del  bibliógrafo  Latassa  la  inscripción  íntegra,  ya  dudé ;  pues 
tal  inscripción  no  decía  más  que  D.  Juan  Marqués,  que  fué  monje 
y  Sacristán  del  Monasterio  de  San  Victorián,  después  Prior  de  San 
Pedro  de  Tabernas,  sujeto  a  aquél,  fué  promovido  en  Abad  de  este 
cenobio  de  San  Juan  de  la  Peña,  desde  Peñiscola,  a  15  de  Diciembre 
de  1412,  por  el  Papa  Benedicto  XIII;  hizo  edificar  esta  capilla  de 
San  Victorián  Abad,  y  por  dicho  Abad  D.  Juan  fué  puesta  en  los 
cimientos  la  primera  piedra  de  la  fábrica,  empezada  en  22  de  Julio 
de  1426,  y  terminada  en  5  de  Noviembre  de  1433. 

Esto,  y  una  detenida  inspección  de  la  capilla,  obligan  a  rectificar 


(48)     Aragón,  pág.  348. 
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aquella  opinión,  y  revelan  que  ningún  recuerdo  hay  en  ésta,  del  Papa 
Luna;  que  la  edificó  el  Abad  Juan  Marqués,  para  enterramiento 
suyo  y  de  sus  sucesores,  llevado  de  su  devoción  a  San  Victorián, 
de  cuyo  Monasterio  había  sido  monje ;  y  que  en  ella  fabricó  su  propio 
sepulcro,  seguramente  a  instancias  de  la  Comunidad,  que  quiso  demos- 
trarle de  este  modo  su  reconocimiento  ante  la  munificencia  del  buen 
Abad,  que  dotaba  al  claustro  pinatense  de  una  suntuosa  capilla — 
panteón  abacial, — en  el  lugar  que  ya  seguramente  habia  servido  para 
este  uso. 

Fundamentos  de  estos  asertos :  i .°  En  la  portada  de  la  capilla, 
a  modo  de  insignia  y  blasón,  figura,  triplicada,  una  mitra,  con  sus 
ínfulas,  y  detrás,  verticalmente,  el  báculo  con  la  curvatura  hacia 
adentro.  Repito  que  el  Abad  pinatense,  y  por  tanto  Juan  Marqués, 
era  mitrado.  No  es  tiara  pontificia,  pues  este  timbre  se  representa 
con  tres  coronas  ducales,  y  detrás  o  debajo  las  llaves  puestas  en  cruz 
de  San  Andrés,  requisito  este  indispensable.   (Véase  la  fotografía). 

2."  En  la  clave  de  la  bóveda  y  en  el  remate  de  la  archivolta 
del  sepulcro  de  esta  capilla,  aparece  de  nuevo  la  mitra  y  el  báculo 
abaciales,  indicando  que  mitrada  era  la  persona  que  allí  había  de  ser 
sepultada.  De  ser  para  el  Papa  Luna,  hubiera  puesto  el  Abad  la  tiara, 
imprescindiblemente.  El  báculo  está  con  la  curvatura  hacia  adentro, 
como  es  propio  de  los  Abades,  y  no  hacia  afuera,  como  para  los 
Obispos. 

3.°  Como  motivo  ornamental  sumamente  prodigado  en  el  interior 
de  la  capilla,  alternando  constantemente  con  otras  representaciones, 
ya  citadas,  aparece  un  báculo  con  la  curvatura  hacia  adentro,  dis- 
tintivo de  Abad,  indicando  enterramiento  de  Abades. 

4.°  La  inscripción  transcrita,  que  rememora  la  construcción  de  la 
capilla,  no  cita  al  Papa  Pedro  de  Luna,  más  que  para  decir  que  éste 
promovió  a  D.  Juan  Marqués  a  la  dignidad  de  Abad  de  San  Juan 
de  la  Peña,  desde  Peñiscola,  a  15  de  Diciembre  de  141 2,  como  antes 
dice  que  Marqués  había  sido  monje  en  San  Victorián  y  Prior  de 
San  Pedro  de  Tabernas  (ambos.  Monasterios  del  Alto  Aragón,  aún 
existentes).  Que  dicho  Abad  puso  la  primera  piedra  en  22  de  Junio 
de  1426.  El  antipapa  Pedro  de  Luna  había  fallecido  en  su  castillo  de 
Peñiscola  al  amanecer  del  día  23  de  Mayo  de  1423  (49),  esto  es, 


(49)     El  antipapa  Pedro  de  Luna,  por  D.  Luis  del  Arco  (Castellón,   1912),  pá- 
gina 31. 
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tres  años  antes,  siendo  enterrado  en  la  capilla  del  castillo.  Mal  pudo, 
pues,  el  Abad  Marqués,  edificar  un  enterramiento  para  D.  Pedro  de 
Luna,  tres  años  después  de  haber  fallecido,  mucho  menos  cuando  la 
construcción  de  la  capilla  no  finalizó  hasta  el  5  de  Noviembre  de  1433, 
esto  es,  diez  años  después  de  muerto  el  antipapa  (50).  La  defectuosa 
lectura  e  inteligencia  de  la  inscripción  fragmentaria,  hizo  entender 
al  Sr.  Llabrés,  que  la  primera  piedra  de  la  capilla  se  puso  en  18  de 
Diciembre  de  1413.  Esta  fecha  (aunque  en  realidad,  es  /5  de  Diciem- 
bre de  1412)  es  en  la  inscripción  la  del  nombramiento  de  Juan  Mar- 
qués para  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  como  claramente  consta. 
En  esta  confusión  basó  el  Sr.  Llabrés  su  argumentación.  La  obra 
de  la  capilla  duró  siete  años.  Mide  aquélla  5X6  metros ;  y  la 
prolijidad  de  los  adornos  escultóricos  no  hace  raro  este  plazo  de  labra. 

5.°  De  haber  sido  destinada  la  capilla  a  Panteón  del  antipapa, 
algo  diría  la  inscripción  conmemorativa ;  y  D.  Juan  Marqués  se  hubie- 
ra apresurado  a  poner  las  armas  de  D.  Pedro  de  Luna  (luna  men- 
guante y  punta  de  plata,  en  fondo  gules),  en  algún  lugar  de  la 
capilla,  como  están,  por  ejemplo,  en  el  claustro  ojival  de  la  Cate- 
dral de  Huesca,  denotando  que  el  antipapa  contribuyó  a  la  fábrica, 
a  petición  de  su  amigo  el  Obispo  oséense  D.  Domingo  Ram.  Antes 
al  contrario,  sobre  el  sepulcro  aparece  un  escudo,  que  no  es  el  del 
Abad  Marqués  (las  armas  de  Marqués,  según  el  heraldista  Vitales, 
son  un  contraverado  de  oro  y  azur  en  palo,  de  cuatro  palos  de  veros 
y  sobre  ellos  una  banda  de  plata  y  tres  leones  gules),  sino  el  del 
Monasterio  pinatense  según  creo.  Y 

6°  El  Sr.  Llabrés  no  conocía,  a  lo  que  se  ve,  la  inscripción 
íntegra,  cuando  escribió  su  artículo ;  ya  que  afirma  que  Andrés  de 
Uztarroz  no  paró  mientes  en  aquella,  o  acaso  la  despreció  por  ile- 
gible. Ya  hemos  visto  que  Andrés  de  Uztarroz  la  copió  íntegra  en 
su  cuaderno  de  viaje,  en  1638,  cuyo  cuaderno  o  relación  publi- 
qué en  191  o,  tomándolo  de  las  Memorias  literarias,  de  Latassa,  exis- 
tentes en  la  Biblioteca  provincial  oséense.  Y  así,  es  explicable  la  con- 
fusión. 

Briz  Martínez,  tiene,  pues,  razón,  al  afirmar  (51)  del  Abad  D.  Juan 


(50)  Sabido  es  que  los  restos  de  éste  permanecieron  en  Peñiscola  hasta  el 
año  1430  en  que  los  deudos  del  anlipapa  los  trasladaron  a  su  villa  de  Illueca.  En 
1810  las  turbas  francesas  arrojaron  el  cadáver  al  río,  y  no  se  pudo  rescatar  más 
que, el  cráneo,  que  hoy  conservan  los  Condes  de  Argillo,  poseedores  del  Palacio  de 
Illueca.  (V.  Luis  del  Arco,  ob.  cit.,  pág.  33.) 

(51)  Obra  citada,  pág.  862,  en  el  Catálogo  de  abades. 


y8  RICARDO    DEL   ARCO 

IIIIIIIIIIIIIIIIIIII!!IIIIIII¡!NIIIII{|II|I|IIIIIIIII¡IIIIIII1IIIIIIIII!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII^ 

Marqués  que  "fué  larga  su  vida  y  también  lo  es  la  memoria  que 
dejó  de  sus  virtudes  y  mejoras  que  hizo  en  esta  Real  Casa.  Ponen 
su  muerte  en  1437  (cuatro  años  después  de  terminada  su  capilla  de 
San  Victorián).  Está  sepultado  en  una  capilla  de  gran  majestad  que 
mandó  edificar  en  el  claustro  (la  indicada),  para  entierro  de  los 
Abades". 

Creo,  por  tanto,  haber  dejado  probado  que  el  Abad  D.  Juan 
Marqués  hizo  labrar  para  sí  el  sepulcro  que  hoy  admiramos  en  esta 
capilla,  cosa  frecuente  en  aquellos  tiempos ;  y  nada  importa  que  sea 
ostentoso  el  enterramiento ;  lo  es  toda  la  capilla.  La  mitra  y  el  bácu- 
lo de  Abad,  que  en  lo  alto  de  aquél  se  ve,  lo  proclaman  evidentemente. 
Y  que,  según  afirma  Briz  Martínez  en  su  historia  del  cenobio,  el 
Abad  D.  Juan  Marqués  destinó  también  la  capilla  por  él  erigida  a 
entierro  de  sus  sucesores  en  el  cargo. 

Ya  había  sido  destinada  la  capilla  que  sin  duda  hubo  antes  de 
ésta,  a  Panteón  de  los  Abades  pinatenses ;  y  si  no  hubo  capilla,  lo 
que  no  es  verosímil  (52),  fueron,  luego  de  terminada  la  de  San  Vic- 
torián, en  1433,  trasladadas  aquí  las  lápidas  sepulcrales  y  los  restos 
de  anteriores  Abades,  para  dar  a  la  capilla  el  destino  que  quiso  su 
fundador.  Lo  prueban  las  inscripciones  antiguas  que  se  leen  en  el  muro 
del  Evangelio.  Son  éstas : 

1.  -|-  HIC     :    REOVIESCIT     :    SERVVS     :    DEI     :    ABBAS     :    AQVILINVS     : 

Qvi    :  OBiiT    :   iN    :  era    :  m    :   c    :  xiii    :  anima    :  eivs    : 

REQVIESCAT     :    IN  PACE     :    AMEN.   (Año  lO/^.) 

Copíala  el  P.  Huesca  (ob.  cit.),  a  la  página  401.  Añade  que  el  nom- 
bre de  este  Abad  Aquilino,  es  famoso  y  respetable  en  los  instru- 
mentos de  aquella  época ;  en  algunos  de  ellos  se  le  llama  varón  san- 
tísimo. El  Rey  Sancho  Ramírez  lo  envió  por  su  embajador  a  Roma 
al  Papa  Alejandro  II,  como  lo  dice  él  mismo  en  el  privilegio  que 
comienza  Ob  honor cm,  en  que  lo  llama  varón  venerable. 

2.  -f    HIC     REQVISSCIT       :      SANCIVS      :     ABBAS      :      ISTIVS      :     Locí     : 

QVi    :  OBiiT    :  IN    :  era    :  t.c.xxiii    :   (Año  loSj.) 

Este  Abad  Sancho  fué  el  sucesor  de  Aquilino.  Menciónalo  dicho 
Rey  en  su  alegado  privilegio  Ob  honorem. 


(52)  Hay,  como  he  dicho,  restos  de  pintura  mural  muy  sospechosos.  No  creo 
cjue  cuando  se  hizo  la  actual  capilla, se  pintara  aquel  lienzo  de  pared.  Parece  an- 
terior. 
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3 OBiiT    :    DOPNVS    :    ioannes    :    abbas    :    istivs    :    loci    : 

ERA    :   M    :    ccc    :   xi    :    (Año  12/^.) 

4.  -(-    PRiDiE     :    iDvs     :    septembris     :    obiit      :     dominicvs     : 

ABBAS     :     DORVEN     :    MONACHVS     :    IN     :    OBITV     :     ERA     :    M     : 

ccc    :   xLiiii    :    (Afio  1306.)  (53) 

5.  -|-  HIC     :    REQVIESCIT     :    DOMINVS     :    FRANCISCVS     :    DE     :    RASETO    : 

ABBAS      :     ISTIVS      :     CENOBII      :     QVI      :  CONS.      :     EDIFICIVM      : 

ET      :      PALACIVM      :     DE ET      :     OBIIT      :     VLTIMVM      : 

DIEM    .    .    .  ANNO     :    A     :    NATIVITATE     :    DOMINI     :    M     :    CCC     : 

xciiii.  (Año  IS94-)  (54) 

6.  -f-    110c   IN  SARCHOPHAGO  PAVSANT   MEA  OSSA  TEGIT.    HIC   REQVIES- 

CIT SANCIVS  MARTÍNEZ  ABBAS  ISTIVS  CENOBII  QVI   OBIIT  V  IDVS 
OCTOBRIS. 

Tomo  esta  inscripción  de  la  Relación  del  viaje  de  Uztarroz  en  1638. 
No  lleva  fecha.  Briz  Martínez  le  llama  Sancho  Martínez  Alment,  y 
pone  su  muerte  en  el  año  de  11 16. 

7 MART IVS   CENOBII   QVI    .    .    E.TCV.    (Año    lOÓJ.) 

Pone  esta  inscripción  Quadrado,  en  la  página  348,  nota,  de  su 
citada  obra;  añadiendo  que  por  el  año  se  viene  en  conocimiento  de 
que  el  Abad  allí  sepultado  y  cuyo  nombre  ha  desaparecido,  es  Galin- 
do,  que  fué  el  i8.°  según  el  catálogo  de  Briz  Martínez. 

Como  se  ve,  las  inscripciones  i,  2  y  7,  son  del  siglo  xi.  Siempre 
han  estado  en  aquel  sitio;  pues  el  muro  de  la  iglesia,  en  que  apa- 
recen, ya  existía  en  las  fechas  de  ellas.  Del  siglo  xii  será  la  6; 
del  XIII,  es  la  3 ;  y  del  xiv  la  4  y  la  5. 

Formando  desagradable  contraste,  no  sólo  con  el  venerable  claus- 
tro, sino  aún  con  esta  capilla  de  San  Victorián,  hay  en  el  ángulo 
NO.  de  aquél  una  capilla  dedicada  a  los  Santos  Voto  y  Félix,  los 
primitivos  anacoretas  de  San  Juan  de  la  Peña.  Tiene  portada  de 
gusto  neoclásico ;  ocupando  el  lugar  preferente  las  armas  del  Abad 
D.  Juan  Briz  Martínez,  a  expensas  del  cual  se  construyó  en  1631. 


(53)  Briz  Martínez  pone  la  fecha  de  la  muerte  de  este  abad  en   1290. 

(54)  Quadrado,  oh.  cit.,  pág.  348,  nota.  Briz  Martínez  pone  la  fecha  de  ia  muer- 
te de  este  abad  en   1384. 
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El  cronista  Uztarroz,  nos  da  este  dato  en  la  citada  relación  de 
su  viaje,  diciendo : 

"El  Abad  Briz  Martínez,  estando  rezando  en  el  claustro,  le  caye- 
ron en  el  hombro  dos  pedazos  de  peñasco,  que  pesaba  el  uno  diez  y 
nueve  libras  y  el  otro  diez,  y  sólo  quedó  la  señal  del  golpe ;  y  enfrente 
de  donde  cayeron,  hizo  el  altar  de  San  Félix  y  San  Voto,  y  no  le 
hizo  daño :  y  por  este  milagro  hizo  labrar  una  capilla  en  donde 
sucedió ;  pintando  en  ella  a  San  Juan  de  Atares  y  a  San  Félix  y  San 
Voto,  que  entran  en  la  cueva.  A  un  lado  del  cuadro,  dice : 

Expcnsis  et  devotione  D.  D.  Joannes  Bris  Martínez  hujus  almi 
ccenohii  dignissimi  abbatis.  Joannes  Pérez  Galban  Luesia  oriundus 
Cwsaraugusta  f.  ló^i." 

Este  Galván  fué  un  notable  artista.  Había  estudiado  en  Roma. 
Por  los  registros  de  la  Diputación  del  Reino,  del  año  1624,  se  sabe 
que  fué  nombrado  pintor  del  Consistorio.  Su  manera  es  franca  y  cier- 
tamente grandiosa,  como  se  observa  también  en  su  gran  lienzo  de 
las  Santas  Justa  y  Rufina,  de  La  Seo  de  Zaragoza.  Vemos  que  este 
cuadro  de  la  capilla  de  San  Voto  está  firmado  y  fechado  por  su  autor. 

Esta  capilla  está  dotada  de  espaciosa  Sacristía. 

Fué  el  Abad  D.  Juan  Briz  Martínez,  gran  bienhechor  de  su  ceno- 
bio ;  pues,  además  de  esta  capilla,  le  dotó  de  la  torre  de  las  campanas, 
cuya  base  subsiste  del  incendio  de  1675,  y  de  una  capilla  dedicada  a 
la  Inmaculada  Concepción,  según  afirma  Latassa  (Biblioteca  nueva, 
tomo  II,  página  481).  El  mismo  autor  añade  que  está  sepultado  en  la 
iglesia  baja,  con  inscripción  sepulcral,  hoy  casi  ilegible.  Murió  en  14 
de  Febrero  de  1632.  Al  lado  está  sepultado  su  hermano  D.  Pedro. 

Por  un  lado  del  claustro  se  bajaba  a  la  iglesia  baja.  De  él,  como 
atestigua  Briz  Martínez,  se  salía  a  otro  edificio  que  había  a  con- 
tinuación, bien  espacioso,  con  las  oficinas  antiguas  de  la  casa,  todo 
él  también  debajo  de  la  peña ;  mas  por  la  mucha  humedad,  y  algunas 
fuentes  que  caían  de  lo  alto,  no  se  habitaba  ya  en  tiempo  de  aquel 
Abad,  y  sin  duda,  añade,  fué  la  principal  habitación  de  los  antiguos. 

Pero,  en  efecto,  prosigue,  todo  el  edificio,  con  sus  dormitorios, 
celdas,  capítulos,  refectorios,  librerías  y  demás  oficinas  necesarias  en 
un  buen  Monasterio,  está  a  lo  largo  metido  debajo  de  la  peña,  excep- 
tuando el  cuarto  nuevo  y  el  Hospital  y  Limosna,  que  se  apartan  algo 
de  ella. 

De  estos  edificios,  nada  queda.  Sin  duda  los  destruyeron  los 
repetidos  incendios. 


Remate  del  sepulcro  y  clave  de  la  bóveda  de  la  capilla  de  S.  Victorián,  con  las  insignias  de  Abad 
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7.  Otras  dependencias,  modificadas.  —  Horno,  masadería,  cocina,  co- 
medor, aposentos,  empleados  hoy.  —  Piso  tercero.  —  Planos  del 
Monasterio. 

Junto  a  la  actual  entrada  estaba  la  portería  del  Monasterio,  y  una 
gran  torre  de  cantería.  Sobre  la  escalera  de  piedra,  y  enfrente  del 
atrio  o  panteón  de  ricos-hombres  había  una  hospedería  "con  todas 
sus  oficinas  y  ministros  necesarios  para  el  buen  acogimiento  de  casa 
y  comida  que  en  ella  se  hace,  generalmente  a  todos  los  que  llegan  a 
este  Monasterio.  Y  demás  de  estos  huéspedes,  se  reciben  y  sustentan 
todos  los  pobres  peregrinos  en  su  hospital  aparte,  que  para  ellos 
tiene  la  casa."  (55)  Había,  además,  contiguos,  dos  buenos  dormitorios 
para  habitación  de  monjes. 

Parte  de  estas  dependencias  adosadas  al  atrio,  al  Panteón  Real 
y  a  la  Iglesia,  están  hoy  convertidas  en  horno,  masadería,  cocina, 
comedor  y  algunos  cuartos,  en  comunicación  entre  sí ;  pero  todo  des- 
tartalado, sin  aspecto  alguno  antiguo;  que  si  no  fuera  por  estar  cobi- 
jados en  la  enorme  peña,  ni  vestigio  quedaría  de  estos  departamentos. 
Han  sido  objeto  de  modernos  reparos  y  modificaciones.  Utilízanse 
en  las  romerías  o  peregrinaciones  que  los  pueblos  vecinos  hacen  al 
Monasterio. 

Aun  hay  encima  de  este  piso,  otro  con  unos  pocos  locales.  Los 
planos  que  publicamos  darán  clara  idea  al  lector  de  todos  ellos,  que, 
por  otra  parte,  careciendo  de  todo  interés,  no  merecen  que  nos 
detengamos. 

Los  planos  que  doy  obran  en  el  Museo  provincial  de  Huesca. 
Sin  duda  fueron  trazados  cuando  se  hizo  el  proyecto  de  restauración 
que  dirigió  el  arquitecto  D.  Ricardo  Magdalena  en  el  año  1903.  Están 
muy  bien  ejecutados ;  y  con  ellos  a  la  vista  puede  el  lector  visitar 
con  comodidad  las  dependencias  todas  del  cenobio,  que  han  quedado 
descritas  en  las  páginas  anteriores. 


(55)     Briz,  oh.  cit.,  pág.   76. 
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8.    La   fábrica,   en   conjunto.  —  Influencias   artísticas.  —  Lo   que   San 
Juan  de  la  Peña  significa  en  la  historia  del  Arte  nacional. 

Es  sorprendente  hallar  en  un  paraje  tan  apartado,  libre  de  todo 
humano  trato,  una  fábrica  de  perfección  relativa  tan  sorprendente. 
Un  corte  de  piedras  bien  estudiado  y  calculado  para  las  fuerzas, 
resistencias  y  estabilidad ;  un  aparejo  de  sillería  bien  combinado. 
Ello  se  observa  también  en  la  vecina  iglesia  de  Santa  Cruz  de  la 
Seros,  célebre  Real  Monasterio  de  religiosas  benitas,  muy  relacionado 
con  San  Juan  de  la  Peña,  como  dependiente  de  él. 

Conocidas  son  las  influencias  que  determinaron  el  arte  románico 
español  en  sus  tres  períodos.  Los  elementos  de  la  arquitectura  nacional 
del  período  Latino-bizantino  vienen  a  ser  acrecidos  por  los  de  impor- 
tación francesa  y  los  lombardos,  y  son  las  formas  constructivas  más 
sabias  de  origen  oriental  (bizantino  y  sirio). 

Las  relaciones  con  Borgoña;  la  venida  de  los  monjes  cluniacenses ; 
las  cruzadas  para  la  conquista  de  Toledo,  y  de  Zaragoza  más  tarde, 
y  las  peregrinaciones  compostelanas,  fueron  los  medios  introductores 
del  arte  románico  francés  en  España,  de  gran  preponderancia.  Por 
otra  parte,  los  maestros  de  Como  introducen  en  Cataluña  el  arte  lom- 
bardo, que  luego  se  extiende  a  Aragón.  Las  relaciones  comerciales  de 
bizantinos  y  sirios  (cuenca  del  Ebro)  determinaron  nuevas  influen- 
cias orientales.  Pero  como  la  población  española  durante  el  período 
románico  forma  un  conjunto  abigarrado  de  pueblos  extraños,  es  muy 
complejo  exponer  todos  los  caracteres  del  arte  románico  español.  No 
olvidemos  las  influencias  mahometanas,  peninsulares,  ya  en  formas 
constructivas,  ya  en  elementos  decorativos,  con  gran  supervivencia 
dentro  de  sus  arcaicas  formas  (56). 

En  Aragón,  como  en  Cataluña,  confúndese  el  período  latino-bi- 
zantino con  el  románico.  Casi  el  único  ejemplar  que  podemos  seña- 
lar de  formas  evidentes  latino-bizantinas  (mudejares  las  llama  Lani- 
pérez),  es  la  iglesia  baja  de  nuestro  Monasterio,  y  la  importante  puer- 
ta de  la  Iglesia  que  da  paso  al  claustro.  El  influjo  clásico  se  nota 
también  en  la  arquitectura  y  en  la  escultura  románicas  del  Alto  Ara- 
gón (San  Juan  de  la  Peña,  Loarre,  Agüero — la  preciosa  aunque  igno- 


(56)     Apolo,  de  S.  Reinach,  ap.  2.°,  por  R.  Domenech,  pág.   150. 
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rada  iglesia  de  Santiago,  que  inicia  la  transición  al  ojival — Siresa, 
etcétera). 

Pero,  con  gran  acierto,  advierte  Lámperez  (ob.  cit.)  que  la 
arquitectura  románica  aragonesa  responde  a  su  historia.  En  la  pri- 
mera época  son  características  del  arte  aragonés  la  sobriedad  y  la 
rudeza,  mezcla  de  estructuras  del  S.  de  Francia  (Poitou,  Languedoc), 
con  elementos  de  la  alta  Cataluña,  mas  con  cierta  independencia  y 
confusión.  Las  cornisas  con  arquillos,  de  abolengo  catalán,  se  ofrecen 
aquí  (Monasterios  de  Alahón  y  Sigena),  pero  escasean  las  bandas 
lombardas.  Pero  al  lado  de  mezcla  de  elementos  franco-catalanes, 
ofrece  la  arquitectura  románica  del  Alto  Aragón  ejemplos  de  inde- 
pendencia e  influencias  inexplicadas.  Ya  es  la  cúpula  de  Santa  Cruz 
de  la  Seros,  de  recuerdo  clásico,  y  la  de  Loarre,  muy  personal ;  pero 
sobre  toda  ponderación,  la  supuesta  estructura  normanda  de  la  Cate- 
dral de  Jaca,  única  en  la  comarca  y  acaso  en  España.  El  lote  mayor 
de  monumentos  románicos  aragoneses,  está  en  la  provincia  de  Huesca. 
El  centro  de  la  región,  es  pobrísimo. 

Resume  Lampérez,  diciendo  que  todo  comprueba  la  vida  robusta, 
aunque  ruda,  del  Aragón  anterior  al  enlace  de  D."*  Petronila,  y  la 
atonía  y  desaparición  casi  absoluta  de  Aragón  unido  a  Cataluña.  Esto 
último,  con  muchas  reservas ;  pues  hay  todavía  Monumentos  que  acu- 
san vigor  propio,  que  no  es  de  esta  ocasión  exponer. 

En  San  Juan  de  la  Peña,  el  acomodamiento  al  lugar  de  erección, 
esto  es,  el  emplazamiento,  impuso  restricciones  a  influencias,  sobre 
todo  de  planta  y  distribución,  marcadas  en  otros  Monasterios  bene- 
dictinos españoles.  Ya  se  ha  visto,  pues,  que  la  planta  no  es  la  de 
Saint-Gall.  Hay  aquí  un  departamento  originalísimo :  el  Panteón  de 
Nobles,  que  no  aparece  acaso  en  ningún  cenobio  románico  español. 
Sobre  un  Monasterio  primitivo  del  siglo  x,  a  favor  de  la  importancia 
que  iba  adquiriendo  el  cenobio  por  la  merced  Real  y  las  numerosas 
donaciones  y  la  cuantía  de  pingües  rentas,  se  edifica  otro  a  fin  del 
siglo  XI,  o  al  menos  se  amplía  el  primero,  del  que  no  ha  llegado  a 
nosotros  más  que  los  departamentos  señalados  en  la  parte  subte- 
rránea. Ya  hemos  visto  cómo  las  influencias  del  S.  de  Francia  están 
modificadas  en  el  claustro ;  cómo  este  es  un  caso  único  de  estruc- 
tura, por  su  gran  bóveda  natural,  la  peña,,  que  no  tiene  otro  alguno. 
La  planta  de  la  iglesia  es  cluniacense,  pero  alterada  y  restringida. 
Hay  tres  ábsides  circulares  sin  la  orientación  litúrgica. 

Es  muy  marcado  el  bizantinismo  en  el  exorno.  Pero,  con  todo,  y 
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dado  el  solitario  lugar  de  emplazamiento,  no  hay  en  San  Juan  de  la 
Peña  el  grado  de  rudeza,  en  el  interior  del  Monasterio,  que  se  obser- 
va en  los  Monumentos  románicos  de  las  zonas  pirenaica  y  subpire- 
náica  de  la  provincia  (comarca  de  Benasque,  principalmente).  Hay  ro- 
bustez, pero  perfección  (57);  lo  cual  se  explica  si  tenemos  en  cuenta 
la  importancia  de  la  Abadía  pinatense,  y  que  la  protección  de  los 
Reyes  de  Aragón  llevaría  a  San  Juan  de  la  Peña  destrísimos  artífices. 
Y  eso  que  no  han  llegado  hasta  nosotros  las  viviendas  monacales  ro- 
mánicas (sitas  en  la  parte  más  occidental),  que  nos  hubieran  dado  mu- 
cha luz  como  no  tan  sujetas  al  acomodamiento  de  que  hablamos,  para 
los  departamentos  sagrados.  No  se  halla  la  influencia  lombarda.  La 
más  preponderante  es  la  francesa,  que  penetra  por  Navarra,  pero 
con  modificaciones  y  formas  que  resultan  exclusivas  en  nuestro  ce- 

nobio.  .         j  , 

San  Juan  de  la  Peña  es,  pues,  un  ejemplar  raro  y  precioso  del 
arte  románico  primario  y  secundario,  con  manifestaciones  especiales. 
Tiene  elementos  latino-bizantinos;  un  Panteón  de  Nobles,  de  tradi- 
ción romana,  rarísimo  y  notable;  un  claustro  de  bóveda  sin  rival. 
Reales  enterramientos  (hablo  de  los  primitivos)  sin  igual  en  ningún 
Monumento  español,  por  su  disposición.  Es  un  museo  epigráfico  de 
primera  fuerza,  de  los  siglos  x  al  xiv ;  aquí  está  la  inscripción 
medioeval  más  antigua  de  las  que  en  Aragón  se  conservan.  Todo  ello 
contribuye  a  que  San  Juan  de  la  Peña  tenga  para  la  historia  del 
Arte  español,  de  la  Arqueología  española,  singular  importancia  y 
relieve,  no  apreciados  y  expuestos  cabalmente  hasta  ahora. 

Y  no  hablemos  en  punto  a  la  Historia,  porque  su  realce  es  todavía 

mayor  si  cabe. 

Y  aún  como  poéticamente  afirma  Quadrado  (58),  es  fuerza  con- 
fesar que'  "en  las  montañas  de  San  Juan  hay  algo  que  atenúa  las 
impresiones  del  arte,  y  que  se  eleva  sobre  sus  grandiosos  recuerdos. 
La  más  imponente  bóveda  bizantina  se  desvirtuaría  junto  a  la  gigan- 
tesca curva  de  las  rocas  suspendidas ;  la  más  esbelta  columnata  gótica, 
cedería  la  prez  a  los  vastos  bosques  de  pinos  y  abetos,  que  ora  ende- 
rezan su  copa  cual  altos  botareles,  ora  la  inclinan  unos  sobre  otros 
formando  airosos  arcos;  la  fantasía  misma,  encadenada  con  dificul- 


te,^    Aun  en  d  sírIo  xv  se  continuaba  esta  tradición,  revistiendo  de  grandaza 
la  ifpilla  de  Sa"n  Vict'orián,  del  claustro.  Sorprende  en  aquel  lugar  tal  alarde  es- 


cultórico,   tanta   suntuosidad   decorativa. 
(58)     Ob.  cit.,  pág.   348- 
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tad  a  las  lápidas  para  adivinar  una  gastada  letra,  vuela,  a  menudo, 
indócil  por  el  libre  horizonte;  y  los  héroes  de  lo  pasado  no  desfilan 
ante  ella  sino  cual  vaporosas  y  colosales  sombras  dignas  de  la  deco- 
ración, que  se  desvanecen  al  aplicarles  el  escalpelo  del  crítico  o  el 
lente  del  erudito.  El  goce  sofoca  allí  el  estudio,  las  impresiones  bo- 
rran casi  las  memorias ;  y  de  los  elementos  de  vigor,  independencia 
y  elevación  que  caracterizan  aquella  Naturaleza,  se  forma  cada  cual 
una  epoi)eya  magnífica  e  indefinible,  comprendiendo,  sin  necesidad 
de  la  historia,  que  aquel  es  el  sitio  destinado  a  inspirar  grandes  em- 
presas o  grandes  contemplaciones,  el  escalón  para  lanzarse  sobre  la 
tierra  como  conquistador,  o  elevarse  a  Dios  cual  anacoreta." 


9.  Recuerdos  de  San  Juan  de  la  Peña.  —  El  Cáliz  del  Señor  y  el 
ciclo  místico  del  Santo  "Graal". — ¿Es  "Monsalvato"  San  Juan 
de  la  Peña?  —  Wagner  y  su  "Parsifal".  —  El  anillo  del  Rey  Pe- 
dro I. — El  "Libro  gótico"  y  el  de  privilegios. — El  archivo  pi- 
natense.  —  Objetos  en  el  Museo  provincial  de  Huesca.  —  Ma- 
nuscritos pinatenses  en  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca. 

Dispersos  por  Valencia,  Madrid,  Zaragoza  y  Huesca,  hay  recuer- 
dos del  famosísimo  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

La  Catedral  de  Valencia  guarda  en  su  tesoro  el  Cáliz  en  que  es 
fama  consagró  Cristo  en  la  noche  de  la  Cena.  Hasta  el  año  1437, 
precióse  nuestro  Monasterio  de  contarlo  entre  sus  joyas,  por  más 
de  600  años.  La  tradición  dice  que  entre  los  tesoros  y  reliquias  que 
el  Papa  San  Sixto  entregó  al  diácono  San  Lorenzo  (hijo  de  Huesca), 
para  salvarlos,  y  que  éste  distribuyó  para  que  no  cayeran  en  poder 
de  los  paganos,  figuraba  aquel  santo  Cáliz,  que  se  lo  dio  a  un  español 
para  que  lo  trajera  a  su  patria,  Huesca.  Aquí  estuvo  hasta  la  invasión 
de  los  moros,  en  que  fué  llevado  por  el  Obispo  oséense  a  las  mon- 
tañas, con  otras  reliquias,  y  se  depositó  en  San  Juan  de  la  Peña.  Es 
un  cáliz  de  piedra  parecida  a  la  calcedonia,  y  en  él  solían  celebrar  los 
Abades  de  este  Monasterio.  El  Rey  D,  Martín  el  Humano,  tuvo  deseo 
de  llevar  a  su  capilla  tan  inestimable  reliquia ;  y  con  este  efecto,  envió 
a  San  Juan  de  la  Peña,  en  el  año  1399,  a  su  consejero  Antonio, 
Obispo  de  Atenas.  A  la  sazón  estaba  vacante  la  Abadía,  y  Benedic- 
to XHI  retuvo  sus  rentas  por  algunos  años.  Para  ganarse  éste  el 
favor  del  Rey,  gestionó  tal  entrega ;  y  así  el  día  26  de  Septiembre,  en 
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el  Castillo  de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  recibió  el  Rey  de  manos  de 
Bernardo,  Prior  del  Monasterio,  el  Cáliz ;  y  dio  el  Monarca  en  recom- 
pensa otro  de  su  propia  capilla,  de  oro,  esmaltes  y  piedras  preciosas, 
con  promesa  de  que  el  Monasterio  no  lo  vendería  ni  empeñaría  nunca 
(cáliz  que  en  el  incendio  de  la  Sacristía,  acaecido  en  17  de  Noviem- 
bre de  1494,  se  derritió  (59).  La  Santa  Iglesia  de  Valencia  recibió 
el  Cáliz  del  Señor,  de  mano  del  Rey  D.  Juan,  gobernador  general 
de  los  Reinos  de  Aragón  por  su  hermano  el  Rey  D.  Alfonso  V,  que 
estaba  en  la  conquista  de  Ñapóles,  a  18  de  Marzo  de  1437. 

De  la  posesión  por  nuestro  Monasterio  del  Santo  Cáliz  que  Je- 
sucristo usó  en  la  Cena  y  en  el  que  José  de  Arimatea  recogió  la 
sangre  del  Redentor,  ha  partido  la  opinión  sustentada  por  algunos 
escritores  (60)  de  que  en  San  Juan  de  la  Peña  está  el  origen  del 
ciclo  místico-caballeresco  del  Santo  Graal,  y  de  que  el  Monsalvat  de 
tales  poemas  provenzales  y  alemanes,  sea  nuestro  San  Juan  de  la 
Peña. 

En  Francia  tenemos  el  ciclo  épico-heroico  referente  al  Santo 
Graal  y  a  la  custodia  de  cuyo  Graal  se  consagra  el  caballero  Par- 
cival  o  Parsifal  y  después  su  hijo  el  caballero  del  Cisne.  Lohengrin, 
Nárranse  esas  aventuras  en  los  poemas  át  Cristian  de  Troyes  (1170) 
y  de  Roberto  de  Borón  (1215).  En  Alemania,  el  caballero  sin  fortuna 
Wolfram  de  Eschenbach,  ideó  él  solo  el  ciclo  místico,  creación  exclu- 
sivamente alemana,  aprovechando  tradiciones  meramente  provenzales, 
según  asegura  G.  A.  Heinrich  en  su  excelente  trabajo  sobre  el  Parsi- 
fal. Esta  leyenda  es  la  del  Santo  Graal,  o  Cáliz  del  Señor:  quien 
le  contempla  con  ojos  de  pureza  no  puede  morir  en  una  semana. 
Un  caballero  llamado  Perilo  de  Capadocia  (¿el  caballero  que  de  orden 
de  San  Lorenzo  condujo  el  San* o  Cáliz  a  Huesca,  y  el  Obispo  de 
ésta  a  San  Juan  de  la  Peña?)  condujo  el  Graal  al  castillo  de  Mon- 
salvato  (¿San  Juan  de  la  Peña?).  Los  descendientes  de  Perilo  (¿los 
monjes  de  San  Juan  de  la  Peña?)  se  encargaron  de  conservar  allí 
la  copa  guardada  cual  reliquia  del  Señor,  como  dice  Lohengrin  en  la 
ópera  de  Wagner;  Amfortas,  hijo  de  Titurel  y  tío  de  Parsifal,  come- 


(59)  De  ambas  entregas  se  extendió  acto  testificado.  Publícalo  Briz  en  la  pá- 
gina 215  de  su  citada  obra. 

(60)  En  Bl  Diario  de  Huesca  del  día  8  de  Marzo  de  19 14  publicó  un  intere- 
sante artículo  sobre  este  asunto,  titulado  Parsifal  y  el  turismo  en  el  Alto  Aragón, 
el  entusiasta  oscciisc  D.  Vicente  Cajal.  A  raíz  del  estreno  del  Parsifal  de  Wagner. 
en  Madrid,  publicóse  en  Madrid  algunos  artículos  acerca  de  dónde  estuvo  el  Mon- 
salvat ;  y  alguien,  cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora,  sostuvo  que  en  San  Juan  de 
la  Peña. 
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tió  una  vez  impureza,  y  al  contemplar  la  copa  se  sintió  herido.  El 
caballero  Parsifal,  educado  en  la  soledad  e  ignorante  de  todo,  se  une 
con  unos  cortesanos,  y  por  su  candidez  y  nobleza  se  hace  muy  esti- 
mado en  la  corte  del  Rey  Artús:  llega  a  Monsalvato,  ve  el  Graal  y 
a  Amfortas  herido,  realiza  varías  hazañas  caballerescas,  y  a  conse- 
cuencia de  lo  que  le  dice  la  bruja  Kundrie,  anda  errante  cinco  años, 
sumido  en  la  misantropía,  odiándolo  todo.  Un  ermitaño  le  aconseja 
el  amor  y  la  caridad,  y  movido  por  estos  nobles  impulsos  vuelve 
a  la  Corte  de  Artús  y  es  nombrado  Rey  del  Graal,  pónese  a  la  cabeza 
de  sus  caballeros  y  trasladan  el  Graal  a  Oriente,  donde  no  se  le  volve- 
rá a  ver  hasta  el  día  del  juicio  (6i). 

Tal  es  la  que  Menéndez  Pelayo  calificó  de  grandiosa  epopeya  del 
Cristianismo. 

Hay  que  observar  que  al  convertirla  Wagner  en  drama  musical, 
en  su  Parsifal,  pone  el  sitio  de  la  acción  en  "el  dominio  y  castillo 
de  los  guardianes  del  Graal  en  Monsalvat:  el  aspecto  de  la  comarca 
es  el  de  las  montañas  septentrionales  de  la  España  gótica'^ :  el  castillo 
encantado  de  Klingsor  en  la  vertiente  meridional  de  las  mismas  mon- 
tañas, figurando  estar  situado  de  frente  a  la  España  árabe  (62).  La 
situación,  la  topografía  que  deseó  Wagner,  se  apreciará  que  corres- 
ponde a  nuestro  San  Juan  de  la  Peña.  En  el  acto  primero  aparece 
un  bosque  umbroso  y  triste,  pero  no  oscuro.  Terreno  rocalloso.  Un 
claro  en  el  medio.  A  la  izquierda  el  camino  que  conduce  al  castillo 
del  Graal  (¿la  senda  que  conduce  a  la  planicie  alta,  en  donde  estu- 
vo la  fortaleza  de  Paño?).  En  la  parte  central  del  fondo,  el  terreno 
se  ahonda,  formando  un  lago.  En  el  acto  tercero,  aparece  el  dominio 
del  Graal.  Hermosa  comarca.  Una  vega  florida  que  se  eleva  suave- 
mente en  el  fondo.  El  lindero  del  bosque  ocupa  la  parte  delantera  y 
se  extiende  hacia  la  derecha.  En  la  parte  delantera,  por  el  lado  del 
bosque,  una  fuente:  enfrente  de  ésta,  pero  algo  más  baja,  una  cabana 
de  ermitaño  recostada  en  una  roca  (¿  la  peña  y  el  pequeño  Monasterio 
primitivo  ?) 

Anoto  todas  estas  coincidencias.  El  Monasterio  de  Monserrat 
y  alguno  provenzal  quieren  ser  también  el  fantástico  Monsalvat 
del  poema,  y  del  drama  wagneriano.  Pero,  teniendo  en  cuenta  la  cus- 
todia y  pennanencia  del  Santo  Cáliz  (el  Santo  Graal)  en  nuestro 


(61)  Navarro  Ledesma :  Lecciones  de  Literatura  (Madrid,    1902),  pág.   481. 

(62)  Dramas   musicales   de   Wagner,   tomo   II,   edición    Maucci,    año    1908,   pá- 
gina 246. 
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Monasterio  pinatense,  como  antes  he  expuesto,  desde  antiquísimos 
tiempos ;  la  ancianidad  del  cenobio,  y  la  fama  de  que  gozó,  supo- 
niéndosele depositario  de  todas  las  tradiciones  más  venerables  pire- 
naicas, no  es  disparatado,  ni  mucho  menos,  sospechar  (claro  está  que 
siempre  en  el  terreno  de  la  conjetura)  que  de  San  Juan  de  la  Peña 
partió  la  idea  mística  del  poema  del  Graal,  a  favor  del  movimiento 
de  las  Cruzadas  (que  todos  los  historiadores  de  la  Literatura  seña- 
lan como  uno  de  los  generadores  de  este  ciclo  místico-caballeresco) 
y  de  las  nuevas  Ordenes  religiosas ;  que  sería  llevada  a  Provenza — y 
hay  razones  muy  explicables  de  relación  con  el  Monasterio  pinatense, 
mediante  Reyes  y  otras  Abadías — ,  y  de  allí,  como  sostiene  Heinrich,  a 
Alemania,  a  favor  del  ardiente  esplritualismo  de  este  pueblo,  de  su 
lirismo  trovadoresco  popular;  idea  sublimada  por  Wolfram  de  Es- 
chenbach  en  su  Parsifal. 

Por  lo  demás,  bien  se  me  alcanza  que  no  están  libres  de  refuta- 
ción las  anteriores  apreciaciones;  pero  ahí  quedan,  valga  por  lo  que 
valieren. 

En  la  Real  Armería  de  Madrid  se  conserva  el  anillo  con  que  fué 
sepultado  en  San  Juan  de  la  Peña,  el  Rey  Pedro  I.  Es  de  oro,  con 
una  esmeralda  engastada,  que,  no  obstante  estar  muy  borrosa,  deja 
entrever  una  figurilla  o  amorcillo  de  pie,  mirando  a  la  derecha, 
con  un  ramo  en  la  mano.' 

El  grabadito  está  en  hueco,  y  parece  obra  antigua,  de  los  últimos 
tiempos  del  arte  griego.  En  el  aro,  y  en  la  parte  interior  y  sitio 
opuesto  al  de  la  piedra,  lleva  tres  letras  mayúsculas,  unidas,  sin  punto 
intermedio,  grabadas  y  altas,  que  dicen  PAX,.  En  el  exterior  del 
aro  vése  varios  hoyos  y  magulladuras,  causadas  por  algún  metal  más 
duro  que  el  oro,  bien  por  el  acero  de  una  empuñadura,  o  acaso  por 
las  piedras  preciosas  que  ésta  llevara  engastadas,  lo  cual  sería  prueba 
de  que  había  sido  llevado  en  alguno  de  los  dedos  de  la  mano  de- 
recha (63). 

Nada  tiene  de  extraño  que  el  cadáver  del  Rey  conquistador  de 
Huesca,  fallecido  en  1104,  fuera  enterrado  con  su  anillo.  Su  urna 
sepulcral  ocupaba  el  último  lugar  de  la  hilada  superior  del  Panteón 
Real  (sacristía)  pinatense,  tapada  únicamente  con  una  losa  de  piza- 
rra. En  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  una  mano  curiosa  e  indiscre- 


(63)     G.     Llabrés;  El  anillo  de  Pedro  I  de  Aragón,  en  Revista  de  Huesca  (año 
1904),  pág.  441. 
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ta  tropezó  en  el  sepulcro  con  dicha  sortija,  y  se  la  mostró  al  Abad, 
quien,  teniéndola  en  singular  estima,  la  colocó  en  uno  de  los  dedos 
de  la  mano  de  la  reliquia  de  San  Indalecio.  A  la  muerte  del  último 
Abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  se  hizo  cargo  del  anillo  su  sobrino 
D.  Tomás  Ara,  canónigo  de  Jaca,  para  salvarlo  de  los  rigores  de 
la  exclaustración.  Mas  en  Septiembre  de  1904,  cuando  el  Rey  Alfon- 
so XIII  visitó  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  el  Obispo  de 
Jaca,  por  encargo  del  Sr.  Ara,  presentó  y  ofreció  a  S.  M.  el  anillo 
ante  la  tumba  del  Rey  Pedro  I,  de  donde  la  presea  había  salido. 
Nuestro  Monarca  lo  aceptó  muy  reconocido,  y  hoy  se  conserva  en 
la  Real  Armeria  (64). 

En  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad 
de  Zaragoza,  se  guarda  el  Libro  gótico  y  el  Liher  privilegiorum  de 
San  Juan  de  la  Peña.  Veamos  cómo  llegaron  alli. 

Las  monjas  benedictinas  de  Jaca,  trasladadas  en  1555  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  sito  debajo  del  de  San  Juan, 
poseían,  probablemente  entregados  por  algún  monje  pinatense,  teme- 
roso de  que  fueran  destruidos  en  alguna  de  las  revueltas  de  la  exclaus- 
tración, aquellos  tres  volúmenes.  En  1905,  quisieron  desprenderse 
de  ellos,  y  los  adquirió  dicha  Facultad  de  Derecho  de  Zaragoza. 

El  Libro  gótico,  es  un  manuscrito  de  125  folios  en  pergamino, 
las  dimensiones  de  cuya  caja  varían,  siendo  las  totales  108  mm.  de 
altura  por  88  mm.  de  ancho.  Los  91  primeros  folios  son  de  letra  gó- 
tica de  transición  a  la  francesa;  los  siguientes,  de  letra  francesa  del 
siglo  XIII  y  los  seis  últimos,  del  siglo  xv.  En  la  primera  hoja  está 
el  índice.  El  documento  más  antiguo  es  el  apócrifo  atribuido  al 
supuesto  Alarico,  Rey  de  Aragón,  año  570  (65).  El  último  es  del 
año  1297.  Forman  su  contenido  transcripciones  de  documentos  pina- 
tenses.  ' 

Una  copia  de  este  Libro  existe  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, hecha  por  D.  Manuel  Abad  y  Lasierra,  formando  el  tomo  VI  de 
la  Colección  de  éste. 

El  Liber  privilegiorum.  Son  dos  volúmenes  en  folio,  el  primero 
de  1.453  páginas,  mas  el  índice  al  principio.  Lleva  por  título:  "In  hoc 
volumine  continentur  translata  omnia  privilegia  regalía  et  pontificia 
et  etiam  donationes  regum  et  piarum  personarum,  quae  factse  fue- 


(64)  Llabrés,  ibidem. 

(65)  Refútalo  Manuel  Magallón  en  la  pág.   3  de   su  Colección  diplomática  de 
San  Juan  de  la  Peña. 
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runt  huic  regali  Monasterio  Sancti  Johannis  de  Pinna,  Ordinis  Sanc- 
ti  Benedicti."  El  segundo  se  titula  "Liber  privilegiorum,  in  quo  con- 
tinentur  scripturae  valde  útiles",  y  consta  de  822  páginas.  Los  dos 
volúmenes  van  encuadernados  en  pergamino.  Parte  de  los  documen- 
tos están  copiados  del  Libro  gótico  (66). 

Hizo  estas  copias  D.  Juan  Fenero,  clavario  mayor  y  después  Abad 
de  San  Juan  de  la  Peña,  el  cual  murió  en  8  de  Abril  de  1592; 
recogiendo  y  trasladando  con  diligencia  todos  los  instrumentos  de 
aquella  Real  casa,  muchos  de  los  cuales  perecieron  en  los  incendios 
posteriores.  Hay  muchas  notas  marginales.  Un  índice  de  ellos  se  con- 
serva en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

A  este  centro  fué  a  parar  el  archivo  pinatense,  después  de  haber 
permanecido  por  algún  tiempo  en  el  de  Hacienda  de  Huesca,  des- 
pués de  la  exclaustración.  Hoy  forma  una  de  las  más  ricas  y  copio- 
sas colecciones  del  Histórico  Nacional,  en  varios  volúmenes  (67).  A 
la  vista  de  ellos,  D.  Manuel  Magallón  comenzó  a  publicar  en  la  Revis- 
ta de  Archivos,  en  pliegos  aparte,  la  Colección  diplomática  de  San 
Juan  de  la  Peña,  de  modo  harto  concienzudo,  y  con  excelente  espí- 
ritu crítico,  deshaciendo  errores  de  los  cronistas  pinatenses  y  pun- 
tualizando y  autentizando  hechos  y  fechas.  Lástima  grande  que  esta 
importante  publicación  quedara  interrumpida  (68). 

De  manuscritos,  consérvase  en  aquel  Archivo  el  libro  del  Monaste- 
rio llamado  La  Preciosa,  muy  importante,  por  el  necrologio  con  que 
da  principio,  como  también  por  la  relación  y  noticia  de  los  pueblos 
de  la  jurisdicción  pinatense.  Su  letra  es  del  siglo  xviii.  En  folio, 
encuadernado  en  pergamino.  Y  el  Cabreo  de  la  Mensa  claustral,  en 
que  se  da  noticia  de  interesantes  documentos.  La  letra  y  demás  par- 
ticulares, lo  mismo  que  el  anterior. 

Del  Monasterio  nuevo  de  San  Juan,  recogí,  a  nombre  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Monumentos,  de  la  que  soy  vocal-secretario,  en 
unión  de  mi  compañero  D.  Gregorio  Castejón,  hace  unos  años,  tres 
lienzos  de  muy  mediana  factura  (San  Juan  y  dos  Purísimas),  una  esta- 
tua de  la  Virgen,  de  mármol  blanco,  un  Crucifijo  y  tres  libros  litúr- 
gicos impresos,  con  buena  encuademación  de  tafilete  y  oro,  todo  del 


(66)  Salarrullana :   Documentos  correspondientes  al  reinado   de  Sancho  Ramí- 
rez (volumen  I)  (Zaragoza,   1907),  prólogo. 

(67)  El  P.  Huesca,  ob.  cit.,  pág.  410,  vindicó  los  documentos  del  archivo  pinaten- 
se contra  los  asertos  del  abate   Masdcu. 

(68)  Según  creo,  sólo  se  publicó  nueve  pliegos  de    16  páginas,  llegando  hasta 
el  año    1033. 
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siglo  XVIII  y  de  escasa  importancia,  que  ingresaron  en  el  Museo  pro- 
vincial, donde  se  conservan  actualmente.  Yacían  arrinconados  estos 
objetos  en  una  celda. 

Con  esta  ocasión,  hicimos  desaparecer  de  la  capilla  de  San  Vic- 
torián  la  fea  verja  de  madera  y  un  barroco  retablo,  que  disonaban 
en  gran  manera  del  estilo  ojival  de  la  capilla;  y  se  limpió  el  claus- 
tro de  algunos  letreros  de  mal  gusto  (69). 

En  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca  (sección  de  Manuscritos), 
se  conservan  algunos  procedentes  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Tales  son,  un  cuadernillo  de  pergamino,  de  20  hojas  en  4.°,  ro- 
tulado: Copias  de  algunos  privilegios  de  San  Juan  de  la  Peña.  Ca- 
xón  77,  lig.  7.  Esto  es,  un  pequeño  cartulario.  Nueve  son  los  docu- 
mentos copiados.  El  primero,  es  la  concordia  habida  en  29  de  Mayo 
de  1245,  entre  la  Comunidad  de  San  Juan  de  la  Peña  y  Vidal  de 
Cañellas,  Obispo  de  Huesca,  y  su  Cabildo  Catedralicio,  acerca  de 
la  jurisdicción  y  otros  derechos  del  Monasterio  en  sus  iglesias  sitas 
en  el  Obispado  de  Huesca.  Hablamos  de  ella  en  el  número  5  de  las 
notas  históricas.  El  segundo,  la  confirmación,  por  el  Papa  Alejan- 
dro ni,  de  las  décimas  de  todos  los  prioratos.  Monasterios  y  demás 
heredades  pinatenses,  en  26  de  Junio  de  11 79.  El  tercero,  un  privi- 
legio de  franquicia  otorgado  por  Alfonso  II  en  1169,  del  que  trata- 
mos en  el  número  4  de  las  notas  históricas.  El  cuarto,  el  privilegio 
Ob  honor em,  del  Rey  Sancho  Ramírez,  dado  en  15  de  Mayo  de  1090 
(véase  el  número  3  de  las  notas  históricas).  El  quinto,  un  privilegio 
del  Rey  Monje,  concediendo  el  derecho  de  agua  en  el  palacio  de 
Ayerbe,  en  1134.  El  sexto,  un  convenio  entre  el  Convento  y  el  Obis- 
po oséense,  sobre  asignación  de  100  cahíces  de  trigo  en  el  lugar  de 
Ayerbe,  al  dicho  Obispo.  12  de  Enero  de  1256.  El  séptimo,  la  Bula 
de  Alejandro  II,  sobre  la  excepción  del  Monasterio,  dada  en  18  de 
Octubre  de  1071.  El  octavo,  otra  del  Papa  Urbano  II,  prohibien- 


(69)  Refiere  Uztarroz  en  su  referido  viaje,  que  "D.  Juan  de  Fonseca,  herma- 
no del  marqués  de  Orcllana,  maestrescuela  de  la  iglesia  de  Sevilla,  sumiller  de 
Cortina  de  S.  M.,  su  capellán  mayor  en  la  jornada  de  Aragón  el  año  1626,  este 
caballero  vino  a  San  Juan  de  la  Peña  y  a  Montearagón,  de  donde  se  llevó  casi 
todos  los  libros  manuscritos;  y  entre  los  que  se  llevó  de  San  Juan  de  la  Peña, 
fué  la  Historia  vianuscrita  de  San  Juan  de  la  Peña,  con  no  poco  sentimiento  de 
los  monjes.  Era  abad  de  esta  Real  Casa  D.  Juan  Briz  Martínez  ;  y  por  dar  gusto 
al  conde-duque  de  Olivares,  permitió  que  despojaran  a  su  convento  de  tan  ines- 
Timable  tesoro,  para  ilustrar  con  él  la  librería  del  conde-duque,  la  cual  durará  hasta 
que  tenga  fin  su  vida;  también  se  llevó  algunos  Santorales;  y  con  los  libros  y  de- 
mas  que  sacó  del  Monasterio,  cargó  dos  acémilas."  (Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  citado.) 
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do  la  excomunión  o  suspensión  del  Abad  y  monjes,  por  cualquiera 
otra  autoridad,  dada  en  4  de  Julio  de  1089.  Y  el  noveno  y  último, 
un  albarán  o  carta  de  pago  del  año  1408. 

La  letra  es  del  siglo  xiii,  y  en  el  último  documento,  del  xv. 

Hay,  además,  un  libro  de  actas  y  acuerdos  de  la  Comunidad  del 
Monasterio,  a  partir  del  i.°  de  Julio  de  1681,  hasta  el  año  1721,  con 
datos  interesantes.  En  folio,  de  341  páginas. 

Unas  cuentas  de  la  Mensa  Capitular,  desde  el  año  1757  al  de  1775. 
Forman  dos  volúmenes  en  folio.  Y 

Un  libro  de  inventarios  de  sacristía  y  actas  de  visita  de  los  Visi- 
tadores del  Monasterio  a  su  lugar  de  Alastuey,  que  comienza  en  el 
año  1665.  En  8,°,  de  187  hojas. 


10.  La  población  de  Pane.  —  ¿Dónde  estuvo  situada?  —  El  monte 
Paño.  —  El  llano  de  San  Indalecio.  —  Ermita  de  los  santos 
Voto  y  Félix.  —  Otras  ermitas.  —  El  panorama. 

La  historia  segunda  de  San  Voto,  de  autor  anónimo  (70),  reco- 
gida por  el  P.  Risco  en  su  España  Sagrada,  tomo  XXX,  pági- 
na 418,  y  por  Magallón,  refiere  que  entre  los  cristianos  que  escaparon 
del  furor  de  los  sarracenos  al  apoderarse  éstos  de  España,  llegaron 
más  de  200  al  monte  Uruel,  en  las  montañas  de  Jaca,  en  cuyas  inme- 
diaciones hallaron  un  sitio  fuerte  por  naturaleza,  y  espacioso  y  ame- 
no, llamado  Paño;  y  que  juzgándolo  propicio  para  mantener  la  vida 
y  defenderse  del  enemigo,  resolvieron  edificar  allí  una  población  defen- 
dida por  murallas.  El  P.  Huesca  (71)  cree  que  se  comenzaría  a  edifi- 
car en  el  año  713,  en  que  Muza  se  apoderó  de  Zaragoza,  por  cris- 
tianos huidos  de  esta  ciudad ;  y  que  sería  destruida  antes  de  estar 
acabada,  por  Ayub,  gobernador  moro  de  Zaragoza,  en  el  año  716,  en 
que  ganó  a  Jaca.  Hay  en  este  punto  discrepancias  de  fecha  (72). 


I 


(70)  También  llamada  clonación  de  Abetito,  narración  anterior  al  siglo  XIII, 
afeada  con  algunos  yerros  y  embellecida  con  la  leyenda  del  hallazgo  del  cadáver 
de  Juan  de  Atares  por  San  Voto.  (Vide  Serrano  y  Sanz,  ob.  cit.,  pág.  151  y  Ma- 
gallón, ob.  cit.,  pág.  53.) 

(71)  Ob.  cit.,  pág.  347. 

(72)  Otros  eruditos  fijan  esta  destrucción  en  el  reinado  del  califa  de  Córdoba 
Abderramán-ben-Moavia,  de  756  a  788 ;  y  alguno  la  refiere  a  época  intermedia, 
durante  el  gobierno  del  emir  Abderramán-ben-Abdala,  que  antes  de  lanzarse  sobre 
la  Francia,  donde  sucumbió  ante  las  armas  de  Carlos  Martel,  taló  en  732  las  co- 
marcas   del    Pirineo.    De    todas    maneras  —  afirma    Quadrado  —  estas    tentativas 
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Las  ruinas  de  la  pequeña  población  de  Paño,  dice  el  P.  Huesca 
que  se  han  conservado  muchos  siglos.  Briz  Martínez  (73)  afirma  que 
en  su  tiempo  se  conocían  los  vestigios.  Lo  propio  dice  La  Ripa. 
Andrés  de  Uztarroz,  en  la  relación  del  viaje  de  1638,  dice:  "En  el 
monte  Panon  (quizás  Paño),  hay  pocos  rastros  de  antigüedad ;  con 
todo  eso,  hay  unos  vestigios  donde  se  ve  cal  y  yeso.  Tiene  el  monte, 
de  circuito,  dos  cuartos  de  legua  y  uno  de  diámetro."  (74)  Añade  el 
P.  Huesca  que  en  el  sitio  en  que  se  cree  estuvo  dicha  población  hay 
dos  pequeñas  columnas  de  piedra  con  esta  inscripción,  que  se  renovó 
a  principios  del  siglo  pasado  (el  xviii) :  en  la  una,  Hic  jacet  altera 
Troja,  Panno;  y  en  la  otra,  At  illa  Helenaes,  haec  causa  fidei. 

Respecto  a  las  denominaciones  de  monte  o  peña  de  Oroel  o  Uruel 
y  monte  Paño,  y  la  situación  del  poblado  de  Paño  y  de  la  cueva 
pinatense,  hay  en  los  autores  confusión  manifiesta.  El  Abad  Briz 
Martínez  (que  podría  ser  testigo  de  mayor  excepción)  dice  en  la 
página  ^y  de  su  obra  que  San  Voto  "vino  a  parar  a  este  llano  hermo- 
sísimo del  monte  Panno  (aunque  algunos  lo  llaman  Uruel,  porque 
entrambos  se  continúan  y  están  muy  vecinos),  bien  digno  de  ser  visto, 
sobre  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña."  Y  en  la  78  insiste 
en  que  sobre  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña  hay  un  gran  llano, 
llamado  de  San  Indalecio,  donde  fué  edificada  la  ciudad  de  Panno. 

En  cambio  el  P.  Huesca,  a  la  página  31  de  su  alegada  obra, 
afirma  que  los  cristianos  refugiados  en  el  monte  Uruel  habían  cons- 
truido para  su  defensa  la  pequeña  ciudad  y  fortaleza  de  Paño.  Y  en 
la  ;¡;¡,  que  los  cristianos  de  los  Pirineos  de  Aragón  y  Navarra  se 
congregaron  para  tratar  de  la  causa  común,  "en  la  cueva  llamada 
entonces  de  Galión,  y  después  de  San  Juan  de  la  Peña  (75),  sita  en 
Uruel,  o  como  otros  dicen  en  Paño.  Mas  como  Uruel  y  Paño,  o 


de  fortalecerse  contra  el  enemigo,  y  aun  de  recobrar  la  perdida  patria,  ensayadas 
por  los  cristianos  en  medio  de  las  primeras  impresiones  del  espanto,  son  brillante- 
mente confirmadas  por  las  crónicas  árabes. 
{73)     Ob.  cit.,  pág.  s. 

(74)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Octubre  de  1910,  pág.  270. 

(75)  Hay  aquí  confusión  evidente.  La  cueva  de  Galión  o  Gallón  no  es,  como 
dice  el^  P.  Huesca,  la  misma  de  San  Juan  de  la  Peña.  Claramente  se  refiere  en  la 
donación  de  Abetito  que  Fortún  Ximénez,  Conde  de  Aragón,  llegó  a  San  Juan  de 
la  Pena,  y  después  de  hecha  oración  y  de  visitado  el  cenobio,  subió  a  la  planicie 
^ascensaque—o  ascensusque,  variante— «lonííj  planitie),  y  allí  el  abad  Eximino  y 
los  demás  clérigos  le  pidieron  su  protección  ;  y  el  Conde  les  dio  unam  speluncam 
que  est  sub  Orolts  facte,  qiii  habet  antiquilus  nomine  sibi  inpositum  spelunca  Ga- 
llonis.  Vese  paladinamente  que  ésta  es  otra  cueva,  que  La  Ripa  (Corona  Real  del 
t  trineo,  pag  336)  dice  estar  situada  en  los  términos  de  Alastucy,  a  dos  leguas  de 
la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde  se  halla  el  Monasterio  de  este  nombre. 
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Uruel-Pano  y  San  Juan  de  la  Peña  son  en  la  realidad  lugares 
distintos  y  separados,  cayó  en  la  cuenta  de  ello  el  P.  Hues- 
ca, y  trató  de  armonizar  esta  disparidad  diciendo  a  continuación: 
"Adviértase,  para  evitar  toda  confusión,  que  aunque  Uruel  y  Paño 
son  dos  montes,  se  comunican  y  están  enlazados  mediante  la  cordi- 
llera que  corre  de  uno  a  otro,  y  solo  distan  entre  sí  dos  leguas,  por 
lo  cual  dichos  nombres  se  hallan  aplicados  promiscuamente,  y  el  Mo- 
nasterio de  San  Juan  se  menciona  en  escrituras  antiguas  unas  veces 
con  el  título  de  Paño,  por  el  monte  en  que  está  fundado,  y  otras  con 
el  de  Oroliense,  por  el  monte  Uruel,  cuyo  nombre  era  más  general 
y  extendido."  Serrano  y  Sanz  (oh.  cit.  pág.  151),  afirma  que  el  peque- 
ño campo  de  Paño  está  en  la  elevada  cumbre  del  monte  Uruel,  y  desde 
este  campo  al  Monasterio  hay  unas  cinco  horas  de  camino,  y  en  medio 
valles  profundísimos. 

Tal  es  la  confusión.  Es  a  saber:  Briz  Martínez,  dice  que  el  pobla- 
do de  Paño  estuvo  en  el  monte  de  San  Juan  de  la  Peña  (y  vio  los 
vestigios  de  aquél),  y  por  tanto  este  es  el  monte  Paño.  El  P.  Hues- 
ca, que  la  fortaleza  y  poblado  de  Paño  se  construyó  en  el  monte 
Uruel  (separado,  como  digo  del  de  San  Juan),  y  así  opina  también 
Serrano  y  Sanz ;  y  luego  añade  que  el  Monasterio  está  sito  en  Uruel, 
o  como  otros  dicen,  en  Paño.  ¿Dónde  se  reunieron,  pues,  aquellos 
cristianos  ?  ¿  En  la  peña  de  Uruel  o  en  el  monte  o  cueva  de  San  Juan, 
ambos  bastante  distantes  entre  sí  (dos  leguas,  según  el  P.  Huesca)? 
¿Dónde  estuvo  Paño? 

La  única  fuente  de  este  relato  es  la  donación  de  Abetito  o  his- 
toria segunda  de  San  Voto;  y  esta  dice  (vide  Magallón,  página  45) 
que  más  de  200  cristianos  llegaron  a  un  alto  monte  llamado  Oruel, 
en  la  provincia  de  Aragón.  Los  cuales  viendo  un  deleitoso  sitio 
en  el  lugar  que  se  llama  Paño,  fabricaron  en  este  una  fortale- 
za (76).  Destruida  luego,  aquel  lugar  quedó  inhabitable  e  inaccesible, 
hasta  que,  por  la  voluntad  de  Dios,  llegó  Voto,  nacido  en  Zaragoza, 
y  encontró  allí  una  angosta  senda ;  y  bajando  por  ella,  debajo  del  mis- 
mo monte,  en  una  gran  cueva,  una  pequeña  Iglesia  en  honor  de  San 
Juan  Bautista  {yy). 


(76)  Estas  son  las  palabras  del  texto  latino:  "...aniplius  quam  ducentos  devenire 
in  excelso  quodam  monte,  nomine  Orioli  in  Aragonia  provintia.  Qui  venientes,  et 
spatiosum  et  delectabile  locum  perspicientes,  in  loco  qui  vocitatur  Panno,  fabricare 
conati   sunt  muros". 

{77)  Las  palabras  son  estas:  "Qui  locus  inhabitabilis  et  inaccesibilis  extitit 
hominibus,  doñee,  Deo  faventc,  ventum  est  ad  tempus  beatissimi  Voti  qui  ex  cesa- 
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De  modo  es  que  esta  donación  de  Abetito  no  dice  que  la  peña 
de  Uruel  sea  el  lugar  de  Paño,  sino  que  los  cristianos  fugitivos  vieron 
desde  la  peña  de  Uruel  un  lugar  que  se  llama  Paño,  y  en  éste  fabri- 
caron el  poblado  de  su  nombre.  Y  que  en  este  mismo  monte  de  Paño 
está  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña.  Esta  planicie  de  Paño  o  San 
Juan  de  la  Peña,  en  verdad  inaccesible  o  poco  menos  en  aquel  tiempo, 
era  ciertamente  más  propicia  para  levantar  un  poblado  que  la  alta 
cumbre  de  Uruel,  mucho  menos  amplia.  Y  así,  opino,  basándome 
en  esta  donación  (único  medio),  que  aquellos  cristianos  llegaron,  en 
efecto,  al  monte  o  peña  de  Uruel,  pero  el  poblado  de  Paño  lo  levan- 
taron en  el  monte  de  este  nombre,  en  la  planicie  alta,  o  sea  en  el 
monte  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  cuya  parte  baja  estaba,  y  está, 
la  cueva  del  cenobio,  como  lugar  más  adecuado.  Y  que  la  planicie 
de  San  Juan  se  divisa  claramente  desde  la  Peña  de  Uruel,  es  evi- 
dente. 

Creo,  pues,  que  tiene  razón  Briz  Martínez,  al  afirmar  que  el  pobla- 
do de  Paño  se  levantó  en  la  llanura  donde  hoy  está  el  Monasterio 
nuevo,  y  no  en  la  elevada  cumbre  de  la  peña  de  Uruel.  El  P.  Hues- 
ca pone  como  sinónimos  Uruel  y  Paño,  aunque  conceptuándolos 
montes  distantes  pero  unidos,  no  como  Serrano  y  Sanz,  que  pone  la 
llanura  de  Paño  erl  la  cima  de  la  peña  de  Uruel,  teniéndolas  como 
una  misma  cosa.  Repito  que  mi  creencia  se  basa  en  la  letra  de  la 
donación  de  Abetito,  a  la  que  Magallón  (tan  respetado  por  Serrano  y 
Sanz)  concede  valor  histórico  en  todo  lo  que  no  es  la  leyenda  del  ha- 
llazgo del  cadáver  del  ermitaño  Juan  de  Atares.  El  monte  y  campo 
de  Paño,  son,  pues,  los  de  San  Juan  de  la  Peña,  a  mi  juicio  (78). 
De  esta  llanura  de  San  Juan  de  la  Peña,  llamada  también  de 
San  Indalecio,  dice  Briz :  "A  sus  tiempos  se  ve  muy  matizado  de  flo- 
res, y  en  todos  es  hermosísimo  y  apacible,  por  tener  tanta  abundancia 


raugustana  urbe  ienitus  (o  genitus),  ut  in  gcstis  eis  continetur,  exempto  niucrone  ve- 
prcs  ct  arbores  sectas,  scmitam  angustam  invenit  et  ecclesiolam  parvulam  in  honore 
bcati  Joannis  Baptistc  constructam  sub  ipso  montis  vértice  in  spelumcamque  maxi- 
niam  rcppcrit..." 

(78)  En  Septiembre  del  año  1682  se  trasladó  la  Comunidad  pinatense  desde  el 
Monasterio  antiguo  al  nuevo.  Y  dice  el  acta  (véase  el  número  6  de  las  notas  histó- 
ricas):  "En  Septiembre  de  1682  se  trasladó  la  Comunidad  del  Monasterio  antiguo 
de  la  cueva  de  San  Juan  al  presente  del  llano  de  Panno,  con  licencia  del  Rey  Car- 
los II  y  de  nuestra  Sagrada  Congregación". 

En  otros  diversos  lugares  de  las  actas  se  denomina  de  Paño  a  este  monte,  y 
llanura  de  Paño  la  en  que  está  el  Monasterio  nuevo.  Otras  veces  es  llamada  esta 
ultima,  también,  de  San  Indalecio  (véase  la  pág.  12  del  libro  de  Gestis  a  que  me 
leñero— nioncro  6  de  las  notas  históriras— ),  por  la  ermita  de  este  nombre.  Pero 
esta   segunda   denominación    es   posterior   a   la   primera. 
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de  pinos,  que  se  encumbran  al  cielo,  y  con  sus  copudas  ramas,  dejando 
unas  largas  calles  bien  formadas,  hacen  sus  paseos  en  diferentes 
partes  muy  deleitosos.  Porque  ni  ofenden  las  piedras  ni  las  cuestas, 
que  todo  es  muy  igual  hasta  la  vuelta  de  la  peña,  donde  se  detuvo 
el  caballo  de  San  Voto,  corriendo  en  seguimiento  del  ciervo.  Súbese 
a  este  monte,  viniendo  de  la  tierra  llana,  por  unas  grandes  cuestas 
de  tres  leguas  de  continua  subida,  que  tantas  hay  desde  su  principio 
en  Anzánigo  hasta  llegar  a  la  cumbre  de  esta  montaña  tan  vistosa, 
como  lo  confiesan  todos  los  que  llegan  a  ella"  (79). 

Cerca  del  sitio  por  donde  la  leyenda  dice  que  se  precipitó  el  ciervo, 
debajo  de  unas  rocas,  hay  una  ermita  bastante  capaz  y  bien  adornada, 
consagrada  a  les  santos  Voto  y  Félix,  con  un  retablillo  del  siglo  xvii 
en  que  aparecen  las  efigies  de  estos  santos,  y  la  de  la  Virgen. 

Quadrado  dice  (80)  que  hay  además  en  aquellos  contornos  la 
ermita  de  San  José,  dominando  los  dos  Monasterios  de  San  Juan  y  de 
Santa  Cruz,  enlazados  un  tiempo  entre  sí  por  vínculos  religiosos; 
y  la  de  San  Iñigo,  dentro  de  una  cueva  y  en  el  corazón  del  bosque, 
que  recuerda  el  retraimiento  y  los  éxtasis  y  penitencias  más  ocultas 
del  virtuoso  monje,  nombrado  más  tarde  Abad  de  Oña. 

"Delicioso  es,  añade,  dejando  vagar  la  planta  a  merced  de  la  ima- 
ginación, trepar  los  aéreos  picos,  perderse  en  la  espesura  cerrada  a 
los  rayos  y  casi  a  la  luz  del  sol,  recorrer  los  estrechos  senderos  al 
borde  de  los  precipicios,  ver  al  piélago  imitado  por  las  nieblas  en  el 
fondo  de  los  valles,  y  confundir  el  silbido  del  viento,  en  el  pinar,  con 
el  bramido  de  las  olas.  Delicioso  es  estudiar  a  cada  estación  del  año 
y  a  cada  hora  del  día  los  arcanos  y  transformaciones  de  aquel  fantás- 
tico país,  alternativamente  hórrido  y  risueño.  Delicioso  es  seguir  la 
circunferencia  de  la  ancha  cumbre,  y  desenvolver  el  panorama  de  su 
dilatadísimo  horizonte,  símbolo  de  su  propia  historia;  contemplar 
al  oriente  sobre  la  ciudad  de  Jaca  la  rival  peña  de  Uruel,  cuna  de  la 
Monarquía ;  al  norte,  los  helados  Pirineos  que  la  apoyaron  y  protegie- 
ron su  desarrollo;  al  ocaso,  los  frondosos  valles  de  Navarra  que  le 
dieron  crecimiento  y  gloria,  y  al  sur,  el  reino  aragonés  hasta  las  fér- 
tiles llanuras  de  Zaragoza,  que  los  libertadores  devoraban,  desde  allí, 
con  los  ojos  antes  de  reconquistarlas  con  las  armas,  presintiendo 
las  pompas  de  la  corte  imperial  en  la  rústica  corte  del  desierto." 


(79)  Ob.  cit.,  pág.  78. 

(80)  Ob.  cit.,  pág.  349. 
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Tal  es  el  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  arqueológi- 
camente considerado.  El  artista  halla  en  él  sobrados  motivos  de 
admiración,  y  el  arqueólogo,  a  favor  de  un  silencio  augusto  y  recoleto, 
ve  con  la  imaginación  vagar  las  sombras  de  los  monjes  benitos, 
austeros  y  penitentes,  en  aquel  estupendo  medioeval  escenario. 

Y  fortuna  grande  es  que  tal  Monumento,  incólume  ante  los 
desastres  de  tantos  siglos,  haya  llegado  hasta  nuestros  días,  pues  a 
trueque  estuvo  de  perderse  por  siempre  cuando  en  25  de  Agosto  del 
año  1809  las  tropas  francesas,  al  mando  de  Souchet,  incendiaron 
y  devastaron  el  Monasterio  nuevo.  Sin  embargo,  en  un  rasgo  de  gene- 
rosidad— acaso  para  evitar  un  perpetuo  baldón — mandó  el  Mariscal 
respetar  el  cenobio  antiguo. 

Un  humilde  monje,  curado,  que  residía  en  el  inmediato  pueblo 
de  Botaya,  D.  José  Casbas,  recibió  de  la  Diputación  provincial  de 
Huesca — en  los  primeros  años  siguientes  a  la  exclaustración — el 
encargo  de  velar  y  cuidar  aquellos  restos  venerables. 

El  deseo,  en  punto  a  la  conservación  del  Monasterio  pinatense, 
ha  sido,  sin  duda,  mayor  que  la  acción;  pues  de  otro  modo,  más 
halagüeña  sería  su  suerte.  Que  en  esta  actual  renovación  espiritual 
surja  en  nosotros  algo  de  aquel  encendido  romanticismo  arqueológico 
de  Viollet-le-Duc,  y  conservemos  con  dilección  la  fábrica  pinatense. 

A  los  aragoneses  cumple  ésto,  principalmente. 


II 


NOTAS   HISTÓRICAS 
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IRotae  Metórícae 


Como  complemento  necesario  de  nuestro  trabajo,  vamos  a  dar 
a  continuación  unas  notas  históricas  de  San  Juan  de  la  Peña,  todo 
lo  concisas  que  nos  sea  posible ;  tarea  no  fácil  en  cuanto  a  los 
comienzos  del  famoso  Monasterio,  por  las  nebulosidades  que  en  ellos 
hay,  y  por  los  juicios  encontrados  que  existen  en  cuanto  al  valor 
y  autenticidad  de  los  primeros  documentos.  Procuraré  escoger  lo  más 
autorizado  y  verosímil,  que  para  mí,  en  cuanto  a  estos  orígenes,  es 
lo  escrito  por  Magallón,  Serrano  y  Sanz  y  Ximénez  de  Embún,  en 
sus  citadas  obras,  y  José  Oliver  Hurtado,  en  su  Discurso  contestando 
al  de  su  hermano  D.  Manuel,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
(Madrid,  1866).  ,  ,..^- 
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1.  Poética  leyenda  de  la  fundación  de  San  Juan  de  la  Peña.  —  La 
Peña  de  Uruel  y  el  monte  de  San  Juan  de  la  Peña,  símbolos  de 
la  Reconquista  aragonesa.  —  Primeros  tiempos  del  Monaste- 
rio. —  Consagración  de  la  iglesia  en  el  año  922.  —  Donaciones 
reales  en  el  siglo  X. 

Si  hasta  las  ermitas  más  humildes  tienen  su  piadosa  leyenda  de 
fundación,  ¿cómo  no  tenerla  nuestro  Monasterio? 

Por  los  años  de  732 — refieren  la  segunda  historia  de  San  Voto  o 
donación  de  Abetito,  y  las  actas  de  los  santos  Voto  y  Félix — un  ilus- 
tre mancebo  muzárabe  de  Zaragoza,  llamado  Voto,  llegó  cazando 
a  la  cima  de  aquel  monte ;  y  atraído  por  un  ciervo  al  borde  de  la  colo- 
sal peña  que  hoy  cobija  al  Monasterio  viejo,  y  creyendo  que  iba  a 
hundirse  en  el  abismo,  se  encomendó  a  San  Juan,  y  al  punto  se  detu- 
vo el  caballo,  dejando  marcadas  sus  huellas  en  la  piedra.  Al  espanto 
sucedió  la  curiosidad  de  examinar  aquel  precipicio ;  y  abriéndose  paso 
entre  la  maleza,  halló  una  profunda  gruta,  y  dentro  de  ella  una 
iglesuela  dedicada  al  santo  que  había  invocado.  En  el  suelo  yacía, 
incorrupto,  un  cadáver ;  y  en  la  piedra  que  le  servía  de  cabecera  el 
nombre  del  venerable  ermitaño :  Juan  de  Atares.  Sepultó  el  cuerpo ; 
y  lleno  de  fervor,  vendió  sus  bienes  y  trajo  consigo  a  la  gruta  a  su 
hermano  Félix ;  y  entrambos,  antes  de  morir,  transfirieron  su  morada 
a  dos  virtuosos  discípulos,  Benito  y  Marcelo,  que  edificaron  otras  capi- 
llas y  tuvieron  nuevos  compañeros,  convirtiéndose  aquel  lugar  en  san- 
tuario, cuya  fama  se  extendió  pronto  por  los  lugares  circunvecinos. 

Tal  es  la  leyenda  (81).  Acaso  naciera  de  que  algunos  cristianos, 
huyendo  de  los  árabes,  se  refugiaron  en  aquellos  parajes,  en  fecha 
que  se  ignora,  acaso  hacia  732,  como  he  dicho  en  el  número  10  de  la 
parte  arqueológica  que  antecede  a  la  presente.  Y  así,  la  peña  de  Uruel, 
a  donde  llegaron  los  cristianos  fugitivos,  y  el  monte  de  Paño,  o  de 
San  Juan  de  la  Peña,  en  donde  presto  levantaron  la  fortaleza  de 
Paño,  destruida,  a  lo  que  parece,  por  el  régulo  moro  de  Zaragoza, 
son  los  símbolos  y  los  recuerdos  vivientes  del  anhelo  de  independen- 
cia de  Aragón,  del  afán  cristiano  por  la  liberación  del  territorio. 

Hay  que  advertir  que  el  arabista  Codera,  en  su  estudio  Límites 


(81)     Esta  donación  de  Abetito  publícala  Magallón  a  la  pág.  44. 
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probables  de  la  conquista  árabe  en  la  cordillera  pirenaica  (82),  sienta 
la  afirmación  de  que  la  parte  o  zona  más  alta  de  los  Pirineos  no  fué 
dominada  por  los  musulmanes  (señaladamente  desde  Jaca  al  condado 
de  Pallas),  esto  es,  que  no  estuvo  nunca  en  poder  de  los  árabes  de 
modo  permanente.  Discute  si  Jaca  permaneció  en  poder  de  éstos,  y 
que  no  aparece  probado  (como  es  cierto)  que  el  Conde  Aznar  Sán- 
chez arrancase  del  poder  de  los  moros  en  S32,  la  ciudad  de  Jaca.  Cree 
posible  la  reconquista,  pero  ninguna  noticia  de  ella  se  encuentra  en 
autores  árabes  contemporáneos,  ni  tampoco  en  autores  cristianos; 
antes  al  contrario,  los  geógrafos  árabes  mencionan  de  modo  bastante 
claro  a  los  ¡acétanos  como  gente  independiente  del  poder  musulmán. 
Esto  aparte,  es  el  caso  que  los  cuerpos  de  los  tres  ermitaños 
que  allí  yacían  fueron  trasladados  con  gran  pompa  a  la  iglesia  recien 
consagrada  por  el  Obispo  Iñigo,  en  922.  Pronto,  pues,  se  acrecentó 
el  Santuario,  de  tal  modo,  que  se  instituyó  allí  una  comunidad  de 
clérigos  regulares,  según  unos,  de  monjes  benedictinos,  según  otros, 
bajo  la  presidencia  del  Abad  Transirico,  hacia  el  año  920. 

Magallón,  como  es  lógico,  tiene  por  imaginario  el  relato  referente 
a  los  Santos  Voto  y  Félix,  que  aparece  en  las  actas  de  éstos  y  en  la 
llamada  donación  de  Abetito,  o  historia  segunda  de  San  Voto ;  y 
luego  añade : 

"Lo  que  sí  parece  cierto,  es  la  continuación  del  estado  eremítico 
en  la  referida  cueva  después  de  Voto  y  Félix  por  sus  sucesores  Bene- 
dicto y  Marcelo  y  otros  muchos  que  a  éstos  siguieron,  creciendo  la 
santidad  de  aquel  lugar,  según  decrecía  el  poder  de  los  sarracenos, 
hasta  el  año  920,  en  que,  aterrorizados  algunos  fieles  por  las  rápidas 
conquistas  de  Abderrahmán  III,  se  refugiaron  por  segunda  vez  en  el 
monte  Uruel  (es  el  monte  Paño  o  de  San  Juan  de  la  Peña)  (83),  don- 
de formaron  una  comunidad  religiosa  compuesta  del  Abad  Transirico 
y  varios  clérigos  que  prefirieron  la  vida  del  claustro,  cambiándose  de 
este  modo  el  estado  meramente  eremítico  por  el  monástico  o  regular. 
Tales  son  los  orígenes  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Al  llegar  a  este  punto,  la  Memoria  de  Abetito  adquiere  mayor  valor 
histórico  que  todos  los  instrumentos  análogos" 

"La  parte  de  la  Memoria  que  fija  el  gobierno  del  conde  de  Aragón, 


(82)  Bol.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  tomo  XLVITT,  págs.  280  y  sigs. 

(83)  V.  el  número  10  de  la  parte  arqueológico-descriptiva,  de  la  presente  obra. 
(N.  del  A.) 
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Galindo  II  Aznar,  bajo  el  régimen  de  Fortúii  Garcés  el  Monje,  y  las 
valiosas  donaciones  hechas  por  el  conde  Fortún  Jiménez  al  Monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  confirmadas  y  ampliadas  en  dos  ocasiones  por 
García  Sánchez  I,  tiene  tanta  fuerza,  que  no  es  posible  desautorizarlas, 
a  menos  que  no  se  conceda  crédito  a  las  antiguas  escrituras  del  archivo 
pinatense,  con  las  cuales  aquel  instrumento  está  intimamente  rela- 
cionado". 

Dice  que  la  segunda  parte  de  esta  narración,  basada  en  hechos 
históricos,  tiene  valor  superior  a  todas  las  crónicas  coetáneas  (84). 

Blancas  y  Briz  Martínez,  fijan  la  elección  del  Abad  Transirico  en 
el  año  842.  El  P.  Moret,  siguiendo  la  Memoria  de  Abetito,  la  pone 
en  el  año  920.  El  P.  Huesca,  como  dio  crédito  al  falso  privilegio  de 
Alaón,  dice  que  fué  en  el  año  835.  La  fecha  920  parece  ser  la  más 
probable  (85). 

Algunos  documentos  aceptados  por  ciertos  autores  (Briz  Martí- 
nez, sobre  todos)  para  aumentar  el  lustre  y  remontar  la  antigüedad 
del  Monasterio,  son  evidentemente  falsos  y  absurdos.  Lo  es  la  supues- 
ta concesión  al  cenobio  de  las  villas  de  Nove  y  Ardanes  por  Alarico, 
Rey  de  Aragón,  en  el  año  570;  también  la  donación  del  Monasterio 
de  San  Martín  de  Cillas  al  de  San  Juan  (86),  en  858  o  964,  como 
la  escritura  abacial  de  fundación  de  aquél  en  el  año  858,  ya  que  la 
carta  de  San  Eulogio  a  Welisindo,  prueba  que  ya  existía  antes  de  848. 
Parece  auténtica  la  escritura  de  demarcación  de  los  términos  de  San 
Julián  de  Labasal  en  el  año  893  (todas  estas  copiadas  en  el  Libro 
gótico  pinatense),  aunque  con  vicios  de  redacción;  como  asimismo 
la  confirmación  de  los  términos  del  Monasterio  de  Fonfrida  por  San- 
cho Garcés  I  en  921.  Téngase  en  cuenta  las  genealogías  de  los  Reyes 
de  Navarra,  especialmente  la  del  códice  medianense  o  rotense,  que 
he  dado  al  hablar,  en  la  parte  arqueológica,  del  Panteón  Real. 

Refiere  la  donación  de  Abetito,  que  el  Conde  de  Aragón  Fortún 
Ximénez,  contemporáneo  del  Rey  de  Pamplona  García  Sánchez  I 
(925-970),  y  suh  reginiine  de  éste,  estuvo  en  San  Juan  de  la  Peña, 
cuya  iglesia  (la  baja  actual)  había  sido  consagrada  poco  antes,  en  5 
de  Febrero  de  922,  por  el  Obispo  Lligo,  con  muchedumbre  de  guerre- 
ros o  soldados  (constipatus  caterva  militum)  ;  hecha  oración  y  visitado 


(84)  Oh.  cit.,  pág.  53. 

(85)  V.  el  discurso  de  D.  José  Oliver  y  Hurtado,  contestando  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  a  su  hermano  D.  Manuel,  pág.   103,  nota  49. 

(86)  Magallón,  ob.  cit.,  págs.   6  y  8. 
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el  cenobio,  subió  a  la  planicie  del  monte,  en  donde,  hablando  de  la 
vida  que  hacía  el  Abad  Eximino  y  sus  clérigos,  se  postraron  éstos 
a  sus  pies  y  le  pidieron  que  les  protegiese  cediéndoles  los  términos 
del  monte  para  poder  laborar  y  apacentar  sus  rebaños.  Y  Fortún 
Ximénez — continúa  el  documento — acogió  benignamente  la  petición, 
y  les  hizo  valiosas  donaciones,  delimitando  el  terreno.  El  Conde  dio 
después  cuenta  al  Rey  García  Sánchez  I  de  todo  esto,  el  cual  lo  aprobó, 
añadiendo  la  facultad  de  leñar  y  pacer  por  el  monte  Abetito  y  les 
dio  a  los  monjes  quinientos  sidos  (sueldos?)  de  plata,  para  que  roga- 
sen por  él  y  por  la  prosperidad  de  su  Reino. 

Con  ésto  llegamos  al  diploma  más  fidedigno  de  este  período :  la 
declaración  de  los  términos  de  San  Juan,  por  el  mismo  Rey  García 
Sánchez  I  y  su  tío  D.  Jimeno  (tutor  de  su  sobrino,  no  Rey  honorario 
de  Aragón),  en  928;  pues  sus  noticias  concuerdan  con  las  que  hay 
en  las  genealogías  del  códice  medianense  y  el  de  Albelda  (87). 

Los  documentos  que  a  continuación  mencionamos  ya  merecen 
crédito  (88). 

García  Sánchez,  Rey  de  Pamplona,  y  su  madre  D.*  Toda,  adjudican 
en  948  la  mitad  de  la  pardina  de  Javierre  al  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña. 

Sancho  Garcés  II,  Abarca,  confirma  en  favor  del  cenobio  la  dona- 
ción de  la  villa  de  Badaguás,  y  la  pardina  Larrasún,  hecha  por  Don 
Sancho,  señor  de  Atares  (981).  En  fecha  dudosa,  dona  el  mismo 
Monarca  18  villas,  con  sus  términos  y  derechos.  En  987  la  de  Alas- 
tuey.  En  992,  a  26  de  Marzo,  la  de  Zapapuz  (cerca  de  Estella,  hace 
cuatro  siglos  despoblada).  En  989,  un  palacio  en  Arenzana,  algunas 
viñas  y  un  campo,  y  la  casa  de  San  Pedro  de  Fuebas.  En  este  mismo 
año,  el  Monarca  y  su  mujer  D."  Urraca,  donan  y  confirman  al  Mo- 
nasterio numerosas  villas  e  iglesias,  con  carácter  general. 

En  995,  García  Sánchez  II  y  su  esposa  D.*  Ximena,  donan  los 
lugares  de  Eso,  Catamesas,  Caprunas  y  Genepreta. 


(87)  Publícalo  Magallón  en  la  pág.  30. 

(88)  Publícalos  Magallón  en  las  págs.  42  y  siguientes. 
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2.  Donaciones  del  Rey  Sancho  Garcés  III,  el  Mayor.  —  Introduce 
la  reforma  cluniacense  en  San  Juan  de  la  Peña.  —  Donaciones 
y  privilegios  del  Rey  Ramiro  I.  —  Concilio  de  San  Juan  de  la 
Peña.  —  El  Monasterio  en  este  tiempo. 

Es  el  siglo  XI  la  época  de  mayor  esplendor  del  Monasterio  pina- 
tense  ;  de  las  más  ricas  y  cuantiosas  donaciones ;  de  la  mayor  pros- 
peridad y  preeminencia.  La  fama  y  autoridad  del  cenobio  se  exten- 
dían por  toda  España,  y  el  Rey  Sancho  el  Mayor,  y  los  de  Aragón 
luego,  hicieron  de  él  su  mansión  religiosa  predilecta. 

En  6  de  Julio  de  1014,  el  Rey  dona  al  Monasterio  el  priorato 
de  San  Sebastián  de  Asaón,  las  villas  de  Lucientes,  Lanué  y  Béseos 
y  varias  iglesias  y  otras  posesiones  en  los  pueblos  de  Larrés,  Luesia, 
Uncastillo,  Aquilué,  Javierrelatre,  Larbesa  y  Orben.  Hizo  la  donación 
desde  el  mismo  Monasterio.  En  1016,  el  Rey  y  su  esposa  D."  Mayor, 
hija  del  Conde  D.  Sancho,  dan  al  Monasterio  la  villa  de  Oloast,  con 
todos  sus  derechos.  Subscriben  además  el  diploma  la  madre  del  Rey 
D.  Sancho  y  el  Infante  D.  Fernando.  En  unión  de  su  madre  y  su 
esposa  dona  en  1024  la  pardina  de  San  Torcuato,  un  pantano  y  tres 
mesquinos  o  vasallos.  Con  estos  bienes  se  creó  el  priorato  de  San 
Torcuato.  Suscriben  el  documento  los  hijos  del  Rey,  García,  Fernando, 
Gonzalo  y  Ramiro.  En  el  mismo  año  donan  todos  el  lugar  de  Laza- 
gurria  (aldea  de  Estella). 

En  3  de  abril  de  1025,  dice  el  Rey  que  hallándose  durante  la 
Cuaresma  en  el  Monasterio  haciendo  votos,  en  unión  de  los  mon- 
jes, por  la  felicidad  y  aumento  de  su  reino,  se  acercaron  al  Monarca 
los  niños  que  había  en  la  escuela  del  convento  en  súplica  de  que  les 
hiciera  alguna  merced.  El  Rey  accedió  a  la  petición  y  les  dio  la  estiva 
(granja  o  posesión,  muy  fresca,  para  ser  habitada  en  el  verano)  de 
Leserim,  en  término  de  la  villa  de  Aruex.  Briz  Martínez,  cree  que 
estos  infantes  o  niños  eran  los  de  la  capilla  de  música  del  cenobio; 
Moret,  los  hijos  de  los  nobles,  que  se  educaban  en  el  Monasterio; 
Magallón,  opina  que  eran  oblatos,  o  niños  ofrecidos  por  sus  padres 
al  Monasterio,  quedando  sujetos  por  toda  su  vida  y  profesando  cuan- 
do llegaban  a  edad  oportuna. 

En  este  año  tiene  lugar  en  el  Monasterio  un  acontecimiento  im- 
portante: es  la  introducción,  por  el  Rey,  de  la  Reforma  cluniacense  en 
San  Juan  de  la  Peña,  y  la  donación  de  este  cenobio,  con  la  villa  de 
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Bailo  y  el  priorato  de  Navasal,  en  favor  del  Abad  Paterno.  El  pri- 
vilegio lleva  fecha  21  de  Abril. 

Convienen  los  escritores  en  que  Sancho  el  Mayor  fué  el  primer 
Monarca  que  introdujo  en  sus  Estados,  a  comienzos  del  siglo  xi,  la 
reforma  de  la  regla  de  San  Benito,  según  la  observancia  de  Cluny, 
ilustre  Abadía  de  Borgoña  que  florecía  en  virtud  y  santidad  sobre 
todas  las  de  su  tiempo;  y  el  cronista  de  la  Orden,  el  P.  Yepes,  opina 
que  la  primera  casa  que  recibió  dicha  reforma  fué  la  de  San  Juan 
de  la  Peña,  si  bien,  aunque  la  abrazó,  no  quedó  sujeta  a  la  domina- 
ción y  gobierno  de  Cluny,  ni  éste  ni  otros  cenobios  formaron  parte 
de  su  congregación.  El  Rey  D.  Sancho,  para  cumplir  este  propósito, 
expeliendo  ab  hac  secíilariuin  ac  vane  viventium  omnia  delectamenta, 
congregó  a  los  monjes  pinatenses,  y  de  acuerdo  con  ellos  nombró 
por  su  Abad  a  Paterno,  que  vivía  con  algunos  compañeros  apartado 
del  siglo.  Fuéronse  éstos  a  Cluny,  pero  a  petición  del  Rey  regresaron 
a  San  Juan.  Estaba  a  la  sazón  el  Monarca  en  el  Monasterio  de  San 
Salvador  de  Leyre. 

Masdeu,  combatió  tenazmente  este  privilegio ;  el  P.  Huesca  lo 
defendió  con  ardor,  y  Magallón,  que  lo  examina,  no  opone  reparos 
a  su  autenticidad  y  valor. 

En  el  mismo  día  el  Rey,  su  madre,  y  la  Reina  donan  al  Monasterio 
el  de  Fonfrida,  enclavado  en  las  montañas  de  Aragón  (fundado  por 
García  Iñiguez  en  la  segunda  mitad  de  siglo  ix,  e  independiente 
hasta  este  año).  En  este  privilegio  dice  el  Rey  que  en  San  Juan  de 
la  Peña  están  enterrados  sus  padres. 

En  1025,  o  mejor,  según  Magallón,  en  1029  a  1032,  hace  merced 
el  Rey  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Puyó  y  varias  villas. 

En  1025  dona  la  sede  de  Bailo  y  ocho  villas.  En  1030,  un  palacio 
en  Ipasa,  etc. 

Según  Briz  Martínez,  en  10  de  Julio  de  1033,  tuvo  el  Rey  un  Con- 
cilio en  San  Juan  de  la  Peña.  Al  hablar,  en  la  parte  arqueológica, 
de  la  Sala  de  Concilios,  ya  nos  hemos  referido  a  él. 

Muerto  Sancho  el  Mayor,  ocupó  por  herencia  el  reino  de  Aragón 
su  hijo  Ramiro  I,  gran  bienhechor  de  San  Juan  de  la  Peña,  cuyo 
Monasterio  frecuentó  mucho,  en  el  que  hizo  su  testamento  y  donde 
mandó  que  fuese  sepultado. 

D.  Eduardo  Ibarra  dedicó  el  tomo  I  de  la  Colección  de  documentos 
para  el  estudio  de  la  historia  de  Aragón  (Zaragoza,  1904)  a  los  co- 
rrespondientes a  este  Rey  y  a  las  donaciones  particulares  a  nuestro 


I08  RICARDO    DEL   ARCO 

niiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ 

Monasterio,  desde  el  año  1034  hasta  el  de  1063,  transcribiendo  docu- 
mentos de  diversas  procedencias.  A  nosotros  sólo  nos  interesan 
ahora  las  donaciones  de  este  Rey  al  Monasterio  pinatense. 

En  1034,  donó  el  Monasterio  de  San  Martín  de  Cercito,  la  villa  de 
Barbués  y  otras.  Dos  años  después,  el  de  San  Salvador  de  Sorribas, 
y  varias  fincas.  Sucesivamente  donó  al  cenobio  la  mitad  de  la  villa 
de  Bagues  y  el  lugar  de  Lacertera,  y  en  unión  de  Lope  Iñíguez,  los 
palacios  de  Urriés  y  Gordún.  En  1041,  el  Monasterio  de  Celia;  en 
1042,  la  villa  de  Bagues;  en  1046,  el  Monasterio  de  San  Martín  de 
Ena  y  varias  propiedades  y  derechos  en  diversos  lugares ;  en  1049, 
la  iglesia  de  Bailo  y  siete  villas;  en  1054,  la  villa  de  Sotué;  en  1055, 
la  capilla  de  Santa  María  de  Lartosa,  el  Monasterio  de  San  Justo,  la 
villa  de  Sangorrín,  la  de  Larrota,  y  catorce  villas  más  (donación  muy 
importante).  En  1056,  el  aprovechamiento  de  un  pozo  de  sal  en 
Scalate. 

En  el  año  1059,  estando  en  Anzánigo,  dispuso  el  Rey  su  primer 
testamento,  en  el  que  dejaba  a  San  Juan  de  la  Peña  varias  villas  y 
tres  Monasterios,  el  de  Borda,  el  de  San  Esteban  de  Oroast  y  el  prio- 
rato de  Luesia.  Dos  años  después,  y  en  el  mes  de  Marzo,  otorgó  nuevo 
testamento,  hallándose  enfermo  en  el  Monasterio.  Lega  a  éste  todos 
sus  bienes,  muebles  y  joyas,  y  dispone  que  sea  allí  sepultado.  Lega 
además  el  Monasterio  de  Siós  y  la  villa  de  Sangorrín.  Recomienda 
a  su  hija  Urraca,  religiosa  en  el  Monasterio  de  Santa  Cruz  de  la 
Seros,  y  somete  éste  a  la  potestad  y  obediencia  del  Abad  y  convento 
de  San  Juan  de  la  Peña".  Y  por  cuanto  yo,  añade,  he  amado  más 
a  los  séniores  y  religiosos  de  San  Juan  que  a  ningunos  otros  de  mi 
tierra,  encargo  mucho  al  dicho  mi  hijo  D.  Sancho...  el  dicho  Monaste- 
rio de  San  Juan,  y  quiero  que  así  como  yo  lo  he  amado  y  estimado... 
él  lo  ame  y  procure  acrecentarlo  y  exaltarlo  en  todas  las  cosas"  (89). 

En  el  año  1062,  dona  al  Monasterio  un  palacio  en  Sasal,  Baraos, 
Espuéñolas  y  Larrés. 

En  el  libro  gótico  pinatense  constan  copiados  otros  documentos 
de  donación  a  San  Juan,  poi  este  Rey,  pero  no  llevan  fecha.  Publí- 
calos Ibarra  en  su  ob.  cit.  páginas  189  a  194. 

En  el  año  T057,  juntó  el  Rey  en  San  Juan  de  la  Peña  un  Con- 
cilio, con  asistencia  de  tres  Obispos,  dos  Abades  y  muchos  monjes  y 
clérigos  del  Reino,  para  tratar  de  la  disciplina  y  orden  eclesiásticos 


I 


(89)     Ibarra,  pág.  164.  Briz,  pág.  441. 
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y  confirmar  lo  ordenado  por  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  en  otro  ante- 
rior Concilio,  a  presencia  de  los  Obispos  que  alli  se  expresan  (90). 
Ya  nos  hemos  referido  1  aquella  asamblea  religiosa,  muy  importante. 
al  hablar  de  la  sala  de  Concilios. 

Yace  sepultado  Ramiro  I  en  el  Panteón  Real,  por  propio  man- 
dato. 

No  especificamos  las  cuantiosas  donaciones  particulares  al  ceno- 
bio, en  tiempo  de  este  Rey,  las  cuales  pueden  verse  en  la  citada 
obra  de  Ibarra. 


3.  Los  Reyes  Sancho  Pamírez,  Pedro  I  y  Alfonso  I  el  Batallador,  y 
el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  —  Notables  privilegios 
y  donaciones  eclesiásticas  y  pontificias.  —  El  Monasterio  pina- 
tense,  primera  iglesia  de  España  que  admite  el  Rito  Romano, 
en  1071. 

Acaso  los  más  importantes  privilegios  de  San  Juan  de  la  Peña 
son  debidos  al  Rey  Sancho  Ramírez.  Bien  cumplió  el  rueg'o  de  su 
padre,  en  su  protección  al  cenobio. 

D.  José  Salarrullana  invirtió  el  tomo  TU  de  la  Colección  de  docu- 
mentos para  el  estudio  de  la  historia  de  Aragón  (Zara.s^oza,  1907), 
en  los  documentos  Reales  de  Sancho  Ramírez,  procedentes  de  la 
Real  Casa  y  Monasterio  de  .San  Juan  de  la  Peña,  desde  el  año  1063 
al  de  1094;  y  a  él  remitimos  al  curioso  que  desee  ampliar  noticias. 

El  magno  privilegio  que  concedió  este  Rey  a  San  Juan  de  la  Peña 
es  el  que  comienza  Oh  honcrem,  otorgado  en  15  de  Mayo  de  1090, 
estando  en  el  Monasterio.  Dice  en  él  que  para  librar  a  éste  de  manos 
de  los  Obispos,  que  inquietaban  sus  privilegios  (especialmente  su  pro- 
pio hermano  el  Obispo  de  Jaca,  D.  García),  envió  a  la  Corte  Romana. 
en  tres  ocasiones,  a  los  Abades  Aquilino,  Sancho  y  Aymerico,  supli- 
cando al  Papa  que  tomara  bajo  su  protección  el  Monasterio,  como  lo 
hicieron  Alejandro  II,  Gregorio  VII  y  Urbano  II.  En  el  mismo  ins- 
trumento confirma  todas  las  gracias  y  donaciones  de  los  Reyes 
sus  predecesores,  expresando  los  lugares  e  iglesias  que  le  correspon- 
dían por  mercedes  Apostólicas  y  Reales.  Añade  nuevos  donativos 
(Larrosa,  el  palacio  de  Ayerbe,  los  Monasterios  de   Borda,   Santa 


(90)     V.  P.  Huesca,  ob.  cit.,  cap.  IV. 
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María  de  Vallarán  y  San  Pelagio  y  muchas  iglesias),  y  refiere  los 
de  cada  Rey,  desde  Sancho  Garcés  II,  Abarca  (91). 

En  Marzo  de  1063,  manda  al  Monasterio  que  no  se  desprenda 
de  sus  fueros  per  nullum  alium  de  illa  mea  térra.  En  el  año  io74> 
autoriza  el  Rey  al  cenobio  para  que  en  casos  especiales  entienda  en 
hechos  que  caen  bajo  la  Real  jurisdicción. 

En  4  de  Marzo,  de  1081,  sustrae  a  toda  jurisdicción  Real  o  epis- 
copal el  Monasterio.  No  quiere  que  el  Abad  sea  sometido  a  juicio; 
y  cuando  las  circunstancias  así  lo  exigieren,  ordena  que  sea  juzgado 
por  dos  o  tres  Abades  de  igual  o  parecida  categoría,  y  concede 
otras  exenciones.  En  Abril,  de  1085,  regala  a  San  Indalecio  una 
copa  de  oro.  En  1086,  estando  entregado  a  las  penitencias  cuares- 
males en  el  Monasterio,  exime  de  toda  pignoración  a  los  villanos  de 
San  Juan  de  la  Peña  que  hayan  pagado  su  tributo.  En  Febrero  del 
año  siguiente  concede  a  los  dichos  vasallos  facultad  de  roturar  en 
todo  el  Reino.  En  15  de  Mayo  de  1090,  después  de  confirmar  con  su 
hijo  Pedro  los  privilegios  del  cenobio,  prohibe  que  nadie  se  aproveche 
furtivamente  de  sus  pastos. 

Hasta  39  documentos  de  privilegio  y  donación,  concedidos,  o 
intervenidos,  por  Sancho  Ramírez  al  Monasterio,  copia  Salarrullana 
en  su  dicha  obra.  En  1068,  dona  los  diezmos  de  Biel;  en  1069,  una 
heredad  en  Senes ;  en  1072,  un  palacio  en  Lobera  (esta  donación  la 
hace  en  unión  de  su  esposa  doña  Felicia) ;  en  1077,  el  Monasterio  de 
Santa  María  de  Estella  y  la  villa  de  Ucar;  en  1080,  el  Monasterio 
de  Santiago  de  Aybar,  estando  el  Rey  en  San  Juan  de  la  Peña 
durante  la  Cuaresma;  en  29  de  Diciembre  de  1082,  el  castillo  de 
Naval;  en  28  de  Abril  de  1083,  la  mitad  del  señorío  de  Ayerbe  y 
otros  derechos;  en  26  de  Marzo  de  1085,  exime  de  servidumbre  las 
aldeas  del  cenobio;  en  Abril  da  100  sueldos  jaqueses  y  un  quintal 
y  medio  de  cera  para  iluminar  los  altares  durante  la  Cuaresma ;  y 
en  Mayo,  el  pueblo  de  Casanova  y  la  torre  de  Garisa;  en  i.°  de 
Noviembre  de  1086,  la  iglesia  de  San  Caprasio;  en  15  de  Mayo  de 
1087,  la  villa  de  Lucientes;  y  en  20  de  Septiembre,  un  palacio  en 
Ayerbe;  en  15  de  Mayo  de  1088,  varios  bienes  y  dos  excúsalos  (92); 
en  28  de  Noviembre  la  iglesia  de  Santa  María  de  Lecina,  y  con- 


1 


(91)  Salarrullana,  pág.  141. 

(92)  Excúsalos,  o  vasallos  exentos  de  pagar  tributos  al  Rey.  Esta  condición 
la  tenían  muchos  cultivadores  de  tierras  de  abadengo  por  concesión  real,  a  cambio 
de  determinados  servicios  a  los  monjes, 
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firma  la  donación  de  los  términos  de  Fonfrida;  en  19  de  Febrero 
de  1089,  un  palacio  y  un  molino  en  el  lugar  de  Montearagón ;  y 
en  Agosto  confirma  la  posesión  de  todos  los  bienes  adquiridos  por 
el  Monasterio  desde  la  toma  del  castillo  de  Muñones;  en  15  de  Mayo 
de  1090,  confirma  los  diezmos  y  primicias  en  Monzón,  y  los  de  la 
casa  de  Lizarra,  por  haberle  permitido  los  monjes  fundar  esta  pobla- 
ción, junto  a  Estella;  en  1091,  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Arres; 
en  1092,  los  diezmos  de  Luna  y  la  iglesia  de  Montemayor;  en  1093, 
dona  1. 000  sueldos  jaqueses  anuales  para  vestido  y  calzado  de  los 
monjes;  en  Enero  de  1094,  con  la  Reina,  varios  bienes  en  Tauste, 
Biel  y  Obanos.  Estando  en  el  cerco  de  Huesca,  a  8  de  Mayo  de  1094, 
dona  la  iglesia  de  San  Ciprián,  de  aquella  ciudad,  y  el  tercio  de 
Torres  y  Vicien,  a  fin  de  que  Dios  le  conceda  la  ciudad  de  Huesca. 
En  Junio,  la  almunia  de  Daimis  (93). 

A  par  de  estas  Reales  donaciones  iban  las  particulares.  Baste  decir 
que  con  la  transcripción  de  ellas,  D.  Eduardo  Ibarra  ha  llenado  el 
volumen  IX  de  la  citada  Colección  (Zaragoza,  1913),  publicando  87 
documentos.  Destaca  entre  ellos  la  donación  otorgada  por  Sancho, 
Obispo  de  Aragón,  en  i.°  de  Agosto  del  año  1071,  de  37  iglesias  que 
allí  se  citan.  En  Junio  de  1082,  D.  García,  Obispo  de  Aragón  en  Jaca, 
concede  carta  de  libertad  e  ingenuación  a  cuantas  iglesias  posee  en  el 
Obispado  de  Aragón  el  Monasterio.  En  1085,  el  Obispo  de  Álava 
transfiere  al  Monasterio  ciertos  derechos  sobre  las  iglesias  de  aquel 
Obispado. 

Acontecimiento  señalado  en  la  historia  pinatense  es  que  esta 
iglesia  admitiera  y  usara,  la  primera  en  España,  el  Rito  Romano, 
aboliendo  el  gótico,  en  el  año  1071,  reinando  Sancho  Ramírez.  El 
P.  Fr.  Ramón  de  Huesca,  en  su  citada  obra,  tomo  V,  páginas  200  y 
siguientes,  y  el  P.  Flórez,  en  su  España  Sagrada,  tomo  HI,  pági- 
nas 304  y  siguientes,  tratan  largamente  el  asunto.  Resulta,  en  resu- 
men, que  el  Rey  Ramiro  I  fué  el  primero  que  admitió  en  su  Reino 
el  Rito  Romano,  por  decreto  del  Concilio  de  Jaca,  por  él  presidido 
en  el  año  1063,  aunque  por  dificultades  ocurridas  no  se  ejecutó 
aquello  hasta  el  año  1071,  día  22  de  Marzo,  a  la  hora  de  Nona,  en  la 
Iglesia  de  Sari  Juan  de  la  Peña,  en  que  llegó  al  cenobio  el  Cardenal 
Hugo  Cándido,  Legado  del  Papa  Alejandro  II.  Dicen  la  Crónica 
pinatense  y  Zurita,  que  fué  aquél  recibido  por  el  Rey  Sancho  Ramí- 


(93)    V.  estos  documentos  en  §alarrullana,  ob.  cit.,  conforme  a  su  índice. 


112  RICARDO    DEL   ARCO 


rez  y  toda  su  corte,  y  por  los  Obispos  de  Jaca  y  Roda.  Entonces 
resonaron  por  vez  primera  en  España  las  Horas  Gregorianas,  bajo 
la  augusta  bóveda  natural  del  Monasterio  pinatense.  Al  regreso  del 
Legado  pontificio  para  Roma,  en  compañia  de  Aquilino,  Abad  de 
San  Juan  de  la  Peña,  que  influyó  en  la  adopción  del  nuevo  Rito, 
se  aceptó  éste  en  Cataluña ;  y  en  Navarra  después  del  año  1076,  y 
en  Castilla  en  1078,  si  bien  por  resistencia  del  clero  y  pueblo  no  se 
hizo  general  hasta  después  de  muchos  años,  como  advierte  el  Padre 
Flórez. 

En  memoria  de  tan  célebre  suceso — dice  Briz  Martínez — ,  quedó 
en  el  Monasterio  pinatense  la  práctica  de  dar  principio  a  las  gran- 
des solemnidades,  no  por  Vísperas,  sino  por  Nona,  lo  que  duró 
500  años,  hasta  la  reforma  de  San  Pío  V.  Por  la  misma  causa — aña- 
de el  P.  Huesca  en  el  año  1792 — se  han  celebrado  y  celebran  en  el 
día,  en  San  Juan  de  la  Peña,  los  divinos  Oficios  según  el  Rito  Roma- 
no, a  diferencia  de  los  demás  Monasterios  de  San  Benito,  que  siguen 
el  Breviario  y  Misal  propios  de  la  Orden. 

El  Rey  Pedro  I,  además  de  los  bienes  sitos  dentro  de  Huesca, 
concedidos  al  Monasterio  durante  el  asedio  de  esta  ciudad,  en  4  de 
Diciembre  de  1094  (no  cumplidos  seis  meses  de  la  muerte,  de  su 
padre),  en  el  mismo  día  en  que  se  consagró  la  iglesia  alta  de  San 
Juan  de  la  Peña,  dio  al  Monasterio,  para  dote  de  ésta,  la  villa  de 
Bañaos ;  confirma  todos  los  privilegios  de  sus  predecesores,  y  concede 
franquicia  de  herbaje  y  carneraje.  En  Agosto  de  1095,  dona  su  here- 
damiento de  Luesia  y  la  iglesia  de  Santa  Cruz  del  lugar  de  Asín, 
junto  a  Luesia.  En  1096,  manda  que  su  cuerpo  sea  sepultado  en  San 
Juan  de  la  Peña,  y  dona  las  villas  de  Barbués,  Martes  y  otras.  En 
Abril  de  este  año,  estando  en  el  Monasterio  con  su  tía  la  condesa 
D."  Sancha,  dio  el  cenobio  de  Jarne,  que  era  propio  de  ésta.  En  1098, 
el  lugar  de  Santa  Cilia,  el  de  Pitilla,  el  de  Torres  de  Violada  y  la 
tercera  parte  del  lugar  de  Vicien.  En  Abril  de  1099,  su  capilla  de  la 
villa  de  Luna.  A  5  de  Marzo  de  iioo,  estando  en  el  Monasterio, 
donó  la  cuarta  de  doce  villas,  y  los  bienes  de  Abindaniel,  moro  de 
Huesca.  En  iioi,  con  su  mujer  D."  Berta,  dona  en  totalidad  varias  de 
aquellas  villas. 

A  principios  del  año  1095,  envió  este  Rey  a  Roma  al  Abad  Ay- 
merico  para  rogar  al  Papa  Urbano  H,  nuevos  indultos  de  libertad  y 
exención  en  favor  del  Monasterio.  En  15  de  Abril  del  mismo  año 
despachó  el  Papa  dos  Breves  de  protección  a  San  Juan  de  la  Peña, 
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mandando  al  Obispo  de  Jaca  que  no  turbe  las  prácticas  del  cenobio 
y  que  no  impida  los  enterramientos  de  personas  seculares  en  él,  y  con- 
firmando todas  las  exenciones  (94). 

Cuatro  Papas  de  la  Orden  de  San  Benito,  Alejandro  IT.  Grego- 
rio VII,  Urbano  II  y  Pascual  II,  concedieron  a  San  Juan  de  la  Peña 
sus  mayores  privilegios. 

No  fué  menos  liberal  con  nuestro  cenobio  el  Rey  Alfonso  d  Bata- 
llador. En  su  testamento  le  dejó  la  villa  de  Biel,  la  de  Bailo,  la  de 
Bayétola  y  otras.  '   "  *^ 

En  1 105,  dio  el  Monasterio  de  Arrasal ;  en  Mayo  de  este  año, 
mil  sueldos  de  renta  y  otros  mil  para  vestuario  de  los  monjes. 
En  Abril  de  1106,  estando  en  el  Monasterio,  la  pardina  de  Igaliso. 
En  Abril  de  IT08,  las  iglesias  que  se  edificasen  en  Tauste  y  sus  tér- 
minos; uno  de  los  donativos  más  valiosos  que  se  hicieron  a  esta 
Real  casa.  AI  mes  siguiente,  hallándose  en  ella,  concede  a  la  iglesia 
de  San  Salvador  de  Puyó  el  pequeño  Monasterio  de  San  Salvador 
de  Viasós,  con  todas  sus  pertenencias,  y  ciertos  fueros  y  franqui- 
cias, expresando  que  otorga  el  privilegio,  entre  otras  causas,  por 
haberse  criado  y  aprendido  allí  la  lengua  latina  (quia  ego  ihi  steti  et 
didici  litteras  artis  gramatice).  Consta  por  el  mismo  instrumento 
(añade  el  P.  Huesca),  que  su  maestro  se  llamaba  Domingo  de  Arbós. 
Es  verosímil — dice — que  fuese  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  a 
quien  pertenecía  la  iglesia  de  Puyó,  con  título  de  Priorato,  por 
anexión  hecha  por  Sancho  el  Mayor  en  1025,  y  confirmada  por 
Sancho  Ramírez  en  su  privilegio  Oh  honorcm.  Estuvo  situado  el 
Monasterio  de  San  Salvador  de  Puyó,  enfrente  y  casi  a  la  vista  del 
monte  de  San  Juan  de  la  Peña,  mirando  al  Pirineo. 

En  Abril  de  11 13.  la  pardina  Aquaviela.  En  11 15,  los  diezmos 
y  primicias  de  la  villa  del  Frago.  En  1124,  la  aldea  Seña;  y  en  1131, 
para  el  sustento  de  los  monjes,  la  villa  de  Augrín. 

Las  donaciones  eclesiásticas  y  particulares  continuaban  siendo 
cuantiosas,  y  no  las  cito  por  no  pecar  de  prolijo.  Constan  algunas 
de  ellas  en  las  notas  que  el  P.  Huesca  hizo  en  preparación  del  volu- 
men VIII  de  su  Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  reino  de  Aragón, 
cuyo  tomo  de  notas  se  conserva  en  la  Biblioteca  provincial  de  Hues- 
ca, Sección  de  Manuscritos. 


(94)     Briz,  ob.  cit.,  págs.  671   y  siguientes. 
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4.  Donaciones  de  Ramiro  II  el  Monje  y  el  Príncipe  Ramón  Be- 
renguer.  —  Otras  reales  concesiones  de  Alfonso  II  y  Pedro  II. 
Disminuyen  los  regios  acrecentamientos  del  Monasterio. — To- 
dos los  Reyes  de  Aragón  visitan  el  cenobio. 

El  Rey  Monje  estuvo  en  San  Juan  de  la  Peña  dos  meses  después 
de  su  elección.  Con  tal  ocasión  dio  al  cenobio  el  lugar  de  Guasillo 
para  que  ardiese  perpetuamente  una  lámpara  en  el  altar  de  Nuestra 
Señora,  en  la  iglesia  baja.  En  i.°  de  Noviembre  del  propio  año  1134, 
estando  también  en  el  Monasterio,  en  recompensa  de  haber  sacado 
del  mismo  para  atender  a  sus  necesidades,  un  cáliz  de  oro,  885  piedras 
preciosas  y  otras  joyas,  le  donó  la  villa  de  Bailo  y  sus  aldeas. 

En  12  de  Noviembre  de  1135,  estando  en  Jaca,  las  villas  de  Nove-- 
11a,  Béseos  y  Ose,  en  satisfacción  y  recompensa  de  un  cáliz  con  pie- 
dras preciosas,  una  urna  ricamente  guarnecida,  y  una  tabla  de  plata 
sobredorada,  que  se  había  llevado  del  Monasterio  para  hacer  moneda 
en  Jaca.  En  Septiembre  de  1136,  el  derecho  de  carneraje  de  los  hom- 
bres de  Ibosa.  En  Mayo  de  1137,  su  molino  de  Santa  Cruz;  y  en 
Junio  la  iglesia  de  San  Martín  de  Biel  y  la  de  Santa  Cruz,  en  recom- 
pensa de  500  marcos  de  plata  que  sacó  del  Monasterio.  Notable  fué 
la  riqueza — dice  Briz  Martínez  (95) — que  llevó  el  Rey  D.  Ramiro  de 
esta  Real  casa,  en  menos  de  tres  años.  Buen  argumento  de  la  mucha 
que  poseía  en  aquellos  tiempos,  y  del  gran  aprieto  en  que  se  vio  este 
príncipe  por  haberle  ocupado  Navarra,  por  una  parte,  el  Rey  D.  Gar- 
cía, y  las  tierras  de  Zaragoza,  por  otra,  D.  Alonso  el  de  Castilla. 

En  Septiembre  de  1137,  dio  las  villas  de  Orreos  y  Faganares. 
En  10  de  Marzo  de  1138,  una  gran  hacienda  en  la  villa  de  Ribas,  junto 
a  Borja.  En  7  de  Marzo  de  1144,  la  iglesia  de  Borja  (estaba  el  Rey 
en  el  Monasterio),  para  el  sustento  de  los  monjes. 

El  Príncipe  D.  Ramón  Berenguer,  no  prosiguió  como  sus  prede- 
cesores la  devoción  que  sintieron  por  San  Juan  de  la  Peña,  porque 
tuvo  puesta  la  suya  en  los  Monasterios  de  Ripoll  y  Poblet.  Aun  así 
estuvo  en  nuestro  cenobio,  para,  de  orden  del  Papa  Adriano  III, 
pagar  las  deudas  de  aquél  y  mandar  restituir  todos  los  honores  y 
bienes  que  el  mal  gobierno  del  abad  D.  Juan  había  indebidamente 


(95)     Ob.  cit.,  pág.  857. 
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prodigado  a  caballeros  particulares,  para  las  guerras  de  aquellas 
fronteras  de  Aragón  y  Navarra. 

Los  acrecentamientos  del  Monasterio  fueron  disminuyendo  en  lo 
que  atañe  a  Reales  donaciones,  pues  los  Reyes  sucesores  tuvieron 
puesta  su  vista  en  otros  cenobios  de  la  Corona  de  Aragón.  Aun 
así,  Alfonso  II,  en  24  de  Noviembre  de  1169,  estando  en  el  Monas- 
terio, confirma  todos  los  privilegios  concedidos  a  San  Juan  de  la 
Peña  por  sus  antecesores ;  y  ordena  que  los  vasallos  del  cenobio 
puedan  roturar  en  cualesquiera  heredades  de  éste,  y  que  por  esto 
no  sean  tenidos  de  servir  a  los  señores  de  aquellos  lugares  ni  aún  al 
Rey.  Y  que  los  monjes  no  paguen  lezda  ni  peaje  por  la  cebada 
que  lleven  a  vender  a  los  mercados  o  a  otros  lugares  (96).  En  1174, 
el  mismo  Rey  concede  al  cenobio  30  morabetines  de  buen  oro  en 
cada  año,  en  recompensa  de  lo  que  aquél  poseía  en  Monzón,  y  tomó 
el  Rey  para  sí  (97).  En  Octubre  de  1177,  desde  Teruel,  donó  las 
pardinas  de  Cofumo  y  Carearas,  y  la  iglesia  de  San  Vicente  de 
Valencia,  con  todas  sus  pertenencias  (98).  En  Abril  de  1182,  desde 
Huesca,  los  lugares  de  Senegüé  y  Betés,  aunque  con  ciertas  con- 
diciones (99).  Y  en  1 195,  confirma  las  donaciones  hechas  por  los 
Reyes  Sancho  Ramírez  y  Pedro  I,  sobre  el  lugar  de  Naval  (100). 

En  1209,  a  19  de  Marzo,  el  Rey  Pedro  II,  estando  en  Jaca,  con- 
cede al  Monasterio  los  lugares  de  Lerés  y  Asprés  (loi).  En  8  de  Fe- 
brero de  1212,  desde  la  misma  ciudad,  otorgó  de  nuevo  el  privilegio 
de  la  prueba  judicial  con  el  hierro  candente,  en  los  agravios  al  cenobio, 
y  que  el  que  lo  intente  jure  en  poder  del  Abad  ante  el  altar  y  luego 
tome  en  la  mano  el  hierro  candente.  El  Rey  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador confirmó  a  continuación  este  privilegio,  en  10  de  Mayo  de  1224, 
estando  en  el  mismo  Monasterio  (102).  El  Rey  D.  Sancho  Ramí- 
rez ya  lo  había  concedido  en  1062. 

Hemos  visto  que  los  Reyes  de  la  dinastía  navarra  visitaron  nues- 
tro Monasterio,  y  en  él  se  mandaron  enterrar.  Desde  Ramiro  I,  pri- 
mer Rey  de  Aragón,  acontece  lo  propio;  y  acabamos  de  observar 
que  D.  Jaime  el  Conquistador  se  hallaba  en  San  Juan  de  la  Peña  en 


(96)  Libro  de  privilegios  del  Monasterio,  pág.  702. 

(97)  ídem,  id.,  pág.   710. 

(98)  ídem,  id.,  pág.  714. 

(99)  ídem,  id.,  pág.  733. 
(ico)  ídem,  id.,  pág.  754. 
(loi)  ídem,  id.,  pág.  801. 

(102)  Archivo  Hist.  Nac,  Colección  pinatense,  sigKat.  ant.  lig.  6  núm.  7.  Orig. 
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Mayo  del  año  1224.  Fácilmente  se  colije  que,  dada  la  fama  de 
que  gozaba  nuestro  cenobio,  y  el  prestigio  de  su  Abadía,  no  deja- 
rían de  visitarle  los  restantes  Reyes  de  Aragón,  en  sus  correrías  por 
Jaca  y  la  frontera,  como  espléndido  lugar  de  asilo  y  de  oración. 
Por  otra  parte,  las  relaciones  de  los  abades  pinatenses  con  los  Re- 
yes aragoneses  fueron  muy  estrechas,  dados  los  mil  litigios  e  inci- 
dentes que  provocaban  la  hacienda  y  los  derechos  del  Monasterio, 
y  el  asiento  y  voto  que  en  las  Cortes  del  Reino  tenía  el  Abad  de 
San  Juan  de  la  Peña. 

Las  donaciones  eclesiásticas  y  particulares  no  sufrieron  merma, 
antes  al  contrario.  Son  a  centenares  las  escrituras  de  testamento, 
con  mandas  cuantiosas  al  c  enobio,  y  de  donación ;  las  consagracio- 
nes de  fieles  a  éste ;  los  donados  que  en  vida  le  hacían  entrega  de 
sus  bienes,  y  vivían  en  comunidad.  Véase  sino  el  libro  de  privilegios. 

La  prosperidad,  en  fin,  y  el  prestigio  del  cenobio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  durante  la  edad  media,  no  conocieron  superiores. 


5.  Cuantiosos  bienes  y  rentas  del  cenobio. — Concordia  con  el  Obispo 
de  Huesca  en  1245.  —  Iglesias  que  poseyó.  —  Lugares  de  su  do- 
minio. —  Monasterios  sujetos  al  de  San  Juan  de  la  Peña.  —  Voto 
de  238  pueblos  de  su  señorío. 

Por  la  lectura  de  las  antedichas  donaciones  Reales  desde  el  si- 
glo IX,  en  verdad  espléndidas  y  magníficas,  como  no  las  superó  nin- 
gún otro  Monasterio  de  España,  puede  venirse  en  conocimiento  de 
las  pingües  rentas  que  tuvo  San  Juan  de  la  Peña.  Infinidad  de  luga- 
res en  Aragón,  Navarra,  Vitoria  y  Valencia,  estaban  sujetos  al 
dominio  del  Abad  pinatense,  con  mero  y  mixto  imperio,  nombrando 
los  Justicias  y  los  curas.  La  renta  que  esta  posesión  suponía,  basta- 
ría hoy  a  sustentar  varios  Monasterios.  En  el  Archivo  de  Hacienda 
de  Huesca  se  conservan  algunos  cabreos  y  libros  de  censos  del 
Monasterio,  pero  de  época  avanzada  (siglos  xvii  y  xviii),  cuando 
había  venido  a  visible  decadencia ;  y  aún  así  sorprende  los  ingresos 
anuales  por  diezmos,  primicias,  seiseno,  treudos,  etc. 

Por  largo  tiempo  existían  divergencias  entre  el  Abad  pinatense 
y  el  Obispo  y  Cabildo  de  Huesca  acerca  de  la  sujeción  del  Monaste- 
rio y  de  los  derechos  de  las  iglesias  y  capillas  que  poseía  éste  en 
el  obispado  oscense.  Vinieron  al  fin  a  amigable  acuerdo,  y  pactaron 
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que  el  Monasterio  goce  de  libertad  y  excepción.  Que  las  iglesias 
que  hoy  posee  (que  se  citan  en  la  concordia),  pertenezcan  a  él  por 
siempre.  Que  los  clérigos  que  en  ellas  hubiere  en  lo  sucesivo  estén 
a  la  obediencia  y  corrección  del  Obispo,  y  acudan  a  los  Sínodos, 
y  respondan  a  aquél  en  lo  espiritual,  mas  no  en  lo  temporal,  que 
corresponderá  al  Monasterio.  El  Abad  los  instituirá  y  destituirá,  y 
las  penas  pecuniarias  impuestas  se  dividirán  entre  el  Obispo  y  el 
Abad.  El  Obispo  no  percibirá  más  derechos  de  cenas  que  una  al  año 
en  Naval  y  dos  en  dos  de  las  iglesias  que  tiene  en  las  montañas  el 
cenobio,  yendo  con  15  jinetes  y  15  peones.  Que  no  perciba  el  Obispo 
cuartas  ni  otro  derecho  en  las  iglesias;  sino  que  por  todos  ellos  el 
Abad  dará  anualmente  al  Obispo  50  cahices  de  trigo  y  50  de  avena. 
Eas  décimas  de  las  posesiones  que  el  Monasterio  posee  en  el  Obispa- 
do oscense  desde  antes  del  año  ii79,  serán  todas  para  el  convento. 
Las  de  aquéllas  que  adquirió  desde  aquel  año  hasta  el  Concilio 
general  del  Papa  Inocencio  líl,  sean  la  mitad  para  el  Monasterio 
y  la  otra  mitad  para  las  iglesias  en  cuya  jurisdicción  las  posesiones 
estén  situadas.  Las  de  las  que  adquirió  y  adquiera,  desde  aquel 
Concilio  en  adelante,  serán  íntegras  de  las  iglesias  respectivas.  Que 
el  Obispo  dé  al  Monasterio  y  a  las  iglesias  citadas,  el  cris- 
ma, los  óleos,  y  conlieran  órdenes  y  los  demás  Sacramentos  Episco- 
pales. Cuando  el  Abad  quiera,  pueda  venir  a  Sínodo.  Que  cuanto 
el  Monasterio  percibió  y  retuvo  de  los  derechos  episcopales,  le  sea 
perdonado;  y  que  nunca  se  pueda  mover  cuestión  o  disputa  acerca 
de  lo  que  ahora  se  pacta. 

Fué  hecha  esta  interesante  concordia  en  el  día  29  de  mayo  de 
1245,  y  la  suscriben  el  Obispo  y  su  Capítulo,  y  la  Comunidad  de 
San  Juan  de  la  Peña  (103). 

Briz  Martínez,  en  la  página  255  de  su  citada  obra,  pone  el  catá- 
logo de  las  iglesias  seculares  sujetas  al  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña,  en  su  tiempo  (año  1620),  las  que  ascienden  a  la  respeta- 
ble cifra  de  12Ó,  en  los  Reinos  citados.  Y  en  la  página  246  pone  ios 
Monasterios  que  le  estuvieron  sujetos  en  Aragón,  Navarra,  Álava, 
y  Vizcaya,  no  sólo  por  razón  de  Religión,  sino  de  hacienda,  iglesias 
y  jurisdicciones  de  cada  uno,  en  número  de  65.  En  1620,  se  conser- 
vaba respecto  de  muchos,  aunque  ya  no  eran  Monasterios.    Pone 


(103)     La  he  dado  a  conocer  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Le- 
tras de  Barcelona,  núm.  de  Diciembre  de   191 7. 
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en  cada  uno  el  motivo  de  su  anexión;  y  a  esta  obra  remito  al  que 
quiera  conocerlos  por  menudo,  si  bien  la  mayor  parte  ha  quedado 
citada  en  los  Reales  privilegios  de  donación. 

En  cuanto  a  los  lugares  de  dominio  del  Monasterio  ya  se  ha 
podido  ver  en  la  relación  antecedente  de  Reales  privilegios,  el  número 
de  villas  y  pueblos  que  le  pertenecían  por  entero.  Y  eso  que  no  hemos 
citado  los  lugares  de  señorío  laical,  que  le  fueron  incorporados  en 
virtud  de  donaciones  y  testamentos. 

En  el  año  1187,  238  de  estos  pueblos  hicieron  voto  de  concu- 
rrir todos  los  años,  por  la  octava  de  Pentecostés,  uno  de  cada  casa, 
con  las  cruces  y  cantando  las  letanías,  a  visitar  el  cuerpo  de  San 
Indalecio  en  San  Juan  de  la  Peña,  y  dar  por  cada  yugada,  un 
cuartal  de  trigo,  y  por  cada  bestia  de  labor,  medio.  Confirmaron 
este  voto  el  Obispo  de  Huesca,  a  17  de  Abril  de  dicho  año,  y  el 
metropolitano  de  Tarragona.  Sandoval  (Monasterios  benedictinos, 
parte  i.")  dice  que  excede  este  voto  a  los  de  Santiago  y  San  Millán. 
En  ocasión  de  resistencia  de  los  pueblos,  que  duró  tres  años,  lo 
aprobó  el  Papa  en  1508.  Consta  del  protocolo  del  R.  P.  Fr.  Miguel 
de  Olorón  (página  187),  notario  apostólico,  que  se  conservaba  en 
el  Monasterio,  según  atestigua  el  P.  Huesca  (104).  Botaya,  cumplió 
y  cumple  el  voto  exactamente;  muchos  de  los  pueblos  se  arrui- 
naron, y  otros  pagaban  cierta  cantidad,  en  virtud  de  concordia. 
A  principios  del  siglo  pasado  concurrían  procesionalmente  35  pueblos. 

En  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca  se  conserva  unas  Cuentas 
de  la  Mensa  Capitular  del  Monasterio,  desde  1757  a  1775,  en  donde 
puede  verse  las  rentas  y  los  muchos  lugares  que  en  este  tiempo 
pertenecían  todavía  a  San  Juan  de  la  Peña  (105). 


(104)  Manuscrito  de  notas  y  extractos,  citado,  pág.   55.  Consta  el  voto  en  el 
libro  de  privilegios,  págs.   738  y  siguientes. 

(105)  Manuscritos,   números   123  y    124. 
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6.  El  Monasterio  desde  1681  a  1714:  notas  inéditas.  —  Trasládase 
la  Comunidad  al  nuevo  edificio,  en  la  llanura  alta  de  Paño. 
Obras  en  el  Panteón  real.  —  Carta  de  hermandad.  —  El  Mo- 
nasterio socorre  al  Rey  con  dinero.  —  Petición  para  auxilio  de 
la  obra  de  la  iglesia  nueva  y  la  del  Panteón  real. — El  Monas- 
terio y  el  Rey  Felipe  V.  —  Cortes  en  Mon2Ón.  —  Es  bendecida 
la  nueva  iglesia.— El  escultor  Pedro  Onofre.— El  Monasterio  y 
la  guerra  de  sucesión. — Las  habitaciones  de  los  monjes. 

Como  hemos  dicho,  consérvase  en  la  Biblioteca  provincial  de 
Huesca  un  libro  manuscrito  de  actas  y  acuerdos  (Gestis)  de  la  Co- 
munidad pinatense,  desde  el  i."  de  Junio  de  1681  al  año  1721  (106). 
Procede  del  Monasterio;  y  de  él  entresaco  los  siguientes  datos 
inéditos  : 

En  el  Capítulo  general  de  la  Congregación  benedictina  tarra- 
conense— cesaraugustana. — celebrado  en  Barcelona  a  3  de  Mayo 
de  1682,  se  estableció  por  ordinación,  que  la  Comunidad  de  San  Juan 
de  la  Peña  se  trasladase  del  Monasterio  antiguo  al  nuevo,  cuando 
lo  tuviera  por  conveniente.  Lo  cual,  en  efecto,  realizó  en  Septiembre 
de  aquel  año,  con  licencia,  además,  del  Rey  Carlos  II.  Dice  la  nota 
que  se  trasladó  al  nuevo  cenobio  del  llano  de  Panno  (véase  el  nú- 
mero JO  de  la  parte  Arqueológico-descriptiva,  de  la  presente  obra). 
En  otra  nota  del  folio  12  se  denomina  a  esta  planicie,  de  San 
Indalecio,  indistintamente. 

En  20  de  Enero  de  1684,  se  nombró  organista  y  maestro  de 
capilla.  Había,  además,  bajonistas  e  infantes. 

En  26  de  Noviembre  del  mismo  año,  el  Abad  de  San  Victorián, 
Fr.  Plácido  de  Oros,  Visitador  general  de  los  Monasterios  de  Beni- 
tos claustrales  en  los  Reinos  de  Aragón  y  Navarra,  hizo  la  visita 
al  de  San  Juan  de  la  Peña;  y,  entre  otras  cosas,  dispuso  que  se  enla- 
drillase la  sacristía  de  la  iglesia  del  Monasterio  bajo  (el  panteón 
Real);  y  que  alrededor  de  los  sepulcros  Reales  se  pusiese  un  rejado 
para  que  no  se  pisasen  tan  venerables  sepulturas.  Que  la  escalera 
de  la  iglesia  subterránea  se  fabrique  cuanto  antes. 

En  i.°  de  Mayo  de  1688,  en  atención  a  los  muchos  favores  dis- 


(106)    Signatura  MSS.  122. 
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pensados  al  Monasterio  por  D.  Martín  Francisco  Climente,  Regen- 
te por  el  Reino  de  Aragón  en  el  Consejo  Supremo  (hijo  del  lugar 
de  Embún,  en  aquella  comarca),  la  Comunidad  le  concedió  carta 
de  hermandad,  así  como  a  su  esposa  D."  María  de  Funes  y  Viota, 
haciéndoles  participantes  de  todas  las  indulgencias  y  sufragios  del 
Monasterio. 

En  el  año  1693  auxilió  el  cenobio  con  100  libras  jaquesas  al 
Rey  Carlos  II  para  sus  empresas  guerreras  en  Cataluña  contra  las 
armas  francesas  invasoras,  de  lo  que  se  extendió  acta  en  16  de  Sep- 
tiembre de  aquel  año.  Y  en  10  de  Agosto  de  1697  le  hizo  un  nuevo 
donativo  de  100  reales  de  a  ocho  para  socorrer  a  la  ciudad  de 
Barcelona,  sitiada  por  los  franceses,  suplida,  con  aquellos,  la  parte 
de  soldados  y  gente  que  al  Monasterio  se  pedía.  Coincidió  pedir  este 
donativo  con  solicitar  el  Monasterio  del  Virrey  que  mediase 
con  S.  M.  y  sus  Consejos  de  Aragón  y  de  la  Santa  Cruzada,  para 
que  concediese  el  Rey  por  otros  diez  años  la  vacante  de  la  Abadía 
y  cuarta  décima,  con  el  fin  de  atender  con  estas  rentas  al  progreso 
de  la  fábrica  de  la  iglesia  nueva  y  j<?  sepulcros  Reales  de  la  de  abajo. 
En  2  de  Junio  de  1700,  se  acordó  "que  los  que  salen  de  casa 
para  hacer  viaje,  salgan  con  capote  y  sombrero,  y  no  con  solo  casa- 
cón  y  montera,  por  la  mayor  gravedad  y  decencia  del  estado  y  traje 
monacal". 

En  12  de  Septiembre  designó  la  Comunidad  al  monje  Fr.  To- 
más de  Sarasa,  Prior  de  Luesia,  para  que  pasase  a  Zaragoza,  en 
nombre  del  Monasterio,  para  dar  la  bienvenida  al  Rey  Felipe  V,  que 
había  venido  a  este  Reino  a  jurar  los  Fueros.  Acompañaron  en  la 
función  al  enviado  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  20  del  mismo  mes, 
14  canónigos  dignidades  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza,  en  señal 
de  consideración  a  nuestro  venerable  Monasterio. 

En  II  de  Diciembre  de  1701  fué  designado  Síndico  y  Procu- 
rador del  Monasterio  para  asistir  en  las  Cortes  de  Monzón,  el  dicho 
Prior  de  Luesia. 

En  8  de  Octubre  de  1705,  Fr.  José  Plácido  Corona  y  Guzmán, 
Abad  de  San  Victorián  y  Visitador  general,  bendijo  solemnemente 
la  grande  y  hermosa  iglesia  del  Monasterio  nuevo  (la  que  hoy  se 
ve  ruinosa),  cuya  primera  piedra  se  había  colocado  en  21  de  Octubre 
de  1693.  Al  acto  concurrieron  más  de  20  pueblos  circunvecinos. 
Durante  la  construcción,  se  había  habilitado  para  el  culto  una  pe- 
queña interina  iglesia  sita  en  una  ala  del  claustro. 
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La  sillería  del  coro,  historiada  con  pasajes  de  la  vida  de  San 
Benito,  labróla  el  escultor  Pedro  Onofre  Escol,  el  autor  del  famoso 
frontis  de  la  capilla  de  San  Lorenzo  en  la  iglesia  del  Pilar  de  Zara- 
goza, monumento  barroquísimo  que  subsistió  hasta  el  fin  del  siglo 
pasado.  Esta  sillería  la  quemaron  los  franceses  el  año  1809,  a  25  de 
Agosto. 

D.  Mario  de  la  Sala  (Una  visita  al  Real  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  en  El  Pilar  del  día  3  de  Febrero  de  1900),  opina  que 
Pedro  Onofre  fué  también  autor  de  la  portada  de  esta  iglesia  alta 
del  cenobio,  acaso  por  dibujos  del  pintor  Francisco  del  Plano. 

Durante  la  guerra  llamada  de  Sucesión,  el  Consistorio  y  ciudad 
de  Zaragoza  había  proclamado  al  Archiduque  Carlos  de  Aus- 
tria; pero  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  se  pronunció  por 
Felipe  V.  Y  así  en  15  de  Julio  de  1706,  se  recibió  aviso  de  que 
algimas  compañías  de  miqueletes  subían  por  aquella  montaña 
con  intento  de  saquear  el  Monasterio.  La  ciudad  de  Jaca  (fiel  a 
Felipe  V)  enterada  de  ésto,  se  dispuso  a  defender  el  Monasterio, 
y  envió  dos  síndicos  y  armas  y  municiones.  El  convento  llevó  al 
Castillo  de  Jaca  sus  alhajas  más  valiosas,  en  19  del  mismo  mes. 
En  19  de  Junio  del  año  siguiente  fueron  traídas  al  Monasterio 
estas  alhajas,  y  se  cantó  Te-Deum  por  los  felices  sucesos  de  las 
armas  de  Felipe  V. 

En  6  de  Junio  de  1713,  fué  derribada  la  ermita  de  San  Inda- 
lecio para  construir  otra  a  expensas  del  Prior  mayor  del  Claustro 
Fr.  Juan  Antonio  Olivan. 

En  19  de  Octubre  de  1714,  se  resolvió,  en  vista  de  la  poca 
esperanza  que  había  de  que  fuese  prorrogada  la  vacante  de  la  Aba- 
día por  otro  decenio,  aplicar  las  rentas  de  la  fábrica  y  las  de  la 
Abadía,  en  los  cinco  años  que  de  esta  faltaban  en  la  vacante 
últimamente  concedida  por  merced  Real,  a  la  construcción  de  las 
habitaciones  para  los  monjes,  ya  que  hasta  el  día  estaban  mal 
aposentados  en  solos  estrechos  cuartos. 
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7.  Preeminencias  y  exenciones  del  Monasterio  y  de  su  Abad.  —  Era 
éste  mitrado  y  con  jurisdicción  cuasi  episcopal. — Asiento  y  voto 
en  Cortes.  —  La  comunidad :  dignidades  y  cargos.  —  Solemni- 
dad del  culto:  libros  litúrgicos. — Reliquias. — Erígese  el  Monas- 
terio alto. — La  exclaustración. — Fin  del  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña. 

Por  los  privilegios  Reales  y  pontificios  alegados,  consta  las  pre- 
eminencias y  exenciones  del  Monasterio,  iguales  a  las  del  famoso 
de  Cluny  en  Francia.  Los  Obispos  se  hacían  hermanos  de  San  Juan 
de  la  Peña.  Tuvo  privilegio  de  recurso  a  Roma,  aun  en  las  causas 
seculares,  concedido  por  Urbano  II  (107).  Los  vasallos  del  cenobio 
estuvieron  libres  de  toda  otra  servidumbre,  contribución  y  pecha. 
El  malhechor  podía  ejercitar  en  aquel  el  derecho  de  asilo. 

Ya  se  ha  visto  (número  3),  las  libertades  y  franquicias  que 
otorgó  el  Rey  Sancho  Ramírez.  Eran  confiscados  los  bienes  de  los 
usurpadores  de  la  hacienda  pinatense,  y  nuestro  Monasterio  tenía 
su  fuero  propio  (véase  las  donaciones  de  aquel  Monarca). 

Hacia  1275,  D.  Artal  de  Luna,  D.  Pedro  Cornel  y  D.  Aznar  Lope, 
tenían  usurpados  algunos  lugares  del  Monasterio.  El  Infante  D.  Pedro, 
hijo  del  Rey,  les  movió  guerra  y  logró  aquellos  bienes,  los  cuales 
el  Abad  y  los  monjes,  en  reconocimiento,  se  los  dieron  en  usufructo 
para  durante  la  vida  de  su  padre,  en  26  de  Junio  de  aquel  año ; 
y  el  Infante,  en  efecto,  los  restituyó  en  Diciembre  de  1276,  veinte 
días  después  de  ser  coronado  como  Rey. 

En  cuanto  al  Abad  pinatense,  era  mitrado.  En  17  de  Octubre 
de  1232,  el  Papa  Gregorio  IX  concedió  al  Abad  Iñigo  el  uso  de 
mitra.  Y  por  otra  Bula,  dada  en  24  de  Septiembre  del  siguiente 
año,  extiende  a  los  sucesores  de  aquel  Abad  el  privilegio  de  la  mitra, 
y  concede  el  de  bendecir  ornamentos  sagrados  (108).  En  las  Cortes 
generales  del  Reino,  el  Abad  pinatense  tenía  voto,  y  asiento  des- 
pués de  los  Obispos,  del  Abad  mitrado  de  Montearagón,  y  del  Comen- 
dador de  Alcañiz,  como  lo  atestigua  Jerónimo  Martel  en  su  Forma 
de  celebrar  Cortes  en  Aragón  (Zaragoza,  1641).  página  42. 


(107)  Briz,  ob.  cit.,  pág.  238. 

(108)  Libro  de  privilegios,  págs.  850  y  851. 


SAN   JUAN    DE   LA   PEÑA  I 23 

KiiWiiiuMmiiiiiuiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^^^ 

Fueron  también  los  Abades  pinatenses  Capellanes  mayores  de  los 
Reyes  de  Aragón,  a  los  que  éstos  llamaban  sus  maestros  (Sancho 
Ramírez  así  lo  dice  en  un  privilegio).  Eran  del  Consejo  ordinario 
Real ;  y  hasta  en  alguna  ocasión  pusieron  los  Reyes  bajo  su  custodia 
castillos  y  fronteras.  En  razón  de  esto,  añade  Briz  (109),  se  halla 
una  ordinación  antigua  de  esta  Casa,  disponiendo  que  los  vasallos 
de  ella  sigan  al  Abad,  y  no  tengan  ni  respeten  otro  capitán.  Tuvo 
aquél  asistencia  y  voto  en  los  Concilios. 

La  jurisdicción  abacial  era  cuasi  Episcopal,  por  bulas  de  Alejan- 
dro II,  Alejandro  III,  Urbano  II  y  Benedicto  XIII.  En  cuanto  a  las 
iglesias  sitas  en  la  diócesis  de  Huesca,  véase  las  restricciones  conte- 
nidas en  la  concordia,  extractada  en  el  número  anterior,  firmada  con 
el  Obispo  de  Huesca  y  gran  jurisperito  Vidal  de  Cañellas,  en  1245. 

La  Comunidad  de  San  Juan  de  la  Peña  era  numerosa.  Ya  hemos 
visto  en  la  parte  arqueológica,  al  copiar  las  inscripciones  del  claus- 
tro, los  títulos  de  Prior  mayor,  Prior  del  Claustro,  Prior  de  Fonfri- 
da,  Prior  de  Cillas,  Clavario  mayor.  Limosnero,  Enfermero  y  Sa- 
cristán (lio),  en  los  siglos  xiii  y  xiv.  En  el  siglo  xviii,  se  componía 
la  Comunidad  del  Abad  mitrado  y  veinte  monjes,  diez  de  ellos  Dig- 
nidades y  Priores,  y  otros  diez  claustrales,  pero  todos  residentes  en 
el  Monasterio.  Había  también  capilla  de  músicos ;  y  así — afirma  el 
P.  Huesca  (m) —  los  Divinos  Oficios  y  cuanto  pertenece  al  culto 
de  Dios  ''se  hace  con  mucha  majestad  y  magnificencia". 

Dicho  autor,  en  su  libro  de  notas  y  extractos  (páginas  83  y  si- 
guientes), pone  como  existentes  en  su  tiempo,  en  la  librería  del 
Monasterio,  un  ejemplar  del  Misal  de  la  diócesis  de  Huesca  del 
año  1488;  y  otro  de  la  edición  del  año  1504  (112).  En  la  Biblioteca 
provincial  de  Huesca  hay  un  Misal  procedente  de  San  Juan  de  la 
Peña,  sin  portada  ni  colofón.  Desde  luego  no  es  el  incunable,  y  es 
del  siglo  XVI.  Creo  que  se  trata  de  una  edición  desconocida,  ya  que 
no  concuerda  con  ninguna  de  las  que  el  bibliógrafo  D.  Juan  Manuel 
Sánchez  examina  en  su  Tipografía  aragonesa  del  siglo  xvi.  No  es 
esta  la  ocasión  de  tratar  de  ello. 

Vio  también  el  P.  Huesca  en  dicha  librería  un  Breviario  manus- 


(109)     Ob.  cit.,  pág.  253. 

(lio)  En  la  concordia  firmada  en  1245,  a  la  que  me  he  referido  en  el  número 
anterior,  figuran,  suscribiendo,  monjes  con  estos  cargos. 

(i  I  i)     Ob.  cit.,  pág.  415. 

(112)  Ordenadas  ambas  ediciones  por  el  Obispo  D.  Juan  de  Aragón  y  Nava- 
rra. El  Obispo  D.  Pedro  Agustin,  hizo  otra  edición. 
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crito,  en  vitela,  del  siglo  xiv.  Briz  Martínez  cita  una  Biblia  pinatense 
espléndidamente  iluminada;  y  ya  hemos  visto  que  Andríés  de  Uzta- 
rroz,  en  la  relación  de  su  viaje  en  1638,  afirma  que  para  la  biblioteca 
del  Conde  Duque  de  Olivares  se  sacó  en  1626  la  Historia  manus- 
crita de  San  Juan  de  la  Peña  (113)  algunos  Santorales  y  casi  todos 
los  libros  manuscritos,  con  no  poco  sentimiento  de  los  monjes,  per- 
mitiendo este  despojo  el  Abad  Briz  Martínez.  Se  ignora  el  paradero 
de  estos  códices. 

A  mediados  del  siglo  pasado  (dice  D.  Mario  de  la  Sala  en  su 
estudio  citado),  cuando  en  virtud  de  Real  mandato  fueron  visitados 
los  archivos  eclesiásticos  del  Alto  Aragón,  constaba  la  existencia 
de  170  cuerpos  de  libros  en  la  Real  Casa  de  San  Juan  de  la  Peña; 
y  un  D.  León  Mateo,  Gobernador  civil  de  la  provincia  en  1854 
y  1855,  tomó  varios  manuscritos,  y  entre  ellos  como  cinco  tomos  de 
apuntaciones  sobre  historia  de  Aragón,  hechas  por  distintos  Aba- 
des. Ignórase  su  actual  paradero.  Acaso  estén  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional. 

En  la  Iglesia  pinatense  eran  venerados  siete  cuerpos  santos :  el 
de  San  Indalecio,  donado  por  el  Rey  Sancho  Ramírez.  Llegó  al  Mo- 
nasterio a  28  de  Marzo  de  1084,  día  de  Jueves  Santo.  Actualmente 
está  en  la  Catedral  de  Jaca,  dentro  de  una  urna  de  plata,  obra  exce- 
lente del  siglo  XVIII,  según  D.  Mario  de  la  Sala.  En  el  cenobio,  se 
tenía  en  medio  del  retablo  principal  de  San  Juan  Bautista,  junta- 
mente con  el  cuerpo  de  Santiago,  discípulo  de  San  Indalecio,  reli- 
quia asimismo  donada  por  Sancho  Ramírez.  El  tercer  cuerpo  era 
el  de  San  Juan  de  Atares.  El  cuarto  y  el  quinto,  los  Santos  Voto  y 
Félix,  cuyos  huesos  fueron  llevados  a  la  Catedral  de  Jaca  a  raiz  de 
la  exclaustración  monacal.  Allí  se  veneran  en  una  urna  de  plata 
repujada,  que  regaló  al  Monasterio  el  Marqués  de  Ayerbe  D.  Pedro 
Jordán  de  Urríes  y  Pignatelli  en  5  de  Octubre  de  1774.  Ostenta 
la  urna  preciosos  relieves  alegóricos  de  la  vida  de  los  santos  ana- 
coretas. Los  Marqueses  de  Ayerbe  précianse  de  descender  del  linaje 
de  estos  santos.  Los  sexto  y  séptimo  cuerpos  eran  los  de  los  Santos 
Benedicto  y  Marcelo,  continuadores  de  Voto  y  Félix  en  la  vida 
eremítica  pinatense.  E  infinidad  de  reliquias  menos  importantes, 
aparte  el  Santo  Cáliz,  de  que  ya  se  ha  hablado  en  el  número  p 
de  la  parte  Arqueológico-descriptiva. 


(113)     Esta  volvió  al  Monasterio,  como  veremos  en  el  número  siguiente. 
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Como  se  ha  dicho,  en  el  año  1675  se  dio  principio,  con  licencia 
Real,  a  la  fábrica  del  Monasterio  nuevo,  en  la  cumbre  del  monte,  y 
se  acabó  en  el  de  17 14.  (En  8  de  Octubre  de  1705,  se  bendijo  la 
Iglesia). 

La  Comunidad  se  trasladó  en  Septiembre  de  1682  a  la  nueva 
residencia  (114),  más  sana,  cómoda  y  capaz,  pero  menos  propicia, 
acaso,  al  ascetismo  y  a  la  rigorosa  contemplación.  Abandonaron  los 
monjes  su  antiguo  Monasterio,  que  por  tantos  siglos  había  escuchado 
las  preces  conventuales,  y  se  acomodaron  en  el  grandioso  edificio, 
inmensa  mole  de  sólido  ladrillo,  y  maderas  de  aquel  monte ;  hasta 
que  los  aciagos  dias  de  la  exclaustración  les  pusieron  en  disper- 
sión. Con  lágrimas  en  los  ojos  debieron  dejar  en  1835  tan  delei- 
tosos parajes  (antes  hollados  por  las  tropas  francesas  invasoras), 
llenos  de  santidad  y  de  gloriosos  vestigios.  Allí  quedaban  en  la  más 
angustiosa  soledad  tantos  Monarcas  que  yacían  confiados  en  una  per- 
petua custodia  de  los  religiosos  pinatenses ;  allí  quedaban  abandonados 
los  restos  de  nobles  proceres  que  habían  guerreado  tenazmente,  como 
si  la  única  recompensa  de  su  fe  y  su  denuedo  fuera  la  tosca  sepul- 
tura del  cenobio. 

Así  finó  el  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  no  silenciosa 
y  humildemente  como  sus  principios,  sino  con  ruido  y  estruendo  revo- 
lucionario. Pasó  a  ser  mero  recuerdo — al  que  consagro  el  presente 
libro — la  célebre  Abadía  aragonesa.  Las  posteriores  vicisitudes  del 
Monumento,  quedan  anotadas  en  la  Introducción. 


8.  La  "Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña".  —  Su  valor.  —  Vicisitudes 
del  manuscrito.  —  Baranguá,  Briz  Martínez  y  la  Ripa.  —  Erro- 
res de  sus  obras.  —  Las  controversias.  —  Reacción  crítica.  —  Bi- 
bliografía pinatense.  —  Conclusión. 

Resta  para  dar  por  terminado  el  presente  trabajo  acerca  del 
Monasterio  pinatense,  decir  algunas  palabras  acerca  de  una  obra 
famosa  .en  la  historiografía  aragonesa,  denominada  comúnmente 
Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña,  aunque  de  modo  impropio,  ya  que 
su  principal  argumento  no  es  referir  l'^"  sucesos  de  San  Juan  de  la 


(114)     Veáse  el  número  6,  anterior. 
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Peña,  que  sólo  toca  por  incidencia,  sino  historiar  los  hechos  de  los 
Reyes  de  Navarra  y  Aragón,  como  lo  dice  el  mismo  autor  al  folio  3 
del  códice. 

Da  principio  a  su  obra  con  la  población  de  España ;  sigue  la  serie 
de  Reyes  godos,  la  invasión  sarracena,  los  Reyes  de  Navarra,  los 
Condes  y  Reyes  de  Aragón  y  los  Condes  de  Barcelona,  concluyendo 
con  la  muerte  de  D.  Alfonso  el  Benigno.  No  se  da  noticia  cierta 
del  tiempo  en  que  se  escribió  esta  historia.  El  autor,  o  un  amanuense, 
continuó  la  obra  hasta  pasado  el  año  1336,  y  ésta  es  la  antigüedad 
que  le  da  Zurita  en  sus  índices  latinos.  Es  un  códice  manuscrito, 
en  papel,  de  50  hojas  útiles  en  folio,  con  notas  y  apuntamientos  de 
los  cronistas  Zurita  y  Blancas  al  principio.  Está  escrita  en  latin 
bárbaro.  Desconócese  su  autor. 

La  opinión  antigua  establecida  por  Blancas,  de  que  fué  redac- 
tada por  un  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  llamado  Pedro  Marfilo, 
es  absurda;  el  P.  Joaquín  Traggia  se  inclinó  al  origen  catalán,  y 
no  pinatense,  de  la  Crónica,  opinión  aceptada  y  ampliada  por  algún 
autor  moderno  (115),  que  la  atribuye  al  cronista  de  Pedro  IV  Ber- 
nardo Dezcoll,  por  orden  de  su  Monarca.  Serrano  y  Sanz  (116),  apo- 
yado en  Menéndez  Pidal  (Crónicas  generales  de  España,  páginas  64 
a  66),  dice  que  realmente  esta  Crónica  es  una  ampliación  de  otra, 
en  castellano-aragonés,  que  se  conserva  en  un  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Real,  redactada  antes  del  año  1328.  Sea  la  original,  sea 
una  ampliación  de  otra  en  castellano-aragonés,  parece  lo  cierto  que 
fué  trabajada  por  un  monje  pinatense,  cuyo  nombre  se  ignora,  y  la 
que  adquirió  celebridad,  y  esto  basta  a  mi  intento. 

Latassa  (117),  tomándolos  de  una  Disertación  de  D.  Manuel 
Abad  y  Lasierra,  nos  da  curiosos  pormenores  de  las  vicisitudes  de  tan 
valioso  códice.  En  1495,  el  Arzobispo  de  Zaragoza  D.  Alfonso  de 
Aragón,  con  los  demás  Diputados  del  Reino,  escribieron  al  Abad  de 
San  Juan  de  la  Peña,  pidiéndole  las  crónicas  y  escrituras  que  hubiese 
allí  y  que  pudieran  servir  para  la  Historia  que  estaba  componiendo 
el  cronista  de  los  Reyes  Católicos  Gauberto  Fabricio  de  Vagad. 
Salió  la  Crónica  del  Monasterio,  y  más  tarde  fué  a  parar  a  manos 
de  Gerónimo  Zurita,  en  1576.  Este,  siendo  Abad  D.  Juan  Fenero,  el 


I 


(115)  D.  Gabriel  Llabrés.  Vide  Quién  es  el  autor  de  la  Crónica   de  San  Juan 
de  la  Peña,  en  Revista  de  Huesca,   año   1904,  pág.    i. 

(116)  Ób.  cit.,  pág.    147,   nota. 

(117)  Biblioteca  antigua  de  los  escritores  aragoneses,  tomo  I,  pág.  315. 
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autor  del  Liber  privilegiorum  pinatense,  la  devolvió  al  Monasterio, 
adicionada  con  notas  suyas,  quedándose  una  copia.  Luego  la  tuvo 
el  cronista  Jerónimo  de  Blancas  en  su  poder,  llenándola  también  de  no- 
tas; sus  herederos  la  restituyeron  en  1593.  En  1626,  ya  hemos  visto 
cómo  salió  de  nuevo  para  la  librería  del  Conde-Duque  de  Olivares. 
Y  aunque  la  Comunidad  y  el  Reino  la  reclamaron  repetidas  veces, 
no  se  pudo  lograr  su  rescate.  Por  fin,  en  1682  volvió  al  Monasterio 
el  códice,  en  donde  a  principios  del  siglo  pasado  lo  vio  el  P.  Fr.  Ra- 
món de  Huesca.  También  vio  una  copia  de  él,  en  vitela,  de  buena  letra, 
iluminadas  la  primera  hoja  y  las  iniciales,  con  las  armas  del  Arzo- 
bispo D.  Fernando  de  Aragón.  Se  titula  Chronica  Regni  Aragonum. 
Se  ignora  el  paradero  actual  del  original  y  de  esta  copia.  Otras  copias 
se  sacaron :  las  hay  en  la  Biblioteca  del  Escorial  y  en  la  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  La  Diputación  de  Zaragoza  publicó  la  Crónica 
en  1876,  a  dos  columnas,  en  latín  y  en  castellano,  con  un  erudito 
prólogo  y  notas  de  D.  Tomás  Ximénez  de  Embún.  Además,  en  la 
Edad  Media  se  hicieron  versiones  en  catalán  y  en  aragonés. 

Dice  Ximénez  de  Embún  (118),  que,  careciendo  Aragón  de  una 
verdadera  historia  nacional,  un  monje  de  San  Juan  de  la  Peña 
escribió  la  que  calificó  Zurita  de  la  más  antigua  historia  general 
del  Reino ;  y  a  la  que,  por  su  origen,  se  la  conoce  en  el  día  más 
generalmente  con  el  nombre  de  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Por  la  fama  de  antigüedad  que  se  atribuía  y  por  sus  antecedentes 
históricos,  era  considerado  este  Monasterio  por  los  aragoneses  de 
aquellos  tiempos  como  el  depósito  más  rico  de  sus  Memorias,  a  la 
vez  que  como  el  asilo  de  sus  tradiciones  más  venerables :  de  nin- 
guna fuente,  por  tanto,  más  autorizada,  podía  proceder  entonces 
una  historia  encaminada  a  llenar  aquel  vacío  y  a  satisfacer  una  aspi- 
ración tan  legítima. 

El  anónimo  monje  pinatense  se  basó  en  la  historia  del  Arzobispo 
D.  Rodrigo,  pero  adicionándola  con  Memorias  procedentes  de  su 
archivo,  que  acomodó  con  más  o  menos  violencia  a  su  incoherente 
plan  y  desconcertada  cronología. 

Cree  Ximénez  de  Embún  que  el  pinatense  no  inventó  ningún  Rey ; 
adicionó,  según  su  plan,  los  que  le  suministraron  los  documentos. 
Es  notable  que  establece  y  fija  en  Pamplona  el  origen  y  cuna  de 


(118)     Ensayo  histórico  acerca  de  los  orígenes  de  Aragón  y  Navarra  (Zaragoza, 
1878),  cap.  II. 
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nuestra  restauración,  siguiendo  la  constante  opinión  de  todos  los  anti- 
guos ;  y  señala  a  los  Condes  Aznar  y  Galindo,  secundando  en  Aragón 
los  esfuerzos  de  los  Reyes  de  Pamplona  para  fundar  un  nuevo 
Estado  que  habia  de  ser  después  la  base  de  un  poderoso  Reino. 

Zurita  estudió  esta  Crónica  con  cariño  y  detenimiento,  y  la  en- 
salzó en  gran  manera,  como  puede  observarse  en  sus  Anales  de  Ara- 
gón. Esto,  unido  a  la  procedencia  de  la  misma,  fué  causa  de  la  inmen- 
sa fama  y  autoridad  de  que  gozó  desde  entonces ;  las  personas  cultas 
se  disputaban  sus  copias  y  sus  versiones ;  y  aún  antes  los  Monarcas 
la  solicitaban  del  Monasterio,  como  sucedió  con  Juan  I  en  1394.  En 
la  librería  del  Rey  D.  Martín  (1410),  había  una  copia  latina  (119). 
Bien  presto  se  romanceó  en  aragonés  y  en  catalán;  desde  el  siglo 
mismo  en  que  se  escribió  comenzó  a  ser  citada  con  respeto,  y  desde 
el  inmediato  ejerció  una  poderosa  influencia  en  las  obras  de  nuestros 
cronistas  e  historiadores  (120). 

Por  estas  razones  no  he  querido  omitir  la  mención  de  esta  Cró- 
nica en  el  presente  libro,  y  por  constituir  ella,  en  verdad,  un  motivo 
más  de  celebridad  de  nuestro  insigne  Monasterio. 

Esta  Crónica  no  satisfizo  del  todo  la  vanidad  de  afectados  eru- 
ditos, porque,  aunque  remontaba  con  sus  nuevos  Reyes  la  antigüedad 
de  su  prístina  independencia,  veía  establecidos  en  Navarra  aquellos 
Reyes,  y  no  en  su  propio  país ;  y  cronistas  mediocres  inventaron,  para 
traerlos  aquí,  un  Reino  nuevo,  el  de  Sobrarbe,  con  unos  fueros  fan- 
tásticos. En  el  siglo  xvi,  estas  invenciones  y  marañas  subieron  de 
punto;  y  aunque  Zurita  pasó  como  por  sobre  ascuas  por  la  historia 
primitiva  de  Aragón,  receloso  y  al  parecer  asqueado  de  tanta  fábula, 
ya  se  encargó  Blancas  de  acumular  nuevas  desatinadas  leyendas  en 
sus  Comentarios  de  las  cosas  de  Aragón  (libro  excelente  cuando  his- 
toria instituciones  políticas ;  detestable  en  cuanto  a  relato  de  hechos, 
por  él  inventados  en  su  mayoría).  Esto  produjo  mucho  daño 
a  la  verdad  y  a  los  cronistas  que  siguieron.  Fr.  Juan  de  Baran- 
guá,  monje  pinatense,  escribía  en  1573  un  cartapacio  de  antigüedades 
y  cosas  notables  de  su  Monasterio  (121);  entretenimientos  monacales 
llenos  de  dislates  históricos  y  cronológicos.  Entre  documentos  apó- 
crifos o  viciosos,  y  los  falsificadores  del  siglo  xvii,  la  tela  de  los 


(119)  Llabrés,  csf.  cit.,  pág.  10. 

(120)  Ximénez    de    Embún,    oh.    cit.,    pág.    21. 

(121)  Se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  F.  igi. 
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orígenes  de  Aragón  se  fué  enmarañando ;  y  así  el  Abad  D.  Juan  Briz 
Martínez  en  su  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña  (1620),  y  Fr.  Do- 
mingo la  Ripa  en  su  Corona  Real  del  Pirineo  (1685  y  1686)  y  su 
Defensa  del  Reino  de  Sohrarhe  (1675),  crédulos,  testarudos,  como 
dice  Serrano  y  Sanz,  y  empeñados  en  sublimar  las  glorias  de  San  Juan 
de  la  Peña  y  del  Reino  de  Sobrarbe  (122),  construyeron  sobre  ci- 
mientos de  arena  edificios  que  se  hundieron,  por  su  mismo  peso; 
haciendo  bueno  a  Blancas  contra  los  ataques  del  P.  Moret. 

Por  eso  he  tomado  de  la  obra  de  Briz  Martínez  aquellos  datos 
documentales  de  época  y  de  Reyes,  perfectamente  aclarados,  que  no 
dan  lugar  a  sospecha  algima ;  apartándome  de  él  en  cuanto  a  los 
primeros  Monarcas  bienhechores  de  San  Juan  de  la  Peña,  por  los 
dislates  que  inserta. 

Vinieron  pronto,  en  el  mismo  siglo,  las  controversias  (123),  hasta 
que  en  el  siguiente  se  produjo  una  reacción  crítica,  con  Masdeu, 
Traggia  y  sus  contemporáneos,  que  depuró  y  aquilató  documentos  y 
opiniones,  y  restableció  la  verdad  en  muchos  puntos. 

Por  esta  razón  no  hay  que  tomar  al  pie  de  la  letra  cuanto  sobre 
San  Juan  de  la  Peña,  en  relación  con  los  orígenes  de  Aragón  antes 
de  pasar  a  ser  Reino,  se  ha  escrito,  que  es  mucho ;  y  hay  que  pro- 
ceder con  parsimonia  y  acogerse  a  buenas  fuentes  al  pretender  dis- 
cernir lo  verdadero  de  lo  falso  o  absurdo. 

Digo  que  es  mucho  lo  que  se  ha  escrito  sobre  San  Juan  de  la 
Peña,  aunque  casi  siempre  incidentalmente  en  nuestros  días,  pues 
hasta  el  presente — y  ésta  que  ofrezco  bien  se  me  alcanza  que  es 
defectuosa,  por  lo  cual  la  sujeto  a  la  benevolencia  de  los  críticos — no 
se  ha  dedicado  al  célebre  Monasterio  la  monografía  histórico-ar- 
queológica  que  su  importancia  demandaba,  si  bien  reconozco  que  se 
puede  hacer  más  y  de  mayor  valor.  Pensaba  haber  incluido  aquí  una 
relación  de  obras  que  hablan,  poco  o  mucho,  de  San  Juan  de  la 
Peña  desde  el  punto  de  vista  histórico,  o  el  artístico  (mucho  más 


(122)  En  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña  había  un  libro  escrito  por  don 
Tomás  Fermín  de  Lezaún  y  Tornos,  cuyo  título  era  Tratado  de  las  monedas  ja- 
quesas  de  Sobrarbe  y  Aragón,  su  origen,  curso,  alteraciones...  Defensa  del  blasón 
antiguo  del  Reino  y  Reyes  de  Sobrarbe.  Cronología  de  ellos  y  de  los  de  Aragón 
por  sus  monedas,  etc.  Publiqué  extractos  extensos,  hechos  por  Latassa,  de  esta 
obra,  con  preámbulo  y  algunas  notas,  en  la  revista  Linajes  de  Aragón,  número  15 
de  Diciembre  de  1913  y  i."  de  Enero  de  1914,  bajo  el  título  Un  tratado  inédito 
sobre  la  moneda  jaquesa. 

(123)  Son  muy  interesantes  los  capítulos  VI  a  X  que  a  este  asunto  dedica  Xi- 
ménez  de  Embún  en  su  citada  obra. 
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abundantes  aquéllas  que  éstas);  pero  considero  que  ello  equivaldría 
a  insertar  la  lista  de  los  autores  que,  desde  el  siglo  xv  a  nuestros 
días,  se  han  dedicado  a  tratar  los  orígenes  y  fundamentos  de  la 
monarquía  aragonesa,  y  aún  a  hacer  la  historia  total  del  Reino  hasta 
la  Unidad  nacional.  Y  suman  unos  centenares.  En  el  transcurso  de 
la  obra  van  citados  los  autores  de  mayor  nota,  antiguos  y  moder- 
nos, cuyos  pareceres  se  tienen  en  cuenta  o  se  refutan;  remitiendo, 
para  lo  demás,  a  las  obras  citadas  de  Ximénez  de  Embún  y  Serra- 
no y  Sánz,  que  en  su  texto  y  notas  son  buenos  repertorios  biblio- 
gráficos pinatenses ;  al  prefacio  del  volumen  de  D.  Eduardo  Ibarra 
consagrado  a  los  documentos  pinatenses  de  Ramiro  I ;  al  Diccionario 
bibliográfico,  de  Muñoz  Romero,  y  a  los  repertorios  de  obras  impresas 
en  Aragón  (124),  o  de  autores  aragoneses,  señaladamente,  entre  estos 
últimos,  las  conocidas  Bibliotecas  antigua  y  nueva,  de  D.  Félix  de 
Latassa  (125). 

En  cuanto  a  lo  artístico  (126)  de  San  Juan  de  la  Peña,  si  se 
exceptúa  lo  de  Quadrado  y  las  valiosas  notas  de  Lampérez,  no  se 
ha  estudiado  en  total  el  vetusto  Monasterio,  aunque  acerca  de  algu- 
nas de  sus  dependencias — cuando  no  se  han  citado  tan  sólo  en  estudios 
sintéticos — se  hayan  publicado  trabajos  recomendables,  verbi  gracia 
el  del  claustro  románico,  por  Serrano  Fatigati,  si  bien  englobado  en 
uno  de  conjunto.  Los  apuntes  de  viajero  de  D.  Mario  de  la  Sala, 
más  atrás  citados,  son  muy  estimables. 

Como  el  lector  apreciará,  doy  en  las  páginas  que  anteceden  noti- 
cias artísticas  y  documentales,  inéditas.  Sea  este  el  único  pequeño 
mérito  del  presente  libro. 

•I*     v     V 

Tierra  fué  siempre  de  honor  y  de  libertad  la  tierra  de  Aragón, 


(124)  La  Bibliografía  aragonesa  del  siglo  xvi,  por  D.  Juan  M.  Sánchez.  La 
Biblioteca  Nacional  ha  premiado  recienlenientc  un  estudio  sobre  la  Imprenta  en 
Zaragoza  en  el  siglo  xvii,  por  D.  Manuel  Jiménez  Catalán,  erudito  bibliotecario  de 
la  Universidad  zaragozana. 

(125)  En  punto  a  lo  histórico,  es  muy  recomendable  lo  que  pone  D.  Vicente 
de  Lafuente  en  la  primera  serie  (Madrid,  1884)  de  sus  Estudios  críticos  sobre  la 
Historia  y  el  Derecho  de  Aragón  (págs.  347  y  siguientes).  Victor  Balaguer  publicó 
lui  tomito,  Instituciones  y  Reyes  de  Aragón  (Madrid,  1896),  con  más  lirismo  y  ape- 
go a  las  leyendas  que  a  la  depuración  histórica. 

(126)  El  P.  Félix  Alvarez  publicó  en  1891  un  álbum  de  San  Juan  de  la  Peña. 
acompañando  leves  notas  a  sus  fotografías.  Para  el  tiempo  en  que  se  hizo,  cumplió 
el  objeto  que  su  autor  se  propuso. 
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dice  Víctor  Balaguer.  Ilustre  su  historia,  y  ojalá  que  se  hubiesen  apro- 
vechado para  prácticas  modernas  sus  enseñanzas  ejemplares.  Fué 
tierra  de  proezas,  modelo  de  enseñanzas,  ejemplario  de  virtudes, 
casal  de  glorias,  presidio  foral  y  Capitolio  histórico,  santuario  de 
patrias  libertades  y  cuna  de  egregios  varones. 

"Magna  historia  la  de  Aragón  cuando  fué  reino  independiente  y 
libre ;  magna,  y  capital,  y  soberana  historia  la  suya  cuando,  unido 
a  Cataluña,  constituyó  con  ella,  bajo  el  nombre  de  Corona  de  Ara- 
gón, aquel  imperio  omnipotente  y  tonante  que  pareció  descender  de 
lo  alto  de  las  sierras  Pirineas  para  venir  a  instituir  un  reino  pode- 
roso, señor  de  mar  y  tierra,  estado  en  que  eran,  como  dijo  un  poeta 
del  siglo  XVIII : 

libre  el  rey,  libre  el  pueblo,  libres  todos. 

"Aragón — añade — es  un  país  que  asombra,  asombra  de  verdad ;  y 
en  medio  de  sus  asombros,  quizá  ninguno  como  el  de  sus  orígenes. 
Todas  las  proezas  se  acumulan  en  él  y  se  juntan  en  una  sola  para 
engrandecerlo  y  glorificarlo. 

"Asombra,  sí,  y  maravilla  el  comienzo  de  este  Reino  aragonés, 
tan  mínimo  y  escaso  en  su  origen,  como  armipotente  y  soberano  en 
su  desenvolvimiento.  Los  cristianos  que  no  quisieron  aceptar  el  yugo 
de  los  moros,  se  retiraron  a  los  Pirineos,  cuyos  más  altos  y  agrios 
riscales  no  llegaron  a  ser  dominados  nunca  por  el  invasor,  según  la 
opinión  más  autorizada,  y,  refugiados  allí,  pensaron  inmediatamente 
en  el  recobro  de  la  perdida  patria. 

"Dispersos  andaban  y  extraviados  por  las  sierras,  cuando  se 
reunieron  a  la  voz  de  un  pobre  eremita  que  habitaba  la  cueva  llama- 
da de  Paño,  y  después,  hasta  nuestros  días,  de  San  Juan  de  la  Peña. 

"En  aquella  cueva  se  congregaron  un  día  300  proscriptos,  y  allí 
se  dieron  leyes,  allí  nombraron  caudillos  y  monarca,  allí  tomaron 
como  nombre  de  su  futuro  reino  el  de  aquel  mísero  riachuelo  que 
a  sus  pies  corría  para  ir  a  convertirse  en  el  caudaloso  Aragón,  y 
de  allí  partieron  para  mayores  destinos  y  más  altas  empresas,  con 
que  habían  de  maravillar  al  mundo. 

"No  es  extraño,  pues,  que  al  hablar  de  aquel  puñado  de  íncolas 
aragoneses  salidos  de  una  gruta  perdida  en  las  fraguras  de  los 
bosques  y  en  los  heleros  de  la  sierra,  al  narrar  los  hechos  de  aque- 
llos valerosos  que  fueron  reconquistando  el  país  palmo  a  palmo  y 
levantando  un  imperio  con  todos  los  nimbos,  todas  las  aureolas  y 
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todos  los  celajes  del  poder  y  de  la  gloria;  no  es  extraño  cier- 
tamente, ni  mucho  menos,  que  los  cronistas,  ante  la  magnitud  del 
suceso,  para  su  mayor  alteza  y  monta,  nos  hablen  de  santos,  de  mila- 
gros y  de  prodigios. 

"Es  natural  que  así  fuera,  primero  porque  de  buena  fe  se  favo- 
rece lo  que  se  desea  y  siempre  lo  maravilloso  aumenta  el  crédito, 
y  después  para  dar  más  carácter  y  autoridad  a  la  empresa,  que  era 
empresa  verdaderamente  extraordinaria  y  alarde  sobrehumano. 

"Y  milagro  es  también  el  de  aquella  raza  valiente  y  poderosa 
que  se  extiende  y  domina,  que  arranca  a  los  moros  el  terreno  palmo 
a  palmo,  que  va  a  Ainsa  con  Garci  Ximénez,  a  Navarra  con  Iñigo 
Arista,  a  Jaca  con  Aznar,  a  Pamplona  con  Fortuno,  a  Toledo  con 
Sancho  Abarca,  a  Córdoba  con  Sancho  el  Mayor,  a  Benabarre  y  Riba- 
gorza  con  Ramiro  el  Belicoso,  a  Castilla  y  a  Morella  con  Sancho 
el  del  Castellar,  a  Huesca  con  Pedro  el  Victorioso,  a  Tudela,  Cala- 
tayud  y  Zaragoza  con  el  Batallador  Alfonso,  a  Provenza  con  Beren- 
guer  el  Santo  y  Alfonso  el  Casto,  a  las  Navas  de  Castilla  y  a  Montpe- 
11er  y  a  Tolosa  con  Pedro  el  Noble,  a  Mallorca,  a  Valencia  y  a  Mur- 
cia con  el  Conquistador,  a  Sicilia  con  el  Grande,  a  Italia  con  el  Justo, 
a  Cerdeña  con  el  Humano,  a  Oriente  con  Roger  de  Flor,  a  Ñapóles 
con  Alfonso  el  Magnánitno,  y  acaba  por  ir  con  Fernando  el  Católico 
a  la  presa  de  Granada  y  a  la  invención  del  Nuevo  Mundo". 

Todo  esto,  tan  galanamente  expuesto  por  Balaguer,  lo  sintetiza 
San  Juan  de  la  Peña:  propugnáculo  venerando,  donde  asientan  los 
orígenes,  las  glorias,  las  excelencias,  las  libertades,  los  recuerdos  y  las 
santidades  de  la  gran  nación  aragonesa. 

"Sí,  por  esto  y  por  mucho  más — concluye  el  gran  poeta  catalán — , 
San  Juan  de  la  Peña  merece  cariño,  consideración  y  tributo. 

"Sí,  por  esto  y  por  mucho  más ;  que  San  Juan  de  la  Peña  es 
monumento  de  honor  y  pirámide  de  gloria. 

"Y  si  no  hay  respeto,  recuerdo  y  amor  para  las  cenizas  de  nues- 
tros héroes,  para  los  restos  de  nuestros  antepasados,  para  la  memoria 
de  nuestros  primates,  para  la  cuna  de  nuestras  libertades,  para  el 
alcázar  de  nuestras  excelsitudes,  para  los  monumentos  de  nuestra 
patria,  entonces,  ¿para  qué,  y  para  quién,  quedan  ya  respeto,  amor 
y  recuerdo  en  este  nuestro  triste  país  de  ruinas  y  de  sepulcros?" 

De  este  modo,  apostrofaba  en  Abril  de  1896,  Víctor  Balagaer.  Des- 
pués de  veintitrés  años,  son  actuales  y  pertinentes  estas  imprecacio- 
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nes,  para  mengua  nuestra.  Como  también  es  actual  y  pertinente  la 
triaca  a  este  mal  de  leso  patriotismo  (que  no  conciben  ni  alcanzan 
los  espíritus  misérrimos),  preconizada  por  el  mismo  autor.  Y  así 
dice: 

"Merezcan  los  sepulcros  de  Garci  Ximénez  y  de  Sancho  Ramí- 
rez los  mismos  justos  respetos  que  los  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el 
Católico,  y  acudiendo  a  los  Monarcas,  al  Parlamento,  al  Gobierno, 
a  los  Prelados,  a  los  poderosos,  a  las  Diputaciones,  a  los  Municipios, 
a  la  prensa,  al  clérigo  y  al  seglar,  a  los  ciudadanos  todos,  al  pequeño 
y  al  elevado,  provóquese  una  suscripción  nacional  con  que  restaurar 
la  Covadonga  del  Paño,  la  casa  pairal,  el  casal  histórico,  la  gran 
morada  solariega  de  las  glorias  y  de  las  virtudes  de  Aragón". 
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Real  Monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  Seros:   Ábsides  y  torre  de  la  iglesia 


1£[  IReal  XDonaetevío  t)e  Santa  Zxxx^  t)e  la  Seróe 


Por  tratarse  de  un  notable  Monasterio  de  religiosas  benedictinas, 
de  fundación  Real  en  el  siglo  x,  vecino  al  de  San  Juan  de  la  Peña; 
porque  fué  uno  de  los  sujetos  a  éste ;  y  porque  yendo  a  San  Juan 
de  la  Peña  desde  Jaca — camino  el  más  lógico,  casi  todo  por  carre- 
tera— es  forzoso  pasar  ante  él,  voy  a  dar  en  apéndice  unas  notas 
histórico-arqueológicas  acerca  del  cenobio,  en  las  que  procuraré  no 
omitir  nada  importante. 

Advirtiendo  que  se  trata  de  una  excelente  iglesia  románica  (el 
resto  del  convento  no  existe  ya)  punto  menos  que  desconocida,  y 
de  la  que,  si  se  exceptúa  lo  escrito  por  Quadrado,  Lampérez  y  el 
autor  de  este  libro,  no  se  ha  dicho  lo  que  merece. 


1.    Fundación,  privilegios  y  dotación. 


Es  el  Monasterio  aragonés  más  antiguo  de  los  dedicados  a  reli- 
giosas, y  está  situado  no  lejos  de  Jaca,  en  un  desfiladero  agreste 
y  pintoresco,  al  pie  del  monte  de  San  Juan  de  la  Peña,  junto  al  lugar 
de  Santa  Cruz. 
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Este,  el  de  Sigena,  y  el  de  Casbas  (127),  fueron  los  tres  cenobios 
más  importantes  de  Aragón  destinados  a  monjas;  los  tres  situados 
en  la  provincia  de  Huesca,  y  todos  de  fundación  Real.  Sigena  fué 
sin  duda  más  famoso,  pero  Santa  Cruz  puede  alegar  orgullosamente 
mayor  ancianidad.  Su  bóveda  recibió  el  eco  de  la  salmodia  entonada 
por  tres  piadosas  hijas  del  cristianísimo  Rey  D.  Ramiro  I :  D."  Urra- 
ca, que  ingresó  siendo  niña,  D.°  Teresa,  viuda  del  conde  de  Provenza, 
y  D."  Sancha,  viuda  del  de  Tolosa,  que  eligieron  allí  su  eterna  morada. 
El  primer  documento  que  menciona  a  este  cenobio  es  una  dotación 
del  Rey  Sancho  Garcés  II  y  su  esposa  D."  Urraca,  hecha  a  su  favor, 
en  25  de  Marzo  del  año  992  (Era  TXXX.").  Consta  en  el  Libro  Gótico 
de  San  Juan  de  la  Peña.  El  erudito  Abad  y  Lasierra,  en  el  tomo  XXI 
de  su  Colección,  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  inserta  un  facsímile  aunque  incompleto.  Transcribe  el  docu- 
mento D.  Manuel  Magallón  en  las  páginas  yy  y  78  de  su  Colección 
diplomática  de  San  Juan  de  la  Peña,  por  lo  cual  nos  excusamos 
de  hacerlo  aquí. 

Comienza:  Sicut  ex  sacris  dúo  graphorum  traditionihus...,  etc.,  y 
sigue  un  largo  preámbulo,  después  del  cual  dice :  Proinde,  ego  San- 
cius  rex  gratia  Dei  et  Urraca  regina,  notum  fieri  cupimus  ómnibus 
nostris  fidelibus  cunctisque  ortodoxis  atque  catholicís  viris  presen- 
tibus  scilicet  et  futuris,  qualiter  nos  pro  salute  nostra  et  remedium 
animarum  nostrarum  et  pro  salute  omnium  christianorum  ad  monas- 
terium  sanctissime  semperque  virginis  Marie  dedimus  villas  ilHs  soro- 
ribus  Sancti  loannis  cuín  ómnibus  illorum  pertinentiis..."  Sigue  di- 
ciendo que  le  da  las  villas  de  Orkale  (Orcal),  Laque,  Vinaqua,  Aru- 
gali  (Aragüés?),  Escaverri  (Javierregay),  Arrensa,  Isuarre,  Sarriurim 
en  Pamplona  (Navarra) ;  Aisa,  Billanua  (Villanúa),  Berne  (Bernué), 
en  Gallego;  Bue,  Larrede,  Oróse  (Oros),  Ronipesakos  (sic),  Osia  y 
Loresse  (Lores).  En  Avero,  las  heredades,  tierras  y  viñas  de  San  Sal- 
vador de  Carbonera,  San  Salvador  de  Arrensa,  San  Juan  de  Ates, 
Santa  María  de  Germellué,  Santa  Eulalia  de  Arrensa,  San  Jaime  de 
Arrosta,  San  Juan  de  Veia,  Santa  María  de  Argilale,  San  Jaime  in 
Pinitano  et  Cortes  Calapueio;  San  Juan  de  Pietella,  San  Juan  de 
Gordeia,  San  Andrés  de  Lasce,  y  San  Severo  in  Ripa  de  Galleco  (en 


(127)     He  estudiado  estos  dos  últimos  Monasterios,  por  extenso,  en  la  revista 
Linajes  de  Aragón,  números  de  Junio  de  1913  y  Julio  de  1914,  respectivamente. 
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la  ribera  del  Gallego)  y  Santa  María  de  Sabinganeco  (Sabiñánigo)  en 
el  valle  Berroi.  Concluyen  los  Reyes  diciendo  que  si  alguno  de  sus 
hijos  o  sus  sucesores  aumentare  estos  bienes,  tengan  para  ello  poder 
y  autoridad :  y  conminan  con  la  ira  de  Dios,  de  la  Virgen  y  de  todos 
los  santos  y  con  perpetua  maldición  a  cuantos  fueren  contra  esta 
donación.  Facta  carta  ct  donatio  Era  TXXX."  die  VI  feria,  VII  ka- 
Icndas  aprilis  (128). 

Ningima  de  las  cláusulas  del  presente  documento  se  opone  a  su 
autenticidad.  Solo  hay  que  señalar  una  incorrección  en  la  redacción 
de  la  data :  el  año  992  a  que  corresponde  aquella  Era  fué  bisiesto, 
y  por  tanto  el  26  de  Marzo  (VII  kalendas  aprilis)  no  fué  feria  sexta, 
o  sea  viernes,  sino  sábado.  Esta  equivocación  (que  no  se  concibe  en 
los  documentos  originales)  es  frecuente  en  las  copias,  por  la  mala 
inteligencia  de  las  cifras  góticas,  siendo  probable  que  en  este  caso 
el  copista  suprimiese  una  unidad  a  las  calendas,  correspondiendo 
entonces  al  día  25  de  Marzo  del  año  992. 

Este  privilegio  nos  demuestra  que  al  principio  tuvo  nuestro  Mo- 
nasterio la  advocación  de  Santa  María,  y  sus  monjas  se  llamaron 
de  San  Juan.  Revélalo  la  frase  ad  monasterium  santissime  semperque 
virginis  Marie  dcdimus  villas  illis  sororihus  Sancti  loannis.  Briz 
Martínez  dice  que  se  fundó  con  título  de  religiosas  de  San  Juan  de  la 
Peña,  a  devoción  de  este  último  Monasterio  y  bajo  su  gobierno  (129). 
Aunque  no  lo  expresa,  suponemos  que  se  basaría  en  la  indicada  dota- 
ción para  sentar  aquella  afirmación. 

El  presente  documento  no  dice  que  D.  Sancho  y  D."  Urraca  sean 
los  fundadores,  pero  así  se  colige  dado  lo  espléndido  de  la  donación 
de  los  diez  y  ocho  lugares,  posesiones  las  más  antiguas  del  Monaste- 
rio; y  no  es  de  creer  que  fuera  fundado  sin  una  donación  siquiera 
decorosa,  como  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo. 

El  P.  Ramón  de  Huesca  (130)  cree,  equivocadamente,  que  el 
original  señalaría  la  Era  MXXV  (año  987,  martes  29  de  Marzo). 
Apóyase  en  una  copia  muy  defectuosa  del  año  1599  que  existía  junto 
con  otras  en  un  códice  del  cenobio  de  Jaca  (trasuntos  de  varios  pri- 
vilegios reales),  en  la  cual  la  data  estaba  así  expresada :  Era  MXXII 


(128)  Es  tan  importante  este  documento,  que  sin  él  ignoraríamos  los  comien- 
zos del  cenobio. 

(129)  Historia  de  la  fundación  y  antigüedades  de  San  Juan  de  la  Peña,  pág.  339. 

(130)  Teatro  histórico,  tomo  VIII,  pág.  322. 
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die  III  feria  IIII  Calendarum  Aprilis:  y  como  no  concuerdan  las  notas 
cronológicas,  añade  que  los  copistas,  ignorantes  del  valor  de  la  V  góti- 
ca, la  tomaron  por  dos  unidades  (error  frecuente),  y  así  escribie- 
ron MXXII  en  lugar  de  MXXV.  Rebate,  pues,  la  afirmación  de 
Briz  Martínez,  al  poner  en  su  libro  la  fecha  de  fundación  viernes  26 
(ya  hemos  dicho  que  tiene  que  ser  25)  de  Marzo  de  la  Era  1030, 
año  de  la  Natividad  992. 

Briz  (salvo  en  el  día)  estuvo  en  lo  cierto,  pues  se  debió  apoyar  en 
el  testimonio  del  Libro  Gótico  de  su  cenobio,  que  por  su  antigüe- 
dad y  demás  circunstancias  ofrece  mayores  probabilidades  de  vera- 
cidad en  la  copia  de  pergaminos  que  el  códice  del  siglo  xvi  indi- 
cado (131). 

Más  tarde  se  llamó  el  cenobio  de  Santa  Criu:,  por  el  nombre  del 
lugar  en  que  había  sido  erigido.  El  título  de  Sórores  o  de  la  Seros 
(por  corrupción  del  vocablo)  no  proviene,  como  muchos  han  creído, 
de  haber  sido  religiosas  de  él  las  tres  hermanas  hijas  de  Ramiro  I, 
puesto  que  tal  palabra  latina  (equivalente  al  fratres  masculino)  la 
vemos  empleada  en  el  documento  que  queda  indicado,  del  año  992, 
significando  tan  sólo  el  vínculo  de  hermandad  de  las  religiosas. 

Al  principio  se  sostuvo  el  cenobio  de  Santa  Cruz  con  las  rentas 
de  los  lugares  donados  por  sus  fundadores. 

Continuaron  los  Reyes  sucesores  favoreciendo  al  Monasterio. 
Ramiro  I,  en  la  Era  MLXXXVII,  año  1049,  da  al  mismo  y  a  su  Li- 
mosna o  limosnería  los  diezmos  y  primicias  de  los  palacios  y  hereda- 
des libres,  o  alodios,  que  sean  de  dicha  limosnería,  para  el  sustento 
y  albergue  de  los  pobres  y  peregrinos,  y  que  así  posean  estos  bienes 
completamente  francos  e  inmunes  (132). 

En  el  testamento  que  otorgó  en  San  Juan  de  la  Peña,  en  el  mes 
de  Marzo  del  año  1061  (del  cual,  así  como  de  otro  anterior  redactado 
en  Anzánígo  trataremos  en  el  capítulo  siguiente  del  presente  estudio), 
que  publica  el  abad  Briz  Martínez  en  la  página  438  de  su  citada  obra, 
lega  al  cenobio  de  Santa  Cruz  la  mitad  de  las  vacas  y  ovejas  que 


(131)  D.  Ignacio  Jordán  de  Asso,  en  su  Economía  política  de  Aragón,  pág.  16, 
dice  que  el  Monasterio  fué  fundado  por  el  rey  Sancho  II  y  la  reina  Doña  Urraca 
Fernández,  en  el  año  984.  Abarca  dice  lo  mismo,  y  que  lo  dotaron  aquéllos  con 
el  señorio  de   18  lugares. 

(132)  Obra  este  documento  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  de  Barce- 
lona, y  lo  transcribe  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  pág.  87  de  su  libro  Documentos  co- 
rrespondientes al  reinado  de  Ramiro  I, 
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tenía  en  Santa  Cruz  y  en  San  Ciprián,  y  la  otra  mitad  al  de  San  Juan 
de   la   Peña. 

El  propio  autor  publica  en  la  página  334  un  documento  de  Ra- 
miro I  (del  que  luego  hablaremos)  hecho  en  San  Juan  de  la  Peña, 
en  Marzo  del  mismo  año  1061,  encomendando  a  la  abadesa  et  cele- 
ras sórores — y  demás  sórores  o  hermanas — que  están  en  el  Monas- 
terio de  Santa  Maria  de  Santa  Cruz,  a  su  hija  Urraca,  y  que  todas 
sirvan  allí  a  Dios  bajo  la  potestad  del  abad  y  monjes  de  San  Juan 
de  la  Peña,  según  la  Regla  de  San  Benito. 

De  este  documento  (133),  además  del  en  un  principio  indicado, 
se  deduce  también  que  el  cenobio  se  llamó  de  Santa  Cruz  de  las  Só- 
rores, antes  que  pasasen  por  él  las  tres  hermanas  (o  sórores),  hijas  del 
susodicho  Rey. 

De  aquéllas,  la  mayor  bienhechora  del  Monasterio  fué  D."  San- 
cha. En  ningún  documento  del  Rey  Sancho  Ramírez  se  nombra 
otra  hermana  suya  que  ésta,  sin  duda  por  haber  muerto  las  otras 
dos.  No  se  conocen  donaciones  de  ella  anteriores  al  año  1076.  Pero 
antes  aparece  en  un  documento  conservado  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional  (caja  97,  legajo  de  documentos  Reales,  pergamino  núme- 
i'o  3)  (134)'  C[^ic  6S  una  donación  hecha  por  D."  Sancha,  madre 
del  Rey  Ramiro  I,  a  su  nieta  doña  Sancha,  a  quien  llama 
condesa  (comitissa),  del  Monasterio  de  Santa  Cecilia  de  Aybar  y  de 
la  villa  de  Miranda,  con  todas  sus  pertenencias,  en  la  Era  1108,  año 
1070,  a  27  de  Octubre.  Comienza  así :  Suh  Christi  nomine  et  indi- 
vidué trinitatis.  Hec  est  carta  donationis  qtiam  fieri  iussi  ego  domina 
Sancia  mater  Ranimirí  regis  ad  te  nepta  mea  domina  Sancia  de  illa 
honore  quam  dcdit  michi  illa  regina  domina  domina  Eximina  mater 
Sancionis  regis...  Da  los  citados  bienes,  tibi  comitisse  nepote  mee, 
mandando  que  después  de  la  muerte  de  ésta  queden  en  favor  de  las 
Sórores  de  Santa  María,  y  en  sufragio  de  sus  almas  y  las  de  sus 
padres.  Termina  diciendo  que  fué  hecha  esta  carta  de  donación  y  con- 
firmación en  el  atrio  de  Santa  María,  ante  la  abadesa  D.*  Menosa, 
hermana  del  Obispo  de  Aragón  D.  Sancho  (135),  y  todas  las  sórores; 


(133)  Hállase  copiado  (y  de  allí  lo  tomó  Briz  Martínez)  en  el  Libro  Gótico 
pinatense,   folio    104. 

(134)  Publicado  por  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  Revista  de  Aragón,  año  1903,  nú- 
mero del  mes  de  Febrero,  en  el  artículo  titulado  La  bastardía  de  Don  Ramiro  I 
de  Aragón. 

(135)  Primer  obispo  de  los  que  tuvieron  la  Sede  en  Jaca  hasta  que  se  recu- 
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reinando  D.  Sancho  en  Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  siendo  Obis- 
pos Juan  en  Pamplona,  Salomón  en  Ribagorza  (Roda),  Garcia  abad  en 
San  Juan  de  la  Peña,  Sancho  Galíndez  señor  en  Atares  y  en 
Boltaña,  Lope  Garcés  en  Ara  y  Ato  Galíndez  en  Abizanda  y  en  No- 
cito,  corriendo  la  Era  MCVIII,  a  seis  de  las  calendas  de  Noviembre 
(27  Octubre  del  año  1070)  (136).  En  1096  cedió  la  condesa  D/  San- 
cha esta  villa  de  Miranda  al  Monasterio,  según  veremos  luego. 

La  primera  donación  que  de  ella  conocemos  es,  como  decimos, 
del  año  1075.  Comienza  así: 

In  nomine  eterni  ct  Salvatoris  domini  nostri  Icsii  Christi.  Hec 
est  carta  vel  pagina  quam  fació  ego  Sancia  comitissa  Rcmiri  regis 
filia  ct  Ermisende  regine.  Da  los  bienes  y  heredades  que  había  cedido 
su  hermano  el  Rey  don  Sancho :  unas  casas  y  heredades  en  Jaca, 
las  que  tenía  en  Arrasiella,  las  de  Arrensa,  las  de  Astorito,  las  de 
Sangüesa,  de  Pastoriz  y  la  villa  de  Santa  Cecilia  de  Aybar,  con  sus 
décimas  y  primicias.  Elige  sepultura  en  dicho  Monasterio,  y  dice 
que  hace  todas  las  donaciones  con  voluntad  de  aquel  Rey,  expresan- 
do hasta  tres  veces  en  el  documento,  qui  non  tantuní  fuit  mihi  frater, 
sed  per  omnia  pater.  Firman  la  escritura  la  condesa  y  los  Reyes 
D.  Sancho  y  D.  Pedro.  Pacta  carta  in  mense  Octobris  Era  TCXIIII 
(año  1076). 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  docs.  pinatenses,  hay  un  per- 
gamino señalado  con  el  núm.  436,  copiado  al  folio  47  vuelto  del  Libro 
Gótico  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  es  una  permuta  otorgada  entre 
Sancho,  Abad  electo,  y  Galindo,  prepósito  de  aquel  Monasterio,  y 
la  condesa  D."  Sancha  y  las  monjas  del  de  Santa  Cruz  de  la  Seros 
(cuní  illa  comitissa  domina  Sancia  et  cum  illis  sororibus  de  Sancta 
Cruce),  del  cenobio  de  Santo  Tomás  de  Berné,  con  sus  heredades, 
por  el  de  San  Juan  de  Beya  y  las  suyas.  Está  fechada  en  la  Era  11 17, 
año  1079,  y  subscribe  la  condesa  D.^  Sancha,  en  unión  de  todas  las 
monjas  de  Santa  Cruz,  y  de  D."  Mindonia,  abadesa. 


perase  la  ciudad  de   Huesca  del   poder  de   los   árabes.    Gobernó  desde   el   año    1062 
hasta  después  del  1075. 

(136)  "Facta  carta  donationis  et  confirmationis  in  atrio  sánete  marie  ante 
abbattisse  domine  menosse  sóror  episcopi  domini  Sancii  aragonensium  et  sororum 
omnium,  regnante  rege  domino  Sancio  in  Aragone  et  in  Suprarbi  et  in  Ripacurcia. 
Episcopus  lohannis  in  Panipilonia.  Episcopus  Salomón  in  Ripacurcia,  abbas  Garsia 
in  sancto  lohannc  et  Sancio  Galinniz  in  Atares  et  in  Boltania.  S.  Lob  (sic)  Gar- 
cez  in  Ara.  S.  Ato  Galindez  in  Abizanda  et  in  Nocito.  Cúrrente  era  MCVIII  sexto 
kalendas  Novembris." 
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En  el  mes  de  Enero  del  año  1081  (Era  TCVIIII)  otorga  D."  San- 
cha un  documento  muy  interesante.  Es  una  donación  hecha  a  su 
hijo  Fortunio  Ariol,  de  varias  heredades  en  Javierre,  Cenarbe  y  Tra- 
nullo,  disponiendo  que  si  éste  muere  sin  sucesión,  pasen  al  Monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña.  Fué  hecha  en  Santa  Cruz  de  la  Seros, 
ante  toda  la  Comunidad,  vel  coni partieras  meas,  dice  D."  Sancha,  siendo 
Abadesa  D."  Menosa  (137).  Por  este  pergamino  consta  claramente 
que  aquella  era  religiosa  en  Santa  Cruz. 

En  este  mismo  año,  un  tal  Aznar  y  su  esposa  D."  Blasquita, 
hacen  testamento,  donando  a  los  Monasterios  de  San  Juan  de  la  Peña, 
Santa  Cruz  de  la  Seros  y  San  Salvador  de  Leyre,  y  a  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Jaca,  varias  fincas  y  objetos.  Al  final,  D."  Blasquita 
encarga  a  su  hija  del  mismo  nombre  y  demás  hermanos  que  le  sobre- 
vivan, que  den  a  D."  Sancha  de  Santa  Cruce,  una  piel,  un  pan  y  dos 
pares  de  zapatos,  y  todo  aquello  que  le  fuere  necesario  durante  su 
vida,  con  toda  solicitud  (138). 

En  una  donación  otorgada  por  el  prior  del  Monasterio  de  San 
Martín  de  Cercito,  Iñigo  Scemenones,  en  el  año  1083,  se  dice  al  final 
que  la  condesa  D.°  Sancha,  hermana  del  Rey,  dominaba  en  Atares, 
en  Siresa  y  en  Santa  Cruz  (139). 

Privilegio,  original,  en  el  que  el  Rey  D.  Sancho  da  a  Bernardo 
Bonet,  mayordomo  de  esta  condesa,  una  heredad  en  Santa  Cruz  en 
la  Era  TCXXI  (año  1083),  en  el  mes  de  Julio,  in  villa  Sede  regale, 
qiiod  vocitatur  Astorito.  Dice  que  reinaba  en  Pamplona,  en  Sobrarbe 
y  en  Aragón ;  obispos,  D.  García,  hermano  del  Rey,  en  Jaca,  y  Rai- 
mundo Dalmacio  en  Roda.  Tiene  de  particular  el  llamar  sede  real  a  la 
villa  de  Astorito. 

Privilegio  del  mismo,  que  comienza  así:  "In  nomine  Sánete  et 
individué  trinitatis  Patris  et  filii  et  Spiritus  Sancti  regnanti  in  celum 
amen.  Hec  est  carta  donationis  quam  fació  ego  Sancius  Ramirus  gratia 
dei  Rex  Aragonensium  et  Pampilonensium  vobis  dompna  Sancie  Co- 
mitisse  sorori  mee  de  illas  hereditates  quas  dimisit  mihi  pater  meus 
Ramirus  rex  et  mater  mea  Ermisenda  in  regno  Aragonensium  et  Pam- 


(137)  Doña  Sancha  pone  su  signo.  Escribió  el  documento,  "Garcia  scriptor 
regis".  Está  copiado  en  el  "Liber  privilegiorum",  tomo  I,  folio  401,  y  lo  publica 
D.  Eduardo  Ibarra  en  la  página  150  de  su  obra  Documentos  correspondientes  al 
reinado  de  Sancho  Ramírez.  Volumen   II 

(138)  Ibarra:  Ob.  cit.,  página   152. 

(139)  Ibarra:  Ob.  cit.,  página  170. 
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pilonensium".  Le  da  el  lugar  de  Santa  Cruz,  casas  en  Arrasiella,  Arren- 
sa,  Santa  María  de  Germellué  y  Astorito ;  un  palacio  suyo  en  Arrensa, 
con  la  iglesia  de  San  Fructuoso  y  la  villa  con  sus  décimas  y  pri- 
micias, la  villa  de  Santa  Cilia  de  Aybar  y  su  iglesia  dedicada  a  Santa 
Cecilia,  una  heredad  en  Sangüesa,  etc.  La  data  dice  así :  Facta  carta 
in  Era  MLXXXXVI  (año  1058)  in  mense  augusto  XVIII  Calendas 
Septemhris  die  Assmnptionis  Bcate  Mario  in  Sede  Pampiloncnsi 
coram  domino  Petro  Episcopo.  Dice  que  reinaba  en  Aragón  y  Pamplo- 
na ;  D.  Alonso  (VI)  en  Toledo,  y  que  eran  obispos  Pedro  en  Pamplona, 
otro  Pedro  en  Aragón,  Raimundo  Dalmacio  en  Roda,  y  Aymerico, 
Abad  en  San  Juan  de  la  Peña.  La  fecha  está  en  el  pergamino  original 
tal  como  la  hemos  dado,  y  es  errónea.  ¿  Será  Era  MCXXXI,  año  T093? 
Las  suscripciones  en  esta  fecha  coinciden  con  las  del  documento  que 
sigue. 

Privilegio  del  mismo  Re3^  que  comienza:  "In  Dei  nomine.  Ego 
Sancius  gratia  dei  Aragonensium  et  Pampilonensium  Rex  compunctus 
timore  pariter  et  amore  Dei  ob  remedium  anime  mee  et  patris  mei  et 
avorum  meorum  et  uxoris  mee  Felicie...  dono  et  confirmo  ad  Sanctam 
Mariam  de  Sancta  Cruce  et  sororibus  ibi  deo  famulantibus  CCCC  soli- 
dos de  illa  mea  moneta  de  lacea,  propter  quomodo  in  presentí  non 
possum  reddere  Deo  et  beatissime  Virginis  Marie  illas  villas  quas  pre- 
decessores  mei  et  pater  meus  acceperunt  et  vim  tullerunt  sánete  Marie 
et  ancillis  Dei,  tamen  precipio  et  rogo  posteritati  mee  ut  quando 
Deus  ampliaverit  eis  regnum  quod  in  Deo  meo  et  ideo  esse  facturum, 
reddant  Beate  Marie  illas  villas  que  sunt  scriptas  in  cedulis  pro  anime 
mee  et  Felicie  uxoris  mee  et  pro  animabus  omnium  parentum  meo- 
rum et  illos  CCCC  solidos...  Precipio  enim  filiis  meis  ut  ille  qui  regnum 
loco  tenuerit  similiter  donet  eos  omni  anno  pro  anima  mea  et  uxorum 
mearum  et  filiorum  meorum,  sicut  ego  do  eos  omni  anno  pro  anima- 
bus  parentum  meorum...  etc."  Esto  es,  que  el  Rey  D.  Ramiro  y  otros 
Reyes  sus  predecesores,  obligados  por  la  necesidad,  habían  quitado 
por  la  fuerza  al  Monasterio  de  Santa  Cruz  algunas  villas ;  y  no  pudien- 
do  restituirlas  entonces,  da  al  mismo  400  sueldos  de  su  moneda  de 
Jaca  por  vía  de  recompensa,  rogando  a  sus  sucesores  que  devuelvan 
los  lugares  indicados,  dándoles  no  obstante  los  400  sueldos  anuales 
antedichos,  en  memoria  de  su  alma,  de  la  de  su  mujer  y  de  sus  hijos. 
Dado  el  privilegio  en  la  Era  1131,  año  1093.  Dice  que  reinaba  en 
Aragón  y  en  Pamplona;  su  hijo  Pedro  en  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Mon- 
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zón,  y  que  eran  Obispos  Pedro  en  Huesca,  otro  Pedro  en  Pamplo- 
na, Raimundo  Dalmacio  en  Roda,  etc. 

Revela  este  documento  la  antigüedad  del  cenobio,  ya  que  los 
Reyes  predecesores  de  D.  Sancho  le  habían  quitado  bienes  donados 
por  otros  anteriores.  En  el  mismo  pergamino  se  lee  a  continuación 
lo  que  sigue : 

"Ego  Petrus  Sancii...  compunctus  timore  Dei  et  precepta  patris 
mei  observans  reddo  dicte  sánete  Marie  et  ancillis  Dei  pro  anima 
patris  mei  et  uxoris  illius  Felicie  sicuti  in  superiori  cédula  dictum  est, 
Aisa  et  Villanua,  et  Lores  et  Tenias  et  Laque  et  Binaqua  ut  sint  in 
servicio  Sánete  Marie  et  ibi  Deo  servientium  in  perpetuum.  De  alus 
vero  villis  quibus  abstulerit  parentes  mei,  sicut  precepit  pater  meus 
si  Deus  amplificaverit  mihi  in  meum  regnum  libenti  animo  et  spon- 
tanea  volúntate  ero  eas  reddituras..."  Dice  que  las  volverá  al  Monas- 
terio, y  que  no  pudiendo,  ordena  a  sus  hijos  que  lo  hagan,  como 
lo  ha  hecho  con  los  lugares  citados,  observando  el  mandato  de  su 
padre,  y  por  el  alma  de  éste  y  de  su  mujer.  Facta  carta 
Era  MCXXXVIII  in  Osea  (año  iioo). 

Fuéle  también  muy  afecto  a  la  esposa  de  Sancho  Ramírez  el 
Monasterio  que  nos  ocupa,  en  testimonio  de  lo  cual  donóle  un  pre- 
cioso Evangeliario,  con  cubiertas  de  plata  sobredorada,  con  variedad 
de  labores  y  cabujones.  Ambas  tapas  ostentaban  las  figuras  del 
Crucificado,  la  Virgen  y  San  Juan,  a  sus  lados,  en  marfil,  de  labor 
tosca.  En  una  de  las  tapas,  sobre  el  Cristo,  se  leía  la  inscripción 
JHE.  NAZARENVS,  y  debajo  del  mismo,  FELICIA  REGINA, 
en  caracteres  relevados  sobre  la  placa  metálica.  Joya  inestimable  de 
orfebrería  de  fines  del  siglo  undécimo,  cuyo  paradero  ignoramos  (140). 

Dice  D.  Narciso  Sentenach  en  su  Bosquejo  histórico  sobre  la  orfe- 
brería española  (Revista  de  Archivos,  núm.  de  Julio — Agosto  de  1908, 
pág-  9),  que  con  ocasión  de  cumplir  estos  Reyes  sus  votos,  se  reunieron 
en  Aragón,  y  por  su  piedad,  preciosas  alhajas  en  sus  templos,  entre 
las  que  se  cuenta  un  interesantísimo  Evangeliario  que  la  indicada 
Reina  Felicia  (141)  donó  y  se  conserva  en  el  tesoro  de  la  Catedral 
de  Jaca.  Habiendo  fallecido  en  1085,  la  donación  del  libro  tiene  que 


(140)  Viola  el  P.  Huesca  en  el  archivo  de  las  Benitas  de  Jaca  (Teatro  histórico, 
lomo  VIII,  página  332).  Desde  el  tiempo  del  obispo  de  la  diócesis,  señor  López,  no 
la  poseen  las  religiosas.  El  notario  mayor  de  aquella  Curia  eclesiástica  tiene  un 
vaciado  de  ambas  tapas. 

(141)  Era  hija  de  Armengol,  conde  de  Urgel. 
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ser  de  época  algo  anterior  a  esta  fecha.  Es  tan  notable  por  sus  carac- 
teres artísticos  como  por  la  riqueza  de  adornos:  pudiendo  estimarse 
tan  valiosa  presea  como  cualquiera  otra  de  sus  similares  con  que 
se  envanecen  los  más  ricos  tesoros  de  otros  países. 

Su  tapa  anterior  es  igual  a  la  descrita,  pero  toda,  incluso  figu- 
ras, de  plata  repujada:  Cristo  Crucificado,  en  el  centro,  ocupando  los 
espacios  que  quedan  entre  los  brazos  de  la  cruz,  dos  ángeles  arriba, 
y  la  Virgen  y  San  Juan  abajo.  La  inscripción  IHC  (sic)  NAZARE- 
NVS  FELICIA  REGINA,  ocupa  la  parte  más  alta  y  la  más  infe- 
rior del  relieve,  en  extremo  interesante,  pues  como  dice  el  citado 
escritor,  quizá  sea  el  primero  que  en  la  iconografía  hispano-cris- 
tiana  ofrezca  tan  completa  la  escena  del  Calvario ;  presentando 
un  gran  progreso  escultórico  sobre  los  Cristos  de  marfil  de  D.  Fernan- 
do y  D."  Sancha  de  Castilla.  El  marco  es  una  cenefa  cuajada  de 
menudas  filigranas  ostentando  cabujones  (142). 

De  la  indicada  condesa  D."  Sancha  es  otro  privilegio  en  que  cede 
al  Monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa  varias  heredades  en  Monzón 
y  otros  lugares,  y  al  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  las  tres  villas  que  dice 
le  dio  su  hermano  D.  Sancho,  a  saber:  Molinos,  Lascasas  y  Concin- 
quiena  (Quicena)  (143).  Similiter  haheo  cassas  in  Castro  qiiod  dicitiir 
Aycrve,  hartos  et  hcrcditates  ubi  dicuntur  illos  banios...  Iterum  offcro 
Deo  et  Bcate  Maric  illam  villam  que  dicitiir  Miranda  quam  dirnisit 
mihi  mea  Avia  domina  Sancia.  Esto  es,  le  da  unas  casas  y  heredades 
en  Ayerbe  y  Biel  y  el  lugar  de  Miranda  que  había  heredado  de  su 
abuela  Doña  Sancha  (144).  Facta  carta  in  mense  Octobris  Era 
MCXXXIIII  (año  1096). 

Privilegio  del  Rey  D.  Pedro  I:  "In  Dei  nomine  patris  et  filii  et 
Spiritus  Sancti  regnantis  in  celo  amen...  fació  hanc  cartam  dona- 
tionis  et  dono  ad  sanctam  Mariam  de  illas  Sórores  illas  casas  quas 
illa  comitisa  tenuit  et  habuit  in  vita  sua  in  Montearagone  cum  illas 


(142)  En  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra,  año  4.°,  nú- 
mero 14,  página  118,  se  habla  de  una  cubierta  de  Evangeliario,  con  figuras  de  mar- 
fil, sobre  plancha  de  plata  dorada,  y  la  inscripción  indicada,  sobresaliendo  entre  las 
piedras  que  adornan  el  marco  un  precioso  esmalte  alveolado.  Debe  referirse  a  la 
segunda  mencionada  por  Sentenach. 

(143)  El  lugar  de  Quicena,  situado  debajo  de  Montearagón,  hacía  diez  años 
que  lo  había  dado  a  este  Monasterio  Sancho  Ramírez,  excepto  unas  heredades  que 
había  prometido  a  la  condesa  doña  Sancha  y  a  Fortunio  Ariol.  Menos  en  éstas, 
que  fueron  de  las  monjas  de  Santa  Cruz,  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de  Quicena 
correspondía   al    abad   de    Montearagón. 

(144)  Al  principio  del  presente  estudio  queda  citada  esta  donación. 
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hereditates  qiias  habuit  in  Terz  et  in  Kizena  (Tiers  y  Quicena)..." 
Da  también  al  mencionado  cenobio  otras  heredades  que  la  condesa 
tuvo  en  Huesca,  Ayerbe,  Biel,  etc.  La  data  esta  lacerada,  pero  se 
lee,  aunque  con  dificultad,  que  es  Era  MCXXXV  (año  1097).  Eran 
Oljispos  Pedro  en  Huesca,  Pedro  en  Pamplona  y  Poncio  en  Roda. 

Privilegio  de  D.  Ramiro  II  el  Monje,  por  el  que  cede  al  Monas- 
terio y  a  su  Abadesa  D.°  Endregoto  el  noveno  y  todos  los  derechos 
reales  del  lugar  de  Santa  Cecilia  (hoy  Santa  Cilia)  de  Aybar.  Pacta 
carta  Era  MCLXXIII  (año  1135),  en  Jaca,  a  3  de  Noviembre. 

Otro  de  D.  Alfonso  II,  en  que  da  al  Monasterio,  a  su  Abadesa 
Estefanía  y  demás  religiosas,  el  lugar  de  Santa  Cruz  y  el  de  Arrensa, 
con  sus  correspondientes  pertenencias  y  derechos  Reales.  En  Zara- 
goza, en  Agosto  de  la  Era  MCCX  (año  1172),  siendo  Obispos  Pedro 
en  Zaragoza,  Juan  Frontín  en  Tarazona  y  Esteban  en  Huesca,  los 
cuales  son  testigos  de  esta  donación,  y  abad  de  Montearagón,  Beren- 
gario,  hermano  del  Rey. 

Otro  de  D.  Pedro  II,  por  el  que  da  a  los  vecinos  de  Pater- 
nué  de  Baylés  y  San  Emeterio  la  pardina  de  Biescas  de  Baylés, 
para  que  puedan  labrar,  roturar  tierras  y  apacentar  ganados  en  la 
misma.  Dice  que  lo  hace  por  respeto  al  Monasterio  y  a  D."  Jordana 
su  Abadesa  y  demás  monjas,  a  quienes  pertenecían  dichos  lugares. 
Su  data  en  el  Monasterio  de  Santa  Cruz,  a  XII  Calendas  Maii 
Era  MCCL  (20  de  Abril  de  1212). 

Otro  de  D.  Jaime  I,  en  que  exime  al  Monasterio,  a  su  Abadesa 
D."  Estefanía  y  demás  religiosas,  del  pago  de  derechos  de  cenas 
reales,  excepto  en  el  caso  de  hallarse  personalmente  el  Rey,  o  sus 
sucesores,  en  Jaca  o  sus  montañas.  Dado  en  esta  ciudad,  a  8  de  los 
idus  de  Junio  (6  de  Junio)  de  1255. 

Privilegio  del  Infante  D.  Pedro,  lugarteniente  del  Rey  en  Ara- 
gón, en  que  recibe  al  Monasterio,  con  todos  sus  lugares  y  bienes, 
bajo  su  protección  y  salvaguardia.  Dado  en  Huesca,  VT  nonas  Maii 
(2  de  Mayo)  anno  Domini  M°CC°  septuagésimo  (1270). 

Confirmación  de  todos  estos  privilegios  por  D.  Jaime  II,  estan- 
do en  Barcelona,  a  5  de  las  calendas  de  Agosto  (28  de  Julio)  del 
año  1292,  primero  de  su  reinado,  siendo  Abadesa  D."  Sancha  Martí- 
nez de  Cañellas,  D.  Pedro  IV  también  los  confirmó,  siendo  Abadesa 
D."  Brunisenda  de  Cas':  ras,  a  13  de  las  calendas  de  Enero  de  1354. 

Privilegio  del  Rey  D.  Martín,  confirmando  otro  de  D.  Pedro  I, 
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que  transcribe,  por  el  que  éste  confirmó  varias  donaciones  hechas  por 
la  condesa  D."  Sancha  al  Monasterio,  entre  ellas  las  villas  de  Molinos 
et  las  Casas  et  Colinene,  las  cuales  dice  que  retiene  durante  su  vida, 
y  que  después  se  den  al  cenobio.  La  data  en  esta  copia  está  equivo- 
cada ;  no  asi  en  el  pergamino  original  que  dice :  Facta  carta  Era 
MCXXXV,  XVII  Calendas  Septemhris  in  civitate  Osea,  die  qua 
feci  nuptias  et  accepi  in  uxorem  reginam  dominam  Bertam  (145), 
esto  es,  que  se  hizo  el  instrumento  en  Huesca,  a  16  de  Agosto  del 
año  1097,  en  el  dia  en  que  se  desposó  el  Rey  con  D/  Berta, 

La  fecha  de  la  confirmación  del  Rey  D.  Martin,  es  en  Zaragoza, 
a  30  de  Mayo  de  1400,  quinto  de  su  reinado. 

Finalmente,  el  Rey  Felipe  III,  confirmó  todos  y  cada  uno  de  los 
anteriores  privilegios,  a  súplica  de  la  Abadesa  y  religiosas  del  Monas- 
terio, en  Zaragoza  y  año  1599  (146). 

En  el  archivo  del  Monasterio  de  Montearagón,  letra  F,  legajo  i.°, 
número  68,  habia  un  pergamino  donde  constaba  una  permuta  hecha 
entre  el  Abad  y  la  Abadesa  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  de  un  here- 
damiento que  tenía  ésta  en  el  lugar  de  Tierz,  por  unas  casas  y  here- 
dades que  el  citado  Abad  poseía  en  Jaca  y  en  Huesca,  en  el  año  1400. 

Consérvase  en  el  archivo  provincial  de  Hacienda  de  Huesca  un 
cuaderno  rotulado :  Derechos,  bienes  y  rentas  del  Real  Monasterio 
de  Santa  María  de  Santa  Cruz  de  las  Sórores  de  Jacca  en  Huesca, 
Quincena,  Molinos  y  Las  Casas,  escrito  en  el  año  1733. 

Según  en  él  consta,  en  Huesca  poseía  el  csnobio  casas  en  la  calle 
de  San  Salvador;  en  la  plaza  de  San  Pedro,  las  cuales  en  el  último 
dia  de  Marzo  de  la  Era  1329  (año  1291),  D."  Sancha  Martínez,  Aba- 
desa de  Santa  Cruz,  con  voluntad  de  la  priora  y  de  todo  el  Capítulo, 
cedió  a  tributo  a  Berenguer  de  Bernau  (147).  Otras  casas  en  la  calle 
de  la  Pedrera:  a  16  de  Agosto  de  la  Era  1341  (año  1303)  concedió 
tributación  de  las  mismas  el  procurador  de  las  religiosas  a  Muza,  moro 


(145)  Este  documento  demuestra,  como  dice  el  P.  Huesca,  que  el  rey  Don  Pe- 
dro tuvo  dos  mujeres:  la  primera  llamada  Doña  Inés  y  la  segunda  Doña  Berta. 
En  el  archivo  municipal  de  Huesca  hay  un  privilegio  original  de  esta  última,  ya 
viuda,  en  que  da  unas  casas  en  Sangarrén  a  Enneco  Banzones  en  el  año  1105.  Aña- 
de que  por  gracia  del  rey  Don  Pedro  y  el  amor  de  su  pariente  el  Rey  Don  Alfonso, 
poseia  los  lugares  de  Agüero,  Murillo,  Riglos,  Marcuello,  Ayerbe,  Sangarrén  y  Callen. 

(146)  Mandó  copiar,  aunque  sin  orden  cronológico,  los  anteriores  privilegios  en 
un  códice  de  vitela,  que  vio  el   P.   Huesca  en  el   archivo  del   cenobio. 

(147)  Archivo  Histórico  Nacional:  Doc.  de  Santa  Cruz  de  la  Seros:  signatura 
antigua,  cajón  9,  lig.  i,  núm.  2. 
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de  Huesca,  por  treudo  de  lo  sueldos  jaqueses.  Notario  autorizante, 
Pedro  Barbro,  de  Huesca  (148).  Otras  en  la  calle  de  San  Vicente: 
en  la  Era  1330  (año  1292)  se  dio  por  el  Monasterio  tributación  por 
cinco  sueldos  de  censo.   Notario,   Miguel   López   de   Logran   (149). 

Un  huerto  y  tierras  agregadas  a  la  huerta  de  las  monjas  de  la 
Encarnación  y  San  Miguel.  En  el  mes  de  Marzo  de  la  Era  1238 
(año  1200)  la  Abadesa  y  el  convento  dieron  este  huerto  en  tributo 
a  Domingo,  hijo  de  Pedro  de  Torres,  y  su  mujer,  con  cargo  de  seis 
botos  de  aceite  de  olivas,  pulcro  y  claro,  pagaderos  en  cada  año, 
a  la  entrada  del  mes  de  Marzo  (150).  Otro  huerto  en  la  cruz  del 
Palmo. 

El  pueblo  de  Molinos  era,  como  hemos  dicho,  del  dominio  del 
Monasterio,  con  sus  vasallos,  casas,  montes,  viñas  y  campos.  Hay 
documentos  de  diferentes  actos  de  posesión  y  homenaje  a  la  Abadesa. 
En  el  que  tuvo  lugar  a  22  de  Mayo  del  año  1701  (Notario,  Tomás 
José  Ram,  cajón  7,  núm.  i),  el  procurador  de  la  Abadesa  revocó 
el  Justicia  y  nombró  otro,  recibió  los  homenajes,  y  continuando  la 
posesión  que  tenía  el  Monasterio,  la  tomó  del  indicado  lugar,  sus 
términos,  montes  y  jurisdicción  y  cualesquiera  derechos  pertene- 
cientes a  la  dominicatura.  En  1733  hubo  otro  acto  de  homenaje  y  fide- 
lidad, que  se  repitió  siempre  que  tomó  posesión  una  nueva 
abadesa. 

A  15  de  Marzo  de  1429  arrendó  el  Monasterio  a  Juan  de  Arniellas, 
mercader  de  Huesca,  y  a  Juan  de  Vidart,  su  procurador,  los  treudos, 
rentas,  derechos,  cofras,  cuartos,  quintos,  seisenos,  herbages,  penas, 
calonías,  pechas,  etc.,  de  sus  lugares  de  Molinos  y  Las  Casas,  advir- 
tiendo que  los  de  Molinos  puedan  tener  el  herbage  por  25  florines 
cada  año.  Consta  esto  en  escritura  auténtica  redactada  sobre  perga- 
mino, autorizada  por  el  notario  de  Huesca  Martín  de  Argüís  (151). 
Ajustóse  después  en  80  sueldos  por  cada  año,  pagaderos  por  los 
vecinos  en  el  día  del  Corpus.  Y  por  esto  a  12  de  Junio  de  1572, 
aquellos  y  cuantos  poseían  casales  en  dicho  lugar,  y  el  convento 
de  San  Agustín  y  algunos  ciudadanos  de  Huesca  juntos  en  Molinos, 
reconocieron  la  paga  de  los  80  sueldos  y  a  ella  se  obligaron.   Fué 


(148)  ídem  id.,  cajón  9,  lig.  i,  núm.  3. 

(149)  ídem  id.,  cajón  g,  lig.   i,  núm.   4.  *■ 

(150)  ídem  id.,  cajón  g,  lig.  i,  núm.  5. 

(151)  Archivo  Histórico  Nacional,  cajón  7,  lig.  I,  núm.  2. 
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notario,  Miguel  Alcalde,  de  Jaca  (Arch.  del  Monaste." :  cajón  7,  lig.  i, 
número  2). 

A  19  de  Mayo  de  1701  el  procurador  legítimo  de  la  Abadesa, 
por  esta  calidad  señora  del  lugar  de  Las  Casas,  sus  términos,  montes 
y  jurisdicción,  tomó  los  homenajes  de  fidelidad  y  vasallaje  de  sus  veci- 
nos y  Concejo,  y  la  posesión  de  él  y  de  sus  términos,  y  nombró  alcal- 
de (152).  En  2  de  Septiembre  de  1733  se  repitió  esta  ceremonia  (153). 

A  12  de  Junio  de  1572  los  vecinos  y  terratenientes  de  Las  Casas 
prometieron  y  se  obligaron  a  pagar  perpetuamente  en  cada  año  por  el 
día  del  Corpus,  120  sueldos  jaqueses  al  Real  Monasterio,  por  razón 
del  hcrhage  del  lugar,  con  obligación  de  sus  bienes  (154). 

El  lugar  de  Robres  pagaba  al  Monasterio  un  censo  anual  de  cuatro 
libras  y  diez  sueldos.  Senes,  dos  libras,  trece  sueldos  y  cuatro  dineros, 
y  Tramaced,  seis  libras  y  doce  sueldos. 

Como  se  ha  visto,  estuvo  el  Monasterio  espléndidamente  dotado ; 
y  aunque  con  el  transcurso  del  tiempo  perdió  algunos  lugares  de  su 
pertenencia,  todavía  conservaba  bastantes,  y  ejercía  jurisdicción  civil 
y  criminal  y  señorío  temporal  en  Santa  Cruz,  Santa  Cilia,  etc.,  sitos 
en  las  cercanías  de  Jaca,  y  en  Lascasas  y  Molinos,  en  Huesca,  nom- 
brando la  Abadesa  alcaldes  y  regidores,  y  prestándole  ¿stos  obedien- 
cia y  homenaje  en  nombre  de  sus  pueblos  respectivos,  al  tiempo  de 
tomar  posesión. 

Creció  tanto  la  hacienda  desde  sus  primeros  siglos,  con  las  dota- 
ciones que  le  hicieron  Reyes  y  Reinas,  y  llegó  a  tal  ostentación  y  gran- 
deza, que  se  formaron  en  él  diferentes  porciones  y  beneficios  ecle- 
siásticos (a  usanza  de  otros  Monasterios  claustrales),  con  tan  buenas 
rentas  para  doncellas,  hijas  de  ilustres  personas  del  reino,  que  cre- 
ciendo la  codicia  en  los  padres  y  deudos  llegaron  a  impetrar  estos 
beneficios  y  porciones,  con  grave  daño  de  la  casa.  Consta  esto  por 
una  Bula  de  Inocencio  III  (que  gobernó  la  Sede  Apostólica  desde 
1 198  hasta  1216),  dada  en  Perusa,  a  5  de  Marzo  del  año  nono  de 
su  Pontificado,  en  favor  del  cenobio  de  que  tratamos,  para  re- 
mediar perpetuamente  el  daño  que  éste  recibía  con  semejantes  peti- 
ciones y  provisiones,  donde  se  dice  lo  siguiente,  traducido  al  castellano : 


(152)  Notario,  Tomás  José  Ram,  de  Huesca  (Archivo  del  Monasterio,  cajón  7, 
¡iq.  Z,  núm    1). 

(153)  Notario,  Francisco   Ricafort,  de   Huesca.   (ídem,   id.) 

(154)  Notario,  Miguel  Alcalde,  de  Jaca  (ídem  id.,  núm.  2). 
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"Inocencio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  a  las  amadas 
hijas  en  Cristo  la  abadesa  y  convento  del  Monasterio  de  Santa  Cruz, 
de  la  Orden  de  San  Benito,  diócesis  de  Huesca :  Como  de  parte  vues- 
tra nos  haya  sido  propuesto  que  el  dicho  Monasterio  está  muy  carga- 
do con  la  recepción  y  provisión  de  muchas :  inclinándonos  a  vuestras 
justas  peticiones,  queriendo  para  en  adelante  poner  en  esto  compe- 
tente remedio,  con  la  autoridad  de  las  presentes  os  concedemos  que 
no  podáis  ser  compelidas  de  aquí  adelante  a  la  recepción  ni  provisión 
alguna  en  las  pensiones  ni  beneficios  eclesiásticos  de  vuestra  casa  por 
virtud  de  Letras  Apostólicas,  o  de  sus  Nuncios  y  Legado,  sin  man- 
dato especial  de  la  misma  Sede  Apostólica,  que  haga  plena  y  expresa 
mención  de  este  privilegio,  palabra  por  palabra...  etc.  (155). 

En  el  archivo  municipal  de  Jaca  se  custodia  un  pergamino  fechado 
en  i.°  de  Junio  de  12 16,  por  el  que  D.''  Toda  Jiménez,  Abadesa  de 
Santa  Cruz,  condona  por  600  sueldos  a  los  vecinos  de  Jaca  y  sus 
valedores,  el  robo  (ropería)  de  ovejas  que  habían  hecho  al  Monaste- 
rio, y  otro  verificado  a  sus  hombres,  no  incluyendo  el  robo  de  Blasco 
Vidangos,  de  su  hijo  y  de  sus  pastores.  Hállase  también  copiado 
en  el  libro  de  la  Cadena  que  se  conserva  en  el  Ayuntamiento  de  Jaca, 
al  folio  y2. 

Tuvo  el  Monasterio  por  armas  la  Santa  Cruz,  por  su  nombre, 
aunque  nunca  fué  su  titular,  y  sí  Nuestra  Señora  y  luego  San  Ginés, 
en  Jaca.  Las  Abadesas  (156)  usaban  sello  propio.  Es  curioso  el  de 
D."  Toda  Pérez  de  San  Vicente.  Bajo  un  templete  vése  su  efigie, 
llevando  el  báculo  en  la  mano  derecha  y  un  libro  en  la  izquierda. 
La  inscripción  dice : 

S.  TOTA.  PET.  D...  CIO:  ABBA.  STE.  CRVCIS 
(Sigillum  Tota  Pclri  de  iSoncfo  Vincen]cio  abbatissa  Sánete  Criicis) 

La  del  reverso  es : 

+  S.  DEL  CONVENT.  DE  SA[NCTE.  CRVCIS?] 
Es  sello  ojival,  de  cera  encarnada  en  cera  amarilla.  Mide  54X30 


USS)     Briz   Martínez:   Historia   de  la   fundación   y   antigüedades   de   San   Juan 
de  la  Peña,  pág.   333. 
(156)     Eran  perpetuas. 
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milímetros  y  pende,  por  medio  de  cintas  tejidas  con  hilos  amarillos 
y  verdes,  de  un  pergamino  que  contiene  una  donación  hecha  por  la 
Abadesa  a  D.  Santiago  Pérez  y  a  su  mujer,  fechada  en  8  de  No- 
viembre de  la  Era  M."  CCC.^  vigessima  (?)  quinta.  La  decena  está 
borrosa,  pero  parece  decir  vigessima.  Corresponde,  pues,  la  Era,  al 
año  de  la  Natividad  del  Señor,  1287.  Existe  el  pergamino  en  el  archi- 
vo municipal  de  Huesca. 

Finalmente,  hemos  examinado  un  convenio  entre  el  Abad  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  la  Abadesa  de  Santa  Cruz,  sobre  los  derechos 
de  décimas  y  otros.  En  miércoles  21  de  Julio  de  1423,  reunidos  en 
Jaca  Domingo  Durant,  como  procurador  de  D.  Martín  de  Casanova, 
monje  limosnero  del  primer  cenobio,  y  Pedro  Villanúa,  asimismo 
procurador  de  D."  Teresa  de  Aineto,  priora;  D."  Juana  Diez  Garlón, 
limosnera;  D.*  Leonor  de  Borau,  sacristana,  etc.,  acordaron  lo  sobre- 
dicho. Consta  en  el  Liher  privilegiorum  del  Monasterio  pinatense, 
tomo  I,  folio  1.259. 

La  colección  diplomática  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  que  se  con- 
serva en  el  Archivo  Histórico  Nacional  (sala  2.',  cajas  97  a  100), 
alcanza  tan  sólo  a  los  comienzos  de  la  edad  moderna.  Está  dividida  en 
las  tres  acostumbradas  secciones  de  documentos  reales,  eclesiásticos  y 
particulares,  cada  una  de  ellas  ordenada  cronológicamente. 

Los  primeros,  o  sean  los  Reales,  según  reza  la  papeleta  que  se 
halla  en  los  índices  del  Archivo,  abarcan  desde  el  reinado  de  Sancho 
Ramírez  hasta  el  año  1400.  Son  veinte  privilegios.  Los  Pontificios 
comienzan  con  el  Papa  Alejandro  IV.  Los  documentos  eclesiásticos 
son  en  número  de  diez  y  siete  (años  1256-1566)  y  los  particulares 
269  (años  1075-1537).  En  total  306. 

Al  pasar  los  bienes  del  convento  a  ser  propiedad  del  Estado,  se 
formó  con  sus  documentos  una  de  las  más  interesantes  procedencias 
monásticas  del  reino  de  Aragón,  que  quedó  en  el  mencionado  Archi- 
vo, para  ser  allí  custodiada. 
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2.     Las  tres  infantas  hijas  de  Ramiro  I,  y  traslación  de  sus  restos  a 
Jaca. — El  sepulcro  de  Doña  Sancha. 

Casó  Ramiro  I,  Rey  de  Aragón,  en  el  año  1036,  con  Ermisen- 
da  (157),  hija  del  conde  de  Bigorra  Bernaldo  Roger  y  de  su  esposa 
Garsenda.  El  nombre  bautismal  de  aquélla  fué  Gisberga,  que  trocó  lue- 
go por  el  de  Ermisenda,  y  con  éste  firma  los  documentos  Reales. 
Se  ignora  la  fecha  exacta  de  su  casamiento ;  sólo  se  sabe  que  en  22  de 
Agosto  de  aquel  año,  la  trajeron  de  su  país  a  Aragón,  Ricardo, 
Obispo  de  Bigorra,  y  García  y  Guillen  Forto,  varones  muy  calificados, 
procónsules  de  Lavedán. 

Tuvo  Ramiro  los  siguientes  hijos :  el  primogénito,  ilegítimo,  llama- 
do Sancho  de  Aybar,  por  el  señorío  de  este  pueblo  y  el  de  Javierre- 
latre  con  que  le  dotó  su  padre  (158);  Sancho  Ramírez,  el  mayor 
de  los  hijos  legítimos,  que  le  sucedió  en  el  trono.  En  el  testamento 
otorgado  por  aquél  en  Anzánigo  en  el  año  1059,  ya  le  nombra 
sucesor,  a  los  catorce  años,  considerándole  mayor  de  edad,  puesto  que 
no  le  designa  tutor.  D.  García,  que  fué  obispo  de  Jaca  en  1076  y  mu- 
rió en  17  de  Julio  de  1086.  La  Reina  Ermisenda  falleció  a  últimos 
del  año  1049. 

Estos  son  los  hijos  varones,  de  los  cuales  no  nos  vamos  a  ocu- 
par por  no  cumplir  a  nuestro  propósito.  Sí  dedicaremos  unas  líneas 
a  las  hijas,  ya  que  fueron  religiosas  en  Santa  Cruz  de  la  Seros, 
y  ennoblecieron  y  engrandecieron  este  Monasterio. 

La  mayor  de  ellas,  en  opinión  de  Briz  Martínez,  fué  Teresa. 
Fúndase  en  que  en  el  testamento  de  Anzánigo,  a  falta  de  sucesores 
varones,  designa  Ramiro  I  a  su  hija  Teresa,  que  era  soltera,  pues 
dice  que  faltando  su  hijo  D.  Sancho,  por  haber  muerto  sin  sucesión 
directa  y  legítima,  sea  heredero  su  otro  hijo  D.  García,  el  que  luego 
fué  obispo ;  si  éste  también  fallecía  sin  hijos  varones,  que  en  tal  caso 
herede  todas  sus  tierras  y  honores  su  hija  D."  Teresa,  y  que  ésta 
se  case,  por  mano  de  sus  ricos  hombres,  con  algún  varón  de  su  propia 


(157)  Briz  Martínez  publica  en  la  pág.  419  do  su  obra,  la  carta  de  dote  que 
bizo  el  rey  Ramiro  con  motivo  de  sus  esponsales. 

(158)  En  el  testamento  otorgado  en  San  Juan  de  la  Peña.  En  1086  tenía  en 
feudo  el  condado  de  Ribagorza.  En  1063  asiste  con  su  padre  al  Concilio  jacetano, 
firmando  inmediatamente  después  que  aquel  y  su  hermano,  y  antes  que  el  obispo 
presidente.  Hizo  grandes  donaciones  a  la  Catedral  de  Jaca. 


154  RICARDO   DEL   ARCO 

llllllll IIIIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII INIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIINIIIIIIIIIIIIIINI Illllllllllllll Illllllllllllllllllllllllllllllllllllll Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 

gente  y  raíz  (159).  Más  adelante,  añade  que  manda  a  su  heredero 
que  case  a  D."  Teresa,  conforme  a  su  calidad;  y  no  pudiéndolo  hacer 
con  brevedad,  que  la  ponga  monja  en  Santa  Cruz  de  la  Seros  (160). 

Suponiendo  que  fuera  la  mayor  de  los  descendientes  legítimos 
de  Ramiro  I,  y  que  hubiese  nacido  en  1037,  su  edad  máxima  sería 
en  1059  1^  ^6  22  años. 

Dicen  los  autores  que  casó  con  Guillen  Beltrán,  conde  de  Pro- 
venza.  No  existen  más  datos  de  esta  infanta. 

La  segunda  hija  fué  D."  Sancha,  la  cual,  dicen  los  historiadores 
que  casó  con  el  conde  de  Tolosa,  sin  expresar  cuál.  Después  de  quedar 
viuda  ingresó  en  Santa  Cruz  (161).  El  primer  documento  donde  apa- 
rece, según  queda  sentado,  es  del  año  1070,  y  ya  lo  hemos  dado  en  el 
capítulo  precedente,  con  otras  varias  donaciones  de  ella  al  cenobio 
de  la  Seros.  En  el  año  1095  se  encontraba  en  él,  según  consta  en  la 
inédita  escritura  siguiente : 

"Sub  nomine  sánete  et  individué  trinitatis.  Hec  est  carta  quam 
fació  ego  Sancia  Comitissa  Ranimiri  regís  filia  ad  García  Sanz  et  ad 
sua  muliere  domina  Ledína  et  ad  suos  filios  et  ad  cuneta  generado 
tua :  facímus  ut  sis  franco  sine  ulla  azof ra  tu  et  omnis  posteritas  tua, 
tali  pacto  vel  tali  tenore  ut  teneatis  illa  alvergueria  de  Campo  franco  ad 
servicium  pauperum  vel  peregrinorum  in  omni  vita  tua,  et  quidquid  íbi 
adquirere  post  vestram  mortem  totum  sit  in  servicium  dictorum  pau- 
perum ad  opus  de  illa  alvergueria...,  etc.  —  Facta  carta  Era 
MCXXXIII  die  XII  Calendas  lanuaríí  m  Monasterio  Sánete  Marie 
de  illas  Sórores  de  sancta  cruce..."  Dice  que  reinaba  D.  Pedro  en 


(159)  Sus  palabras  son  estas:  (...et  si  de  istos  filios  meos...  et  sancio  filio 
meo  et  filitis  ErniisendÍB  filium  varonem  non  habuerit,  si  tale  marito  potuerint 
daré  ad  filia  mea  taresa  cum  cui  illa  térra  posscant  tcncre  illos  varones  ad  ipsum 
attendant  cum  ipsa  honore  et  térra,  et  si  tale  marito  non  potuerint  illa  daré  ad 
imo  de  mea  gente  et  radice  quod  meliore  videt  illos  varones  de  mera  térra,  et  lure 
arbitrio   est  ad   ipsum   allendant   cum   ipsa   honore   et   térra..." 

(160)  "...et  ponat  cogilato  de  sua  germana  taresa  pro  marito,  aut  sine  marito 
(luomodo  vivat,  et  si  marito  non  potest  ei  daré  donet  tanto  ad  sanctam  mariam  de 
illas  villas  proprias  de  sancta  cruce  ut  cum  amore  ponat  illa  ibi,  et  serviat  ad 
deum..." 

(161)  Algunos  autores,  apoyados  en  la  autoridad  de  Zurita,  suponen  que  nues- 
tro cenobio  fué  erigido  por  esta  condesa  hacia  el  año  1076.  Se  fundan  en  un  pa- 
saje de  los  índices  rcrum  ab  Aragonice...  (Zaragoza,  Domingo  de  Portonariis. 
1578),  del  Cronis(a  aragonés,  pág.  32,  que  ha  sido  mal  interpretado,  y  dice:  Sanc- 
lia  regís  sóror  Tolosatis  comitis  uxor,  D.  Mario:  canobium  in  S.  Crucis  finibus 
( onstructuní  ajfhícntibiis  copiis  ditat.  Soroniiu,  id  est,  fcminarnm  pie  sancteque 
degentiiim  rcceptacnluní  esse  vohiit :  Indcque  nomcn  invenit :  Sandia  in  eo  sace- 
lio  sepelitur.  De  estas  palabras  sólo  se  deduce  que  Doña  Sancha  enriqueció  el 
Monasterio  de  una  manera  considerable,  ya  construido  en  el  lugar  de  Santa  Cruz, 
y  no  que  fuese  su  fundadora. 
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Aragón  y  Pamplona,  Pedro  Obispo  en  Jaca,  Aymerico  Abad  en  San 
Juan  de  la  Peña,  et  ego  Comitissa  in  Monasterio  de  Siresa. 

En  otros  documentos,  al  expresar  los  séniores  de  varios  pueblos, 
se  indica  que  la  condesa  D.*  Sancha  lo  era  en  Siresa. 

Trata  este  pergamino  (162)  de  una  franqueza  concedida  a  García 
Sanz  y  su  mujer  D."  Ledina,  con  la  condición  de  que  tengan  la  alber- 
guería  de  Campo  franco  al  servicio  de  los  pobres  y  peregrinos,  duran- 
te su  vida.  Alberguería  equivale  aquí  a  Hospital,  y  es  el  de  Canfranc, 
o  Campo  franco,  llamado  así  por  estar  situado  sobre  esta  villa.  Sabido 
es  que  allí  existió  el  Monasterio  de  canónigos  regulares  de  Santa  Cris- 
tina de  Summo  Portu  (163),  muy  cerca  de  Francia.  Se  ignora  quién 
lo  fundó  y  en  qué  tiempo  (64).  En  sus  comienzos  sólo  fué  Hospital, 
como  lo  denota  este  documento,  para  albergue  y  descanso  de  los 
pobres  peregrinos  y  pasajeros  que  transitaban  por  aquel  puerto  tan 
peligroso  en  el  invierno,  y  tan  frecuentado  para  ir  de  Aragón  a  Fran- 
cia. A  fines  del  siglo  xi  debió  Sancho  Ramírez  fundar  el  Monasterio 
con  canónigos  regulares  de  San  Agustín,  para  encargarse  del  cuidado 
y  asistencia  de  los  peregrinos :  lo  cierto  es  que  ya  existía  en  el  si- 
glo XII. 

Volviendo  a  la  condesa  D."  Sancha,  diremos  que  según  el  testamen- 
to del  Rey  Ramiro  I,  hecho  en  San  Juan  de  la  Peña  en  el  mes  de 
Marzo  de  la  Era  T099  (año  1061),  en  esta  fecha  se  hallaba  en  Pro- 
venza,  como  lo  indican  las  siguientes  palabras:  "...et  illo  habere 
qnod  dehui  ad  sita  sororc  et  filia  mea  daré  ad  proveiicia  si  reman- 
serit  quod  non  posseaui  totmn  illuní  daré  ad  eam  usqne  ad  ohitum 
iitortis  mee  mittat  deiis  in  suo  corde  quod  donct  illnd  ad  eam.  Es 
decir,  que  manda  a  su  hijo  D.  Sancho  que  si  falleciere  antes  de 
haber  pagado  a  su  hija,  que  estaba  en  la  Provenza,  todo  lo  que  le 
tenía  prometido,  que  él  se  lo  entregue  cumplidamente  (165). 


(162)  Biblioteca  provincial  de  Huesca:  MS.  formado  por  el  P.  Huesca  para 
hU  Teatro,  pero  conteniendo  datos  inéditos. 

(163)  Tmta  de  él  el  P.  Hutsca  en  el  tomo  VIII,  págs.  300  y  siguientes,  de  su 
Teatro  histórico.  Lo  he  estudiado  en  la  revista  Linajes  de  Aragón,  núm.  de  i."  de 
Abril  de  1914. 

(164)  El  documento  más  antiguo  es  del  rey  Sancho  Ramírez,  año  1078,  y  se 
conserva  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca. 

(165)  Archivo  Histórico  Nacional:  Documentos  pinatenses.  Tomo  I,  perg.  nú- 
mero 69.  Briz  Martínez  inserta  en  su  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  pág.  438, 
este  testamento,  pero  copiado,  según  dice,  de  un  pergamino  que  estaba  en  a(|uel 
archivo,  lifi;arza  17,  número  12.  Difiere  bastante  de  éste,  que  publica  el  señor  Iba- 
rra,  pues  en  la  cláusula  transcrita  se  hallan  los  nombres  del  hijo  y  de  la  hija, 
que  dice  est  ad  Provengam,  y  su  redacción  es  distinta,  como  puede  comprobarse! 
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Dice  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  página  13  de  su  interesante  folleto. 
Mairimonios  y  descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón,  que  ha  visto 
algunos  documentos  de  la  condesa  D."  Sancha  en  el  Archivo  Histó- 
rico Nacional  y  en  el  de  las  Benedictinas  de  Jaca.  Suponemos  que 
se  referirá  a  los  indicados  por  nosoJ:ros. 

Afirma  Diago  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  libro  2, 
capítulo  XLIV,  que  habiendo  enviudado  D."  Sancha  del  conde  de 
Tolosa,  casó  otra  vez  con  Armengol,  conde  de  Urgel,  y  tuvieron  a 
Felicia,  esposa  que  fué  del  Rey  Sancho  Ramírez.  Fúndase  en  dos 
documentos  sacados  del  libro  primero  de  los  Feudos,  custodiado 
en  el  archivo  real  de  Barcelona,  folio  147 :  el  primero  es  un  instru- 
mento en  que  consta  que  el  conde  Armengol  de  Urgel,  llamado  de 
Barbastro,  estuvo  casado  con  Sancha,  la  cual  dio  a  Raimundo,  conde 
de  Barcelona,  y  a  Almodis,  su  mujer,  en  el  año  1067,  el  castillo  de 
Pilzán  y  la  tefcera  parte  del  de  Puigroig,  que  le  pertenecían  por 
donación  que  le  había  hecho  viri  mei  Ermengaudi.  La  donación  es  de 
D."  Sancha,  que  se  titula  comitissa. 

El  segundo  es  otro  instrumento,  donde  dice  el  conde  Armengol 
de  Gerp,  que  su  padre  Armengol  de  Barbastro  dio  el  castillo  de  Pil- 
zán a  la  condesa  D."  Sancha,  hija  de  Ramiro,  Rey  de  Aragón  (filie 
Ranimiri  Rcgis),  la  cual  lo  vendió  al  conde  de  Barcelona  por  dos 
mil  mancusos  de  moneda  barcelonesa. 

Diego  Monfar,  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Urgel,  tomo  I, 
página  330,  inserta  estos  documentos,  y  no  se  atreve  a  solucionar  la 
cuestión,  que  trata  Briz  Martínez  en  el  libro  3.°,  capítulo  I,  de  su 
conocida  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  rebatiendo  sólidamente 
el  parecer  del  Padre  Diago.  Considerando  aisladamente  cada  docu- 
mento, no  hay  cuestión  alguna,  pues  bien  pudo  el  citado  conde  de 
Urgel  tener  una  esposa  llamada  Sancha,  y  bien  pudo  también  (y  nos 
referimos  al  segundo  documento)  donar  a  la  condesa  D.°  Sancha, 
hija  del  Rey  Ramiro  I  de  Aragón,  el  castillo  de  Pilzán,  que  estaba 
en  Ribagorza,  por  otros  respetos  distintos  de  ser  su  esposa,  lo  cual 
no  se  dice  en  este  documento.  Pero  uniéndolos  los  dos,  es  como 
argumentó  Diago  erróneamente,  según  demuestra  el  Abad  Briz,  pues 
resultaría  que  la  condesa  D."  Sancha  fué  suegra  de  su  hermano  San- 
cho Ramírez.  No  concedemos  crédito  alguno  a  ello,  desde  el  momento 


Es  posible  que   el  pergamino  utilizado  por  Briz   fuera   el   original ;   el   segundo  es 
una  copia  de  letra  del  siglo  xiii^  al  parecer. 
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que,  por  los  documentos  que  quedan  expuestos  en  el  ni'uiiero  i  del 
presente  estudio,  consta  claramente  que  tanto  D."  Sancha  como 
Sancho  Ramírez  se  llaman  hermanos:  Sancia  Comitissa,  Sancii  Rcgis 
sóror;  Rex  Sancius  frater  meus,  y  Ego  Sancius  Ranimirez  vobis 
domne  Sánete  Comitisse  sorori  mee. 

Otorgó  sus  escrituras  en  San  Pedro  de  Siresa,  en  el  Monasterio 
de  Santa  Cruz  y  en  otros  lugares :  y  nunca  se  denomina  monja  ni 
Abadesa,  llamando,  eso  sí,  compañeras  a  las  demás  religiosas.  Acom- 
pañó muchas  veces  a  su  hermano  Sancho  Ramírez,  y  se  halló  con 
su  sobrino  D.  Pedro  I  en  la  conquista  de  Huesca,  como  aparece 
en  el  privilegio  que  concedió  a  su  Catedral  en  el  día  de  su  con- 
sagración, que  fué  el  17  de  Diciembre  del  año  1096  (166). 

Ignórase  la  fecha  de  su  muerte. 

La  existencia  de  la  tercera  hija,  llamada  D."  Urraca,  nos  la 
demuestra  el  mismo  Rey  en  sus  dos  citados  testamentos.  En  el  redac- 
tado en  Anzánigo  en  el  día  de  San  Bartolomé  del  año  1059,  dice 
que  envía  al  Monasterio  de  Santa  María,  que  está  en  Santa  Cruz, 
a  su  hija  Urraca,  para  que  sirva  allí  a  Dios  y  sea  dedicada  a  virgen 
de  Cristo,  y  le  da  para  su  dote  la  villa  de  Arrensa  y  su  Monasterio 
de  Santa  Eulalia  (167). 

Dos  años  más  tarde,  en  el  testamento  otorgado  en  San  Juan  de  la 
Peña  dos  días  antes  de  su  muerte,  recomienda  a  su  hija  Urraca, 
que  está  en  Santa  Cruz,  al  Abad  y  a  los  séniores  de  aquel  Monasterio, 
sin  permitir  que  padezca  necesidad  o  quebranto  alguno.  El  mismo 
encargo  hace  a  su  hijo  Sancho,  rogándole  que  cuide  de  su  otro  hijo 
D.  García  y  le  dé  estado,  y  de  su  hija  Urraca,  que  está  puesta  al 
servicio  de  Dios  y  de  Santa  María  en  el  Monasterio  que  hay  en 
Santa  Cruz,  para  que  esté  bajo  la  bailía  y  potestad  de  Dios  (168). 


(166)  (V.  P.  Huesca:  Teatro  histórico,  tomo  V,  pág.  413).  Al  final  del  docu- 
mento, dice:  "...  ct  hoc  sigiium  corroborationis  manu  propria  -|-  fació,  sub  prae- 
sentia...  et  domne  Sánete  Comitisse  omite  mee  et  Adefonsi  fratris  mei."  Sólo, 
pues,  se  retiraba  Doña  Sancha  al  Monasterio  algunas  temporadas,  haciendo  en- 
tonces vida  común  con   las  religiosas. 

(167)  "Mitto  ad  domina  mea  Sancta  Maria  qui  es  supra  Sancta  Cruce  filia 
mea  Urraca  et  serviat  deum,  et  sit  dicata  virginem  Christo,  et  cum  eam  mitto  ibi 
villa  que  dicitur  Arrensa  cum  ipso  Monasterio  sancta  Eulalia  et  eorum  hereditate 
et  termina..."  (Archivo  Histórico  Nacional.  Documentos  pinatenses :  tomo  I,  doc. 
reales,  perg.  núm.  667.  Publicado  por  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  pág.  155  de  su 
obra  "Documentos  correspondientes  al   reinado   de   Ramiro   I"). 

(168)  "...et  commendo  filia  mea  Urraca  qui  est  in  sancta  cruce  ad  illo  abbatc 
de  sancto  iohanne  et  ad  illos  séniores  de  sancto  iohanne  que  semper  fuerit  viva 
non  laxent  ad  illa  fractura  habere...  Commendo  ad  filio  meo  sancio  ad  cui  illa 
térra  et  urraca  filia  mea  que  babeo  posita  in  servitio  Dei  et  in  Sancta  Maria  ar- 
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En  el  mismo  día  la  encomendó  a  la  Abadesa  y  Comunidad  del 
Monasterio  de  Santa  Cruz,  en  un  documento  que  publica  Briz  Martí- 
nez (169),  en  el  que  dice  que  "encomienda  a  la  Abadesa  y  demás 
sórores  que  hay  o  hubiere  en  lo  sucesivo  en  el  Monasterio  de  Santa 
María  de  Santa  Cruz,  a  su  hija  Urraca,  para  que  estén  todas  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Santa  María  y  bajo  la  potestad  del  Abad  y  de  los 
séniores  de  San  Juan  de  la  Peña  y  según  la  Regla  de  San  Benito, 
y  que  aquéllos  provean  para  que  no  padezcan  necesidad  alguna." 
Fué  hecho  el  documento  ante  los  séniores  Sancho  Galíndez,  Lope 
Garcés  y  Fortún  Sanz,  y  otros  varones  de  mea  térra,  en  la  feria  quin- 
ta, antes  de  la  mitad  de  la  Cuaresma,  en  el  mes  de  Marzo  de  la 
Era  1099  (año  1061),  cuando  enfermó  gravemente  en  el  cenobio 
pinatense. 

No  dice  el  Rey  Ramiro  si  Urraca  fué  la  hija  de  Ermisenda. 
¿Acaso  lo  sería  de  su  segunda  esposa  Inés?  Casó  con  esta  en  fecha 
incierta;  pero  consta  que  ya  era  su  marido  en  10  de  Octubre  de  1054. 
Ignórase  cuándo  murió  D."  Inés  y  si  hubieron  descendencia  (170). 

Si  admitimos  que  Urraca  fué  hija  de  ella,  lo  más  pronto  que  pudo 
nacer  fué  en  el  año  1050,  pues  en  1049  niuere  Ermisenda,  primera 
mujer  de  Ramiro  I ;  y  así  en  1059,  cuando  éste  la  ofrece  al  Monasterio 
de  Santa  Cruz,  tendría  nueve  años;  y  en  1061,  cuando  la  recomienda 
a  Sancho  Ramírez  y  a  la  Abadesa  de  aquel  cenobio,  donde  ya  estaba, 
once  años. 

Estas  son  las  noticias  que  pueden  darse  acerca  de  las  hijas  de 
Ramiro  I,  religiosas  de  Santa  Cruz,  donde  fallecieron. 

Sus  cuerpos  se  depositaron  en  el  cenobio,  en  una  capilla  del 
claustro  (que  hoy  no  existe)  que  la  condesa  D."  Sancha  mandó 
edificar,  bajo  la  advocación  de  la  Trinidad.  Junto  al  altar  y  en  el  lado 
de  la  Epístola,  se  hallaba  el  sepulcro  de  D."  Urraca,  que  fué  monja 
de  la  casa ;  a  la  parte  del  Evangelio  el  de  D."  Teresa,  y  tras  él, 
el  de  D."  Sancha,  de  bellísima  arquitectura. 

En  1622,  la  Abadesa  del  convento  de  Jaca  D."  Jerónima  Abarca, 
movida  de  santo  celo,  solicitó  del  Abad  Briz  Martínez,  con  grandes 


cistcrium  ciui  cst  in  sancta  cruce  ul  sint  in  baioliam  dci  et  in  sua  potestate..." 
(Archivo  Hist.  Nao.  Documentos  pinatenscs :  tomo  I,  perg.  núm.  69.  Publicado 
por  Ibarra,  ob.  cit.,  pág.   164). 

(169)  Obra   citada,   pág.    334. 

(170)  V.  Matrimonios  y  descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón,  por  D.  Eduardo 
Ibarra,  pág.  13. 
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empeños,  permiso  para  trasladar  aquellos  restos  a  su  casa,  con  '^el 
sepulcro  de  D.  Sancha,  que  fué  la  mayor  bienhechora;  y  no  sólo 
dio  su  consentimiento,  en  atención  a  lo  abandonados  que  estaban, 
sino  que  de  su  propia  mano  hizo  la  entrega  en  Santa  Cruz,  mediante 
instrumento  público  y  con  solemnidad  eclesiástica. 

Los  sepulcros  de  D."  Urraca  y  D."  Teresa  estaban  muy  mal- 
tratados por  el  tiempo  y  por  la  incuria.  Dentro  del  de  esta  última, 
y  a  sus  pies,  se  hallaron  la  cabeza  y  varios  huesos  de  varón,  sin 
duda  de  su  marido  D.  Guillen  Beltrán  de  Provenza,  ya  que  juntos 
estaban.  El  cadáver  de  D."  Sancha  apareció  muy  completo;  y  los 
tres  se  acomodaron  en  diversos  departamentos  de  una  rica  urna,  colo- 
cándose en  cada  uno  de  ellos  el  nombre  de  la  infanta  cuyos  eran  los 
huesos,  y  la  urna  dentro  del  sacórfago  de  piedra  (171). 

Así,  pues,  en  22  de  Noviembre  del  año  1622  tuvo  lugar  una  solem- 
ne ceremonia :  la  traslación  del  sepulcro  con  los  restos  de  las  infantas 
D."  Urraca,  D."  Sancha  y  D."  Teresa,  hijas  del  Rey  Ramiro  I.  Estaba 
aquél  en  el  Monasterio  de  Santa  Cruz,  y  se  transportó  al  convento  de 
Jaca,  acompañándolo  D.  Juan  Briz  Martínez,  Abad  de  San  Juan  de 
la  Peña,  y  muchos  nobles  y  devotos.  A  las  puertas  de  Jaca  salieron 
a  esperar  la  comitiva,  el  Cabildo,  el  Concejo  y  las  Cofradías:  y  llega- 
dos al  convento,  se  depositó  el  sarcófago  en  el  presbiterio  de  la  igle- 
sia y  verificóse  una  espléndida  función  religiosa,  con  sermón  u  ora- 
ción fúnebre  que  predicó  el  citado  Briz  Martínez  (172). 

En  el  muro  del  lado  del  Evangelio  de  dicho  presbiterio,  colocóse 
más  adelante  un  escudo  cuartelado :  primero,  la  encina  coronada  por 
la  cruz  gules ;  segundo,  la  cruz  de  Arista ;  tercero,  los  bastones 
gules,  y  cuarto,  dos  abarcas  (173)  de  oro  en  campo  azul,  y  una  lápida 
con  esta  inscripción : 

"Aquí  yace  D."  Urraca  Monja  y  Fundadora  de  este  Rl.  Mo- 


(171)  También  se  llevaron  a  Jaca  los  restos  contenidos  en  otro  sepulcro  que 
había  en  el  claustro  y  puerta  de  la  iglesia,  y  que  se  ignora  a  quiénes  pertenecie- 
ron. Quadrado  aún  alcanzó  a  ver  dos,  pues  en  su  obra  Aragón,  pág.  324,  dice : 
■'Entre  las  yerbas  del  patio  yacen  dos  sepulcros  de  piedra,  cuyo  hueco,  ocupado 
un  dia  por  el  casto  cuerpo  de  las  vírgenes  del  Señor,  presenta  la  singular  confi- 
guración que  a  sus  momias  daban  los  egipcios." 

(172)  En  el  mismo  año  publicó  éste  una  relación  de  tal  acontecimiento,  así 
titulada:  "La  traslación  de  tres  Infantas  de  Aragón,  hijas  del  rey  Don  Ramiro 
el  I,  que  celebró  la  Iglesia  Cathedral  de  Jaca  en  el  Real  Monasterio  de  Monjas 
Benitas  de  aquella  ciudad,  y  con  su  asistencia,  siendo  abadesa  la  señora  doña 
Gerónima  Abarca. — Con  licencia :  En  Huesca.  Por  Pedro  Blusón,  impresor  de  la 
Universidad.  Año    1662."   En  4.°. 

(173)  Armas  de   la  abadesa. 
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NASTERio,  D."  Sancha  Condesa  de  Tolosa  y  D/  Teresa  de  Proen- 
ZA,  HIJA  DE  Dn,  Ramiro  Rey  de  Aragón.  Trasladó  sus  huesos  del 
Monasterio  de  Santa  -{-  de  la  Seros  a  este  la  M.  Ilt.^  S."  D/  Ge- 
RÓNiMA  Abarca  Abadesa  a  22  de  Nbre.  de  1622". 

Hay  en  este  epitafio  una  equivocación  manifiesta,  pues  la  infanta 
D."  Urraca  no  fué  la  fundadora  del  Monasterio.  Respecto  a  la  de  la 
fecha,  que  apunta  el  P.  Huesca,  diciendo  que  la  traslación  se  verificó 
el  día  28,  creemos  que  no  hay  tal,  pues  ya  dice  Briz  Martínez,  en  el 
libro  indicado,  que  se  llevó  el  sepulcro  con  mucha  costa  y  trabajo 
hasta  la  ciudad  de  Jaca,  y  se  explica  fácilmente  que  se  inviertan  esos 
días  en  esta  costosa  operación,  salvando  las  dos  leguas  que  dista 
Santa  Cruz  de  Jaca,  por  un  camino  de  herradura  y  además  quebrado 
y  áspero.  Así,  pues,  la  comitiva  saldría  de  aquel  Monasterio  en  el 
día  22  y  en  el  28  se  colocaron  los  restos  en  el  presbiterio. 

Añade  Briz  Martínez  (174)),  de  donde  tomamos  estos  datos,  que 
se  celebró  esta  traslación  en  Jaca  con  gran  concurrencia  de  gentes 
y  asistencia  de  ambos  Cabildos,  eclesiástico  y  secular.  "Todo  el  apa- 
rato fúnebre  de  aquel  día,  verdaderamente  festivo  para  Jaca,  fué 
correspondiente  a  la  majestad  de  las  difuntas,  y  hubo  mucho  que  ver 
y  considerar,  no  sólo  en  la  grandeza  del  real  túmulo,  ricamente  ador- 
nado de  paños  preciosos,  y  con  multitud  de  luces  en  candeleros  de 
plata  y  en  pirámides  y  torres  levantadas,  sino  también  en  el  adorno 
de  escudo?  de  armas,  epitafios,  versos  y  jeroglíficos.  El  sermón  que 
prediqué  anda  impreso  por  la  curiosidad  de  un  monje  de  mi  Casa; 
y  después  de  haber  visto  entrambos  Cabildos  los  reales  huesos  que 
dentro  estaban  conservados,  quedó  el  sepulcro  acomodado  en  medio 
de  la  iglesia  sobre  unos  buenos  pedestales,  con  su  epitafio  testificante 
los  nombres  y  calidades  de  las  dichas  infantas,  con  el  suceso  de  esta 
traslación,  año  y  día  en  que  la  mandó  hacer  doña  Jerónima  Abarca, 
Abadesa". 

En  este  lugar  estuvo  el  sarcófago,  hasta  el  día  8  de  Agosto  del 
año  1785,  en  que  se  trasladó  al  coro  bajo  de  la  iglesia,  conocido  con 
el  nombre  de  Capítulo. 

El  mismo  autor  supone,  con  fundamento,  que  la  infanta  D."  San- 
cha no  mandó  labrar  este  sepulcro,  porque  los  símbolos  que  contiene 
la  piedra,  recordando  la  ejemplar  vida  de  esta  señora,  no  pudo  ella 


(174)     Obra  citada. 
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hacerlos  esculpir,  atendidas  su  humildad  y  buena  prudencia.  Debió 
de  ser  obra  de  su  sobrino  el  Rey  Pedro  I,  que  asi  quiso  perpetuar 
las  virtudes  de  su  tía. 

Es,  como  hemos  dicho,  de  piedra,  decorado  con  figuras  en  sus 
cuatro  caras.  Mide  unos  dos  metros  de  longitud  por  o'8o  m.  de  lati- 
tud y  0*70  de  profundidad.  En  la  parte  baja  de  su  interior  hay  una 
caja  de  madera  ajustada  a  la  cavidad,  con  tres  departamentos  en  donde 
se  guardan  separadamente  los  restos  de  las  tres  religiosas ;  encima 
vése  un  féretro  donde  se  conservan  los  huesos  del  conde  de  Provenza. 
Un  tablero  sin  inscripción  alguna  cubre  el  sarcófago. 

En  la  cara  anterior  vése,  en  el  centro,  el  símbolo  de  los  dos 
ángeles  llevando  un  alma  al  cielo  (ésta  encerrada  en  orla  elíptica). 
A  la  derecha,  bajo  un  arquito  apoyado  en  columnas,  en  cuyos  capiteles 
hay  un  águila.  Doña  Sancha  la  fundadora,  en  hábito  de  Abadesa, 
entre  dos  religiosas,  una  con  un  libro  y  otra  con  un  incensario.  A 
la  izquierda.  Doña  Sancha  con  un  libro  en  las  manos,  orando,  sentada 
entre  dos  religiosas.  En  la  cara  opuesta,  tres  guerreros  a  caballo,  en 
actitud  de  pelea,  embrazados  sus  escudos.  En  la  cara  menor,  de 
cabecera,  dos  grifos  alados  con  cabeza  y  patas  de  águila,  y  algunos 
adornos  estilizados;  y  en  la  de  pie,  el  monograma  de  Cristo. 

Es  precioso  ejemplar  románico  (doy  la  fotografía  de  sus  cuatro 
frentes),  que  ya  dibujó  Carderera  para  su  magna  Iconografía  espa- 
ñola. Otro  notable  ejemplar  altoaragonés,  aunque  de  mérito  menor,  es 
el  sepulcro  de  la  cripta  de  la  ex  Catedral  de  Roda. 


3.    Trasládase  la  Comunidad  a  Jaca. 

Del  cenobio  de  Santa  Cruz,  donde  habían  vivido  las  religiosas 
cerca  de  seis  siglos,  se  trasladaron  a  la  ciudad  de  Jaca,  a  i."  de 
Julio  del  año  1555,  en  virtud  de  Bula  de  Julio  III,  despachada  a 
súplica  de  Felipe  II.  Estableciéronse  en  una  antigua  iglesia  dedi- 
cada a  San  Ginés,  mártir,  que  estaba  al  cuidado  de  una  cofradía,  de 
la  que  se  hace  mención  en  documentos  del  siglo  xiii.  En  1579  cedió 
aquélla  al  Monasterio  todas  sus  rentas,  con  la  obligación  de  celebrar 
éste  un  determinado  número  de  misas. 

A  poco  de  residir  en  Jaca,  se  declaró  una  peste  en  esta  ciudad ; 
y  dice  un  pergamino  que  existe  en  el  archivo  del  convento  (con  la 
signatura  cajón   i,  legajo  6,  núm.  6),  que  tuvo  que  trasladarse  la 
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Comunidad  a  una  ermita  de  Nuestra  Señora  en  Ipas,  lugar  próximo 
a  Jaca.  El  instrumento  es  un  acto  público  de  confirmación  de  la  elec- 
ción de  Abadesa,  hecha  en  la  persona  de  D."  María  Borau  in  Ecclesia 
seu  heremitorio  sanctoe  Marios  de  Ipas  Jaccensis  Dicecesis  occasione 
pcstis  in  civitate  Jaccensis...,  cuya  confirmación  se  hizo  por  los  Aba- 
des presidentes  de  la  Congregación  D.  Juan  de  Tormo  y  D.  Pedro 
Frígola  en  17  de  Diciembre  de  1564,  en  Barcelona.  Mandan  a  la  Aba- 
desa que  en  virtud  de  santa  obediencia,  tan  pronto  como  cese  la 
peste  vuelva  a  Jaca  con  las  religiosas.  Fué  notario,  Francisco  Sol- 
sona,  vecino  de  Barcelona, 

En  efecto,  pronto  regresaron  a  su  convento. 

D.  Juan  Abarca,  arcediano  de  Gorga  en  la  Catedral  de  Jaca,  dio 
al  Cabildo,  en  1605,  unos  censos,  con  la  obligación  de  ir  procesional- 
mente  a  celebrar  Misa  en  el  Monasterio  el  día  de  San  Benito,  y  el  de 
San  Francisco  a  su  convento. 

Timbre  glorioso  para  el  de  Jaca  es  que  en  el  mes  de  Diciembre 
del  año  1591  fueron  las  religiosas  D."  María  de  Villanueva  y  D."  Gau- 
diosa  de  Aguirre,  enviadas  por  el  visitador  general  de  los  Monas- 
terios de  la  Orden  en  Aragón,  al  de  Santa  María  Magdalena  de  la 
villa  de  Lumbierre,  en  Navarra,  para  reformarlo,  acompañadas  de 
Fr.  Martín  de  Acas,  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  con  el  carácter 
de  visitador  nombrado  por  el  Abad  del  mismo  D.  Fr.  Juan  Fenero. 

D."  María  de  Villanueva  fué  Abadesa  perpetua  allí  por  espacio 
de  más  de  veinte  años,  prefiriendo  luego  volver  a  su  convento  de 
Jaca,  concediendo  el  Abad  Briz  Martínez  la  licencia. 

Autorizado  por  el  Capítulo  general  celebrado  en  Huesca  el  3  de 
Mayo  de  1600,  el  Dr.  D.  Diego  Juárez,  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña, 
eligió  para  ir  a  reformar  el  convento  de  benedictinas  de  Estella,  a  las 
religiosas  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  de  Jaca,  D."  Jerónima  Ram.  Doña 
Beatriz  y  D."  Magdalena  de  Lafoz  y  D."  Gracia  Baguer;  y  habiendo 
terminado  la  Comunidad  que  en  Estella  había,  tuvo  nuevo  principio 
con  las  citadas  señoras  (175). 

En  la  revolución  del  año  1868  se  vieron  las  religiosas  de  Jaca 
privadas  de  su  convento  por  algunos  días ;  a  él  volvieron,  pero  sin 
rentas,  ni  derechos,  ni  prerrogativas  (176). 


(175)  Traía    de    estas    fundaciones    el    al)ad    Briz    Martínez    en    su    historia    de 
San   Juan   de   la    Peña,   libro    II,    capítulo    XIV. 

(176)  La   fábrica   del   actual    templo   conserva   del   primitivo    la   portada   roma- 
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4.    Descripción  del  templo  monacal  de  Santa  Cruz  de  la  Seros. 

Ya  no  existen  ni  el  claustro,  ni  las  demás  dependencias  del  Monas- 
terio, que  debieron  ser  grandiosas,  a  juzgar  por  la  iglesia,  único 
recuerdo  que  subsiste,  en  verdad  poco  conocida  y  menos  divulgada, 
dada  su  importancia. 

Tenemos  ante  nuestra  vista  un  hermoso  templo  románico  del 
siglo  XI,  sólido  y  de  una  gran  pureza,  que  en  Aragón  hay  que  buscar 
exclusivamente  en  la  provincia  de  Huesca,  y  más  todavía  en  el  Norte 
de  ella.  Su  venerable  aspecto  y  el  poético  lugar  donde  está  emplazado, 
seducen  y  abstraen. 

La  portada  es  muy  bella,  constituida  por  cuatro  arcos  semicircu- 
lares en  gradación,  con  imposta  en  ajedrez  moldeando  la  archivolta 
más  saliente,  y  otras  sencillas  labores.  Hay  cuatro  cilindricas  columnas 
con  historiados  capiteles.  En  el  tímpano,  el  monograma  de  Cristo 
sostenidos  por  dos  leones.  Alrededor,  una  inscripción  (177).  La  cornisa 
y  el  tejaroz  gravitan  sobre  quince  mútulos,  todbs  distiB*  '-qs. 

En  la  tapia  inmediata  hay  empotrados  curiosos  capiteles  góticos, 
historiados,  representando  luchas  de  guerreros.  Deben  proceder  de 
algún  local  del  Monasterio. 

La  torre,  tan  importante  en  las  iglesias  románicas,  ya  por  su  oficio 
y  carácter,  ya  por  constituir  un  medio  de  defensa,  es  cuadrada  y 
grande,  dividida  en  cuatro  cuerpos,  el  último  octogonal. 

En  los  tres  primeros  hay  un  bello  ventanal  en  cada  una  de  sus 
cuatro  caras,  constituido  por  dos  arquitos  de  medio  punto  que  por 
el  centro  se  apoyan  en  una  columnilla,  a  modo  de  parteluz,  y  por  los 
extremos  en  otras  dos  adosadas  al  muro. 

Cada  una  de  éstas  presenta  un  capitel  primorosamente  labrado, 
ya  con  motivos  vegetales,  ya  con  efigies  de  santos  y  religiosos,  y 
con  escenas  bíblicas,  estilizadas. 

Son  dignos  de  ser  contemplados  por  el  interior  de  la  torre ;  cons- 
tituyendo ésta,  en  suma,  un  hermoso  ejemplar. 


nica  y  la  iglesia  subterránea.  Los  muros  laterales  y  la  torre  fueron  renovados  en 
el  siglo  XVI.  En  el  altar  mayor  hay  un  precioso  lienzo  representando  a  San  Matías, 
que  se  cree   obra  del  célebre  Juscpe   Ribera. 

(177)  Dice  así :  lanua  siim  prepcs  per  ine  transite  fideles.  Fons  ego  sum  vite,  plus 
me  quam  vina  sitite,  virginis  hoc  templum  quisqtiis  penetrare  beatum.  Y  debajo: 
Corrige  te  primutn,  voleas  quo  poseeré  Christiim. 
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Elegantísimo  es  el  ábside  circular.  Dos  gruesas  columnas,  con 
basas  y  capiteles,  separan  el  ventanal  central  (amplio,  con  molduras 
semicirculares  y  dos  preciosas  columnitas  con  lindos  capiteles)  de  otros 
dos  laterales,  menores.  A  ambos  lados  del  ábside  vénse  los  dos  cuer- 
pos salientes  de  las  capillas  inmediatas  a  la  mayor,  cuadrados.  Por 
cima  de  todo  este  cuerpo  corre  una  imposta  ajedrezada  y  una 
cornisa  sustentada  por  pequeños  canecillos. 

Tal  es  el  exterior  del  templo. 

Penetrando  en  el  interior,  se  nos  ofrece  una  nave  con  bóveda  de 
medio  cañón  con  tres  arcos  fajones  apoyados  en  columnas  adosadas 
a  los  paramentos  murales. 

Llevan  éstas  capiteles,  presentando  figuras  tan  solo  los  dos  que 
hay  junto  al  moderno  coro,  y  los  otros,  adornos  geométricos. 

Ventanas  de  arco  semicircular  adornan  el  muro  lateral  de- 
recho. 

A  la  entrada  del  templo,  fíjese  el  curioso  en  la  pila  para  el  agua 
bendita.  Constituyen  su  pie  dos  románicos  capiteles  invertidos,  el 
primero  ad^  ornado  con  hojas  y  el  segundo  con  figuras;  sigue  la  pila, 
luego  un  fuste,  y  a  continuación  otros  dos  capiteles  colocados  en 
posición  natural,  y  esculpidos,  presentando  figuras  y  adornos  vegetales, 
estilizados. 

Aprovecháronse  estos  capiteles  del  propio  Monasterio,  de  alguna 
capilla  del  claustro,  o  tal  vez  de  éste  mismo. 

Por  el  muro,  y  a  la  altura  de  los  capiteles,  corre  una  imposta 
ajedrezada,  motivo  ornamental  del  arte  románico  muy  prodigado  en 
el  Alto  Aragón  (Loarre,  Alquézar,  Siresa,  etc.,  etc.). 

Sobre  el  crucero  levántase  airosa  una  octógona  cúpula,  a  la  que 
se  sube  por  una  angosta  escalera  abierta  en  el  grueso  del  muro 
izquierdo,  pues  el  techo  que  la  aisla  de  la  iglesia  impide  admirar  su 
gallardía.  Los  extremos  del  crucero  son  dos  capillas,  típicamente 
románicas,  con  dos  arcos  de  medio  punto  en  su  fondo,  aspillera  en 
el  muro  de  la  derecha,  e  imposta  escaqueada  o  ajedrezada  sobre 
aquellos  arcos,  y  en  los  muros.  Las  bóvedas  son  ojivales,  posteriores, 
por  tanto,  a  la  primitiva  fábrica. 

Mide  el  templo  21 '32  metros  de  longitud  por  7*45  de  latitud, 
sin  contar  las  capillas  indicadas.  Estas  tienen  6*90  metros  por  5'82. 
Sus  altares  son  barrocos,  sin  mérito  alguno. 

Sí  lo  tiene  el  retablo  mayor  que  ocupa  el  fondo  del  presbiterio, 
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notable  ejemplar  de  la  escuela  aragonesa  del  siglo  xv,  cuyas  mani- 
festaciones (cuatrocentistas)  en  la  provincia  de  Huesca  he  estu- 
diado en  varios  artículos,  en  la  revista  Arte  Español.  Lo  consti- 
tuyen trece  tablas,  cinco  en  el  basamento  y  ocho  en  el  cuerpo,  divi- 
dido éste  en  tres,  a  usanza  de  la  época,  con  crestería  gótica.  Renuncio 
a  describirlo,  por  no  pecar  de  prolijo.  Solo  diré  que  los  asuntos 
representados  son  pasajes  de  la  vida  de  Jesús  y  de  la  Virgen 
(Anunciación,  Nacimiento,  Tránsito  de  María,  etc.).  Una  efigie  de 
ésta,  con  el  Niño  en  brazos,  en  alabastro  policromado,  de  época 
posterior,  ocupa  la  hornacina  del  retablo. 

De  desear  es  que  tan  bella  obra  no  corra  la  menguada  suerte 
de  otras. 

Ya  he  indicado  que  en  el  muro  izquierdo  de  la  iglesia,  y  en 
lo  alto,  se  abre  una  puertecilla  que  da  paso  a  una  escalera  de  piedra ; 
al  concluir  ésta  hay  una  cámara  de  bóveda  ojival  con  estrechas  sae- 
teras, que  sospecho  fuera  un  cuerpo  de  defensa  del  Monasterio 
(tan  necesario  en  aquellos  tiempos  de  revueltas),  al  que  se  llegaba 
sin  necesidad  de  pasar  por  el  convento.  Viene  a  caer  encima  de  la 
capilla  del  brazo  izquierdo  del  crucero,  y  junto  a  la  torre,  con  la 
cual  se  comunica. 

Lampérez  trata  de  esta  iglesia  en  su  Historia  de  la  arquitectura 
cristiana  española  en  la  Edad  Media,  y  dice  que  en  el  interior  de  la 
iglesia  no  se  señala  crucero  elevado,  pero  la  estructura  exterior  lo 
manifiesta,  pues  se  ve  en  el  centro  una  linterna  octogonal,  y  pegada 
a  ella  una  alta  torre  cuadrada. 

Por  una  escalerilla  calada  en  el  grueso  del  muro  de  la  nave  y 
que  arranca  a  la  altura  de  la  bóveda,  se  sube  a  un  recinto  above- 
dado, verdadera  linterna  sobre  el  crucero.  Es  cúpula  sobre  nervios ; 
planta  cuadrada ;  por  cuatro  nicos  esféricos  a  modo  de  exedras  roma- 
nas, se  pasa  al  octógono.  Sobre  éste  apoya  la  cúpula  semiesférica, 
despiezada  por  anillos  concéntricos,  y  apeada  por  dos  gruesos  arcos 
sobre  columnas.  Desde  esta  linterna  se  pasa  a  la  torre.  Esta  estructura, 
según  el  sabio  arquitecto,  es  el  rasgo  distintivo  de  la  fábrica  de  este 
Monasterio;  linterna  análoga  a  la  de  San  Benito  de  Bages,  colocada 
sobre  la  bóveda  sin  comunicación  con  la  iglesia.  El  sistema  de  cam- 
bio de  planta  es  tan  clásico,  añade,  que  indica  un  maestro  educado 
entre    buenos    modelos,    acaso   alguno   de   la   región   tolosana.    Es 
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un  caso  de  influencia  especial  en  la  arquitectura  románica  arago- 
nesa (178). 

Desde  hace  poco  tiempo,  se  puede  visitar  con  comodidad  la  igle- 
sia de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  merced  al  camino  vecinal  que  se  ha 
construido  desde  la  carretera  de  Jaca  a  Sangüesa  al  pueblo,  según 
se  marca  en  el  croquis  que  doy  en  la  parte  arqueológico-descriptiva 
del  estudio  sobre  San  Juan  de  la  Peña. 

Este  debiera,  asimismo,  ser  el  acceso  a  este  último  Monasterio, 
utilizando  también  el  camino  forestal  del  monte  de  San  Juan,  trazado 
entre  la  frondosidad  del  bosque  pinatense. 

Por  lo  demás,  el  panorama  no  puede  ser  más  gayo,  deleitoso  y 
apacible,  encerrando  el  Panteón  Real  de  Aragón  y  la  morada  pre- 
dilecta de  infantas  y  nobles  damas  aragonesas.  Construcciones  en- 
trambas, dignas  de  toda  veneración  y  cuidado. 


(178)  La  iglesia  parroquial  del  lugar  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  es  romá- 
nica, del  XII,  aunque  feamente  desfigurada ;  es  muy  interesante  su  áliside  circu- 
lar, con  tres  estrechas  ventanas,  y  contrafuertes. 
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NOTA 


Impresos  ya  los  pliegos  que  anteceden  al  presente,  me  entero,  con 
satisfacción,  del  ruego  formulado  por  el  Obispo  de  Jaca,  Ilustrísimo 
señor  D.  Manuel  de  Castro  Alonso,  en  el  Senado,  pocos  días  ha.  Con 
gusto  lo  reproduzco  a  continuación  (i). 

"En  los  momentos  en  que  se  está  celebrando  en  Zaragoza  el  Cen- 
tenario de  la  reconquista  de  aquella  ciudad,  y  en  una  época  en  que 
nos  conviene  a  todos  de  una  manera  singularísima  afirmar  la  unión 
de  la  Patria,  hay  en  mi  Diócesis  un  santuario,  un  monumento,  la 
piedra  miliaria  de  la  Reconquista,  que  es  San  Juan  de  la  Peña,  el 
Covadonga  de  Aragón,  completamente  olvidado;  y  cuando  todos  los 
Gobiernos,  y  la  nación,  se  han  preocupado,  con  justicia  y  con  razón, 
de  ensalzar  y  levantar  el  Covadonga  de  Asturias,  todos  se  han  olvida- 
do del  Covadonga  de  Aragón.  Yo  he  de  recordar  que  D.  Alfonso  I 
el  Batallador  partió  de  San  Juan  de  la  Peña  para  conquistar  a  Za- 
ragoza, y  que  aquel  santuario  es  la  cuna  de  la  reconquista  de  Ara- 
gón, que  allí  está  el  panteón  de  los  Reyes  de  Sobrarbe  y  de  los  Reyes 
de  Aragón,  que  aquel  Monasterio  del  VIII  tiene  toda  la  historia  de 
España,  tod?  la  historia  de  las  libertades  aragonesas  y  toda  la  his- 
toria de  los  grandes  tiempos  de  la  unión  nacional.  Hoy,  al  celebrarse 
ese  Centenario,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  que,  de 
acuerdo  con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  atienda  a 
aquel  monumento  completamente  abandonado. 

Podría  presentar,   porque   las   tengo   aquí,   fotografías   de   aquél 


(i)     Tomado   de   El  Noticiero,  de   Zaragoza,   correspondiente    al    día    17   de    Fe- 
brero, quien  a  su  vez  lo  copia  del  Diario  de  Sesiones  del  Senado. 

IS 
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claustro,  de  aquéllas  iglesias,  donde  se  pueden  apreciar  las  verdaderas 
herejías  artísticas  que  en  ellos  se  han  cometido.  Es  más :  a  San  Juan 
de  la  Peña  no  se  puede  subir,  a  San  Juan  de  la  Peña  hay  que  ir 
única  y  exclusivamente  en  cabalgadura,  por  terribles  precipicios,  ex- 
poniendo constantemente  la  vida.  Con  una  carretera  de  siete  u  ocho 
kilómetros,  que  podría  hacerse  sin  grandes  dispendios,  que  el  ramo 
de  guerra  entiende  que  es  una  carretera  estratégica,  porque  daría 
a  una  de  las  alturas  de  San  Juan  de  la  Peña  la  defensa  de  toda  la 
canal  de  Berdún,  fácilmente  se  llegaría  a  la  planicie  de  San  Juan 
de  la  Peña,  que  es,  a  no  dudarlo,  uno  de  los  puntos  más  hermosos 
a  que  pudiera  venir  el  turismo,  a  1.400  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
planicie  hermosísima  de  jardines  ingleses  naturales.  Allí  se  encuen- 
tra el  Monasterio  moderno  completamente  derruido  y  que  debería 
levantarse,  para  lo  cual  hay  allí  suficientes  materiales  de  madera  y 
ladrillo,  o  hacer  un  hotel  para  turistas,  o  un  sanatorio,  cualquier 
cosa  que  pudiera  utilizar  el  Gobierno. 

Yo  propondría  que  se  nombrase  una  Comisión  para  que,  apro- 
vechando las  actuales  circunstancias,  se  atendiese  a  esta  necesidad  con 
urgencia;  y  fuese  uno  de  los  actos  con  que  se  celebrara  el  Centenario 
de  la  Reconquista  de  Zaragoza  el  de  la  reconstrucción  de  San  Juan 
de  la  Peña". 

Según  mis  noticias,  la  carretera  habrá  de  partir  de  la  de  Jaca  a 
Sangüesa,  junto  a  la  peña  de  Oroel.  Para  el  arqueólogo  y  aún  para 
el  excursionista  en  general,  juzgo  más  interesante  y  conveniente  el 
enlace  del  camino  vecinal  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  con  el  forestal 
de  San  Juan  de  la  Peña,  como  en  este  libro  digo,  para  llegar  con 
comodidad  a  la  llanura  de  Paño,  en  donde  está  el  Monasterio 
moderno. 

i  Loado  sea  Dios,  que  por  fin  ha  habido  en  las  Cortes  españolas 
una  voz — y  elocuente — que  ha  denunciado  la  vergüenza  del  abandono 
del  Monasterio  pinatense ! 

Que  el  acierto  y  la  presteza  (en  este  país  de  las  demoras)  pre- 
sidan estas  patrióticas  gestiones. 

Así  lo  hace  esperar  las  palabras  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  contestó  el  ruego  del  Sr.  Obispo  de  Jaca. 
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